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PROLOGO 

Benévolo lector: 

Con toda probabilidad, usted y yo hemos 

oído y dicho miles de veces una frase que, de 

algún modo, resume el espíriru de nuestra época: 

no tengo tiempo. Así es: o así creemos que es. Y 

porque así nos lo parece al menos, el mero hecho 

de romar este libro en sus manos le acredita su 

benevolencia. 

No tenemos tiempo: el tiempo nos apremia. Y 

en consecuencia, porque son íntimamente correla­

tivos, inseparables, no tenemos espacio: el espacio 

nos aprieta. Y entre tales apremios y aprietos nues­

tra vida discurre, o d iscurrimos por ella, vaya 

usted a saber, ayunos de espacio y de tiempo. De 

manera que apenas paramos mientes en esa mile­

naria combinación de ambos, de espacio y de 

tiempo, que desde Dios sabe cuándo llamamos 

arquitectura. 
La arquitecrura, amigo lector (pues, si me 

sigue, acaso empecemos a serlo), no está en su 

mejor momento. No. Oigo la arquitectura, obsér­

velo: no los arquitectos. Arquitecros famosos los 

hay. Y nuestra Península puede pavonearse no sin 

razón de que tiene colocado en su olimpo a más de 

uno. Los poderosos se honran con los encargos que 

les hacen. Y sus obras llevan sus nombres. Para que 

aquéllos puedan decir en voz alta que sus territo­

rios de poder se adornan con un foster, un ghery, 
un moneo, un meyer, etc. 

En virtud de un juicioso marketing (cierras 

palabras es mejor no traducirlas: si necesiro una 

muleta prefiero que me la presten y que sea por 

poco tiempo) , ciertos arquitectos son stars (otra 

vez un préstamo) de la fama en el mundo. Pero 

yo no hablo de los arquitectos, sino de la arqui­

tectura: cuya causa, por la que clamaba F. Ll. 

Wright a principios del siglo que ahora hemos 

clausurado, al parecer casi nadie defiende. Y es 

que la arquitectura no es cosa sólo de arquitectos. 

La causa de la arquitectura está a merced de la 

estima de quienes la habitamos. La ciudad no es de 

los arquitectos: es de los ciudadanos. Y a ellos apela 

este precioso libro, escrito e impreso por la causa de 

la arquitectura. No de la arquitectura en abstracto: 

de su pensamiento, teorías o utopías. Sino de cierra 

arquitectura, que ha sido y es en parte (en la que per­

manece) gloria y prez de la Ciudad de Albacete. 

Es arquitectura de una época crítica: aquélla en 

que una ciudad incipiente alcanza su mayoría de 

edad y se reconoce como tal. Todo lo cual, en 

AJbacete, sucede, a grandes rasgos, en el primer 

tercio del siglo XX. 

En esas décadas, casi cuatro, su arquitecmra, segu­

ra de sí misma y de su irreversible voluntad urbana, 

identifica la ciudad que llegará a ser. La imprime 

carácter (como un sacramento irrepetible), implan­

tando en ella edificios dignos, algunos magníficos, un 

tercio de los cuales permanece en pie. 
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De ellos, desaparecidos y presentes, escribe la 

autora en este libro, documentándolos uno a uno y 

describiéndolos con roda suerte de pormenores y (lo 

que más importa) con el aprecio que se dispensa a lo 

que se conoce y, conocido, nos revela sus valores 

íntimos y a las veces secretos. Son relatos algunos 

apasionados: como que lo son acerca de personajes 

(los edificios) contertulios de un diálogo cívico que 

sobrevive a las generaciones de ciudadanos. 

De los ausen tes se habla porque su memoria, 

viva aún en el recuerdo de los habitantes menos 

jóvenes, merece perpetuarse: sus lecciones, magis­

trales en algunos casos, son dignas de ser aprehen­

didas por las nuevas generaciones de arquitectos y 

pertinentes a la historia de esta Ciudad (que la 

tiene y de enjundia) . Que eL no admirarse, escribe 

nuestro clásico Gracián en EL criticón, viene deL 
saber en Los menos, que en Los más deL no adverti1: 

Este libro es advertencia acerca de lo que hubo 

y se perdió (en ocasiones acaso sin necesidad), para 

mejor entendimiento de lo que todavía hay y no 

debe perderse. Q ue el lector advierta lo uno y lo 

o tro: la vieja y la nueva faz. Y advierta, en la triste 

figura de algunos edificios dejados de la mano, no 

de D ios, que sería ofenderle, sino de los hombres, 

la majestad que en ellos no se trasluce, pero se adi­

vina en los admirables dibujos que fueron sus pau­

tas de edificación. 

Porque es propósito de la autora, y yo lo hago 

mío, que el lector ciudadano, sea residente de roda 

la vida, huésped de un tiempo o transeúnte efíme­

ro (todos son bienvenidos) se enamore de esta ciu­

dad por su arquitectura y, en consecuencia, la 

defi enda a capa y espada (estilo muy del Siglo de 

oro, quijotesco por más señas) y contra viento real 

(que a través de sus llanos no es poco) y marea sim­

bólica (la avaricia especulativa tampoco es de las 

menores) . 

Por todo lo dicho, querido lector, el libro que 

usted tiene en sus manos, no digo yo que sea una joya: 

es más bien, se lo aseguro, la llave del cofre de otras 

muchas, las de arquitectura que enjoyan, o aderezan al 
menos con gracia, cuando no con verdadero esplen­

dor, una Ciudad que se hace de querer. 

Q ue sea en hora buena. 

Joaquín Amau Amo 

Marzo de 200 1 
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INTRODUCCION 

Albacete es una ciudad media del territorio 

español cuya población ronda, con sus peda­

nías, los ciento cincuenta mil habitantes. Pues 

bien, de su espectacular crecimiento a lo largo del 

siglo XX, destaca el índice del 342% que corres­

ponde a los primeros cuarenta años del mismo 

siglo: de 14.753 habitantes en 1900 a 50.567 en 

1940, según censos oficiales. 

En ese período de tiempo (si descomamos el de 

la Guerra Civil, poco más de un tercio, el primero, 

del siglo) Albacece deja de ser el mosaico de aldeas 

que compuso su primitiva imagen rural, para consti­

tuirse en ciudad capital de un territorio, con todas las 

cualidades inherentes al acontecer urbano. La arqui­

tectura impresci ndiblemente registra ese saleo cuali­

tativo y lo substancia. De esa arquitectura y de su 

decisiva contribución a la formay al carácter de esta 

Ciudad trata precisamente este libro. 

Mi propósito ha sido, por tanto, el inventariar 

y describir codos y cada uno de los edificios repre­

sentativos de la época que trato (1898-1936), 

desde el punto de visea de su vocación urbana, sin 

dejar de lado su entorno histórico, social y políti­

co, pero otorgándoles a ellos, como es justo, la res­

ponsabilidad que les concierne en la configuración 

de la nueva imagen de la Ciudad. 

Cabría suponer que, para una completa defini­

ción de este fenómeno, la ciencia urbanística habría 

de acompañar a la acción edificadora. En el caso de 

Albacete, sin embargo, hemos de reconocer, pues 

los documentos lo atestiguan, que el planeamiento 

va a remolque de la construcción, la cual impulsa y 

obra la transformación más bien a pesar de él. 
Si el Plano General de Alineaciones ( 1907-1911) 

de Francisco Manuel Mardnez Villena y Daniel 

Rubio Sánchez es un mero indicador de sendas 

direcciones de crecimiento (al noroeste y al sudes­

ce respectivamente del núcleo histórico), el Plano 
General de Alineaciones y Rasantes ( 1920-1922) de 

Julio Carrilero Prat y Manuel Muñoz Casayús des­

pliega en romo a la ciudad consolidada un abani­

co de cuadrículas, con quiebros arbi trarios entre 

ellas, que condenan el ensanche a un modo de ser 

amorfo y sin fronteras defi nidas. 

Si Albacete prospera, se embellece y adquiere 

carácter y sentido, no se lo debe, desde luego, a 

cales pautas carenres de un fundamento orgánico o 

morfológico consistente. La forma de la Ciudad 

viene dada por el talante urbano de sus mejores 

edificios, cuyos tipos más perspicaces se afirman en 

ella y la afirman, determinantes y no determina­

dos, en una trama anodina. 

Las cualidades urbanas verdaderamente rele­

vantes proceden en AJbacere de su primer asenta­

miento, el que caracteriza y dota de sentido a sus 

primitivas calles, como encrucijada de caminos y 

ciudad de encuentros. Tales encuentros maduran, 

entre otros frutos, en un temprano privilegio de 
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mercado fi·anco (siglo xv) y, hecho crucial, en una 

feria anual (siglo XVIII). 

La Feria, antigua, y el Parque, moderno, son 

hechos urbanos que polarizan a principios de siglo 

la vieja red de caminos que rememoran el Alto de 
la ViLla, el Cerro de San Juan y la ladera de las 

Carretas, señas de identidad del Albacete antiguo. 

Es verdad que ciertas bases para el futuro, físi­

cas y políticas, han sido asentadas antes: el Canal 
de María Cristina dre~a los llanos en la primera 

mitad del siglo XIX y Albacete es capital de provin­
cia desde 1833 y ciudad desde 1862. 

Pero el Plan de Alineaciones (1882-1886) de 

Juan Antonio Peyronnet Rodríguez no va más allá 

de un retoque de líneas y aperturas de calles que 

dividen las grandes manzanas. Y los edificios señeros 

de esta época (Diputación Provincial, Teatro-Circo, 
etc.) representan aún hitos relativamente aislados e 

insuficientes para un verdadero progreso urbano. 

Cierras infraestructuras urbanas en cambio son 

determinantes, a partir de 1900, en la constitución de 

la ciudad moderna: el abastecimiento de aguas data 

de 1905 y la red de alcantarillado de 1910. Es a par­

tir de entonces cuando la arquitectura toma concien­

cia de su protagonismo en la renovación de la Ciudad 

y así estira de ella y la embellece y sobreabunda. 

La renovación de que hablamos es literal, pues es 

una ciudad realmente nueva la que ahora empieza a 

despuntar. Y es su arquitectura, un tercio de la cual, 

más o menos, se conserva, bien rehabilitada (o en 

trance de serlo) con diversa fortuna, bien con su natu­

ral envejecimiento a cuestas (es lo más frecuente), 

bien en estado de lamentable abandono (los casos son 

contados, pero patéticos), la materia de este libro, 

materia documentada con cuantas referencias a ella 

he hallado en los archivos públicos de la ciudad. 

Para un repaso de los antecedentes históricos, 

remito al lector a la Crónica de la provincia de 
Albacete llll, de Joaquín Roa y Erostarbe, publica­

da en 1891, y a los Apuntes pa1'tl la histotia de 
Albacete, de Francisco Javier Sánchez Torres, pri­

mera edición de 19 16. 

En cuanto a la época de este estudio (1898-

1936), son libros de referencia: Albacete en el siglo 

XX Apuntes pata la Historia de esta ciudad, de 

Joaquín Quijada Valdivieso, año 1925, y Albacete 
contemporáneo (1925-1958), de Francisco del 

Campo Aguilar, publicado en el mismo año en que 

da por terminado su recorrido. 

Las numerosas publicaciones del Instituto de 
Estudios Albacetenses (I.E.A.), dependiente de la 

Diputación Provincial, incluyendo la revista Al­
Basit que le precedió en 1975 y que él mismo 

edita, contienen muchos y valiosos datos, útiles 

para el mejor entendimiento del entorno histórico 

de la arquitectura que describo en este libro. 

Pero mis fuentes directas de documentación 

han sido los principales archivos de la Ciudad, 

entre otros, el Archivo Histórico hovincial, el 

Archivo Municipal de Albacete, el Archivo de la 
Diputación Pr-ovincial, el Archivo del Colegio 
Oficial de Arquitectos de Castilla-La Mancha, 
Delegación de Albacete, el Archivo de la Consejería 
de Obras Públicas y Política Ten'itorial de la junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha, Delegación 
Provincial de Albacete, el Archivo del Negociado de 
Urbanismo y Arquitectura del Ayuntamiento de 
Albacete, etc. 

En general, he desestimado la consulta de 

archivos particulares, habida cuenca de que toda 

obra de edificación en la ciudad pasa por un pro­

ceso institucional que implica necesariamente una 

documentación cuya custodia concierne a la 

Administración pública. 

El libro se articula en dos partes: la primera 

trata de la CIUDAD y de su arquitectura en gene­

ral y la segunda describe sus EDIFICIOS en parti­

cular. En la Pri mera Parte, abordo la forma de la 

ciudad (aspectos morfoMgicos), su planeamiento y 

ordenanzas (aspectos jurídicos) y su arquitectura 

(aspectos tipo lógicos). 
Completa esta Primera Parte un listado de los 

arquitectos activos en la época, con un apunte de su 

currículum profesional en esta Ciudad. 

Con relación a la morfología de la Ciudad, 

parto del territorio y primeros asentamientos, para 

dar cuenta a continuación de la estructura urbana y 

su evolución, de las infi-aestructuras que la susten-
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tan y de sus servicios. Describo en último lugar los 

sucesivos planos, oficiales o no, disponibles y sus 

principales curiosidades. 

Un breve comentario acerca de las sucesivas 

ordenanzas municipales y el análisis del escaso plane­
amiento, poco más que meramente indicativo, habi­

do en este período componen el capítulo jurídico, 
cuya incidencia sobre la arquitectura se reduce, 

como he advertido, a un mínimo control, felizmen­

te matizado por los dictados del sentido común. 

El apartado tipológico me da lugar, por un lado, 

a una clasificación previa de los edificios en virtud 

de sus arriburos funcionales y, por otro, me permi­

te subsanar algunas lagunas documentales. 

Aprovecho, en efectO, esta primera visión panorá­

mica de la arquitecwra para aludir a ciertos edifi­

cios notables de la Ciudad y de la época, cuya 

documentación no se halla en los archivos públicos 

vaciados y que, por consiguiente, no figuran en la 

selección que contiene la segunda parte del libro. 

Me valgo de una clasificación tipológica sufi­

cientemente contrastada, que contempla en nues­

tro caso nueve tipos de edificios: 

l. Religiosos: casi irrelevantes en este período, 

salvo remodelaciones de los antiguos templos. 

2. Funerarios: ajenos a la ciudad propiamente 

dicha y constitutivos de esa micro-ciudad que es el 

cementerio. 

3. Asistenciales: a la sombra del Hospital 

Provincial, de larga hisroria, más un cierto número 

de sanatorios privados. 

4. Educativos: una tipología emergente en la época. 

5. Institucionales: es hecho capital que el 

Ayuntamiento traslade su sede. 

6. Penitenciarios y militares: cambian los edifi­

cios pero no sus ubicaciones. 

7-8. Para el ocio y el negocio: sin desmerecer a la 

Feria y su entorno, que permanecen, esparcimien­

tos y comercios cotidianos constelan el centro. 

9. Residenciales: característicos y caracteriza­

dores de cada una de las zonas de la Ciudad 

(mkleo anriguo, nuevo centro, ensanche, barrios 

periféricos, ere.). 

La Primera Paree del libro concluye con una breve 

referencia a los arquitectos coautores de la Ciudad en 

este tiempo: Julio Carrilero Prar, Ramón Casas Massó, 

Francisco Fernández Molina, Buenaventura Ferrando 

Casrells, Francisco Manuel Martínez Villena, Agusún 
Morcillo López, Manuel Muñoz Casayús, Miguel 

Orriz e lribas, Daniel Rubio Sánchez y otros. 

En la Segunda, la reseña, uno por uno, de edifi­
cios singulares sigue un orden cronológico por años 

(de 1898 a 1936) y alfabético de autores arquitectos 

dentro de cada año. De los 1875 expedientes de obra 

consultados, he analizado, en una selección previa a 

primera vista, 350. De estos he elegido, como más 

relevantes, los 144 que figuran en este libro. 

Criterios para esa doble .criba han sido: 

-El valor objetivo del proyecto y de su repre­
sentación gráfica. 

-Su singularidad: segl'm su ubicación {un hiro 

en la Ciudad), su urna (más o menos insólito), su 

promotor (un personaje de relieve) o su autor 
(arquitecto inhabitual en la plaza) . 

- Su carácter. esto es, el ser modelo repetido que, 

por consiguiente, constituye un tipo característico de 

esta Ciudad, en su cenero o en alguno de sus barrios. 

-Su condición de edificio institucional, públi­

co o privado. 

- Su permanencia, ya sea rehabili tado, simple­

mente conservado o en ruina: un hecho que per­

mite la verificación in situ de sus cualidades y la 

comparación del inmueble con su proyectO. 

-La documentación fotográfica de época, 

como recurso de su memoria, en el caso de edifi­

cios demolidos. 

Los edificios han sido numerados y anotados al 

margen con los sigujenres daros: situación (que refle­

ja el correspondjenre plano) con roponimia antigua 

y moderna, nombre del cliente, nombre del arquitec­
to autor del proyecro, focha de éste, tipo de edificio 

que se proyecta y estado actual del inmueble (rehabi­

litado, conservado, ruinoso o demolido). Siempre 

que ha sido posible, y recomendable en virtud de su 

conservación, diversas fotografías, de conjunto y de 

detalle, ilustran sucesivamente esros ejemplos. 
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x. ASPECTOS MORFOLÓGICOS 

El territorio 

Albacere se encuentra en el sudeste de la península 

Ibérica. A esra escala geográfica, se hace evidente 

su situación a medio camino encre el cenero y la 

periferia. También ocupa una posición intermedia 
en las rutas que comunican Levan_re y Andalucía. 

Para corroborarlo con daros, anotamos las siguien­

tes distancias kilométricas: 

Albacete - Madrid: 251 

Albacete - Valencia: 191 

Albacere - Alicante: 171 

Albacere - Murcia: 150 

Albacete- Jaén: 264 

De la implantación territorial de Albacere, po­

demos extraer para empezar tres conclusiones: 

-Primera, que es paso obligado en una impor­

tanre vía de comunicación, como es siempre aque­

lla que une el centro (en el cenrro de nuestro país 

está, además, su capital) y la periferia (la salida al 

mar Mediterráneo) . 

-Segunda, que es paso obligado en otra 

ruta, menos intensa quizá que la anterior pero 

de mayor alcance, como es la que une el Levante 

con Andalucía, esto es, el Mediterráneo con el 
Atlántico. 

-Y tercera que, en ambas situaciones, la posi­

ción que ocupa AJbacere en esas rutas no es una 

cualquiera, sino intermedia, a medio camino, lo 

Situación dt la ciudad dt 
Albautt con rtsptcto al 
cmtro, a kvantt y al sur dt 
la pmímuln Jbtrica. Adas 
Espasa-Calpe. 
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cual propicia la pamda y fonda. De sus muchas 

antiguas posadas da fe la del Rosario, t.'mica conser­

vada y discutiblemente rehabilitada en fecha 

reciente, emblema no obstante de la Ciudad a 

pesar de codo. 

El territorio es, por tanto, decisivo en la carac­

terización de Alba ce te como encrucijada de caminos 
y ciudad de encuentros. 

Si descendemos de la escala nacional a la 

comarcal, diremos que Albacete está situado en la 

zona Surorienral de la llanura de La Mancha, for­

mando pane de la altiplanicie de la Meseta 

Central. 

Esro significa que se localiza casi al Hmite de 

esta zona, de manera que se consideran plenamen­

te manchegos los pueblos de Mu nera, El Bonillo, 

Ossa de Montiel y Villarrobledo, y no .ranro la 

capital de la provincia. Con relación a La Mancha, 

Albacete es, en rigor, periférico. 
Dentro de la división administrativa provincial, 

Albacete ocupa, a su .vez, una posición central en 

su tercio Norte. Está rodeada de una gran llanura 

(AL-Basit es el nombre dado a sus Llanos), en las 

estribaciones, como se ha comentado, de la Meseta 

Central, que limita al Norte con el cauce del río 

Júcar, y al Este y al Sur con las sierras de Chinchilla 

y de Alcaraz. Hacia el Oeste, la llanura se abre a las 

Lagunas de Ruidera. 

En esa gran llanura, a unos 680 metros sobre el 
nivel del mar, y en el lugar de asentamiento de la 

ciudad, se elevan tres pequeños promontorios, 

actualmente inmersos en la trama urbana y casi 

desapercibidos: El Alto de la Villa o Villacerrada 
(689 metros), el CerrilLo de San Juan (686 metros) 

y la Cuesta de la Purísima en Carretas (688 metros). 

Nótese la modestia de los desniveles. 

Los dos primeros oteros se encuenrran muy 

próximos y, el tercero, un poco alejado de ellos, 

hacia el Este. Por la línea de mínimo nivel o de 

vaguada que los separa, a los 680 metros, discurre 

el que se llamó Arroyo del Piojo, luego Va/general: 
esro es, el desagüe nacural de la ciudad, que vierte 

a la cuenca del río J úcar. 



En tales tres pequeñas elevaciones se halla el 

origen de la Ciudad {en la actualidad alienta roda­

vía cierra polémica acerca de sobre cuál de ellas se 

asentaron los primeros pobladores), bien por razo­

nes defensivas {estratégicamente, es preciso elevarse 

para controlar la llanura circundante cuando, ade­

más, ella es paso obligado de diversos caminos), 

bien por razones higiénicas, bien por confluencia 

de ambas. 

Y es que un nuevo dato indispensable para 

entender AJbacete en clave territorial es su relación 

con el agua. El agua es abundante en el subsuelo, 

los acuíferos, pero también lo fue, hasta la cons­

trucción del CanaL de Maria Cristina, en la super­

ficie de las tierras. La llanura albacetense, sin ape­

nas pendientes, se hallaba a merced del encha rca­

miento y sus consecuencias: insalubridad, enfer­

medades, etc. 

Si bien es cierro que el d renaje de todas estas 

tierras anegadas vino a resolver un problema bási­

co del medio ambiente, no lo es menos que aca­

rreó una consecuencia fatal para el ecosistema, a 
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la cual sería preciso hacer frente si se toma en 

serio el futuro de la Ciudad . Se trata de la desa-

La región de La Mancha. 
Atlas Espasa-Calpc. 

La Ciudad de Albacete C/1 m 
provincia. 
Diputación: foro aérea. 
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panc1on, casi total, de la flora que cubría los 

Llanos de Albacete. 

La construcción de una infraestructura, como 

es un canal de desecación, implica un manteni­

miento riguroso de la misma a todos los niveles 

(limpieza, saneamiento, reforestación, etc.). Puesto 

que en su día no pudo llevarse a cabo el proyecto 

de hacer navegable el canal, por razones económi­

cas, quizá sea el momenco de recuperarlo para la 

C iudad, contando con el agua como argumenco de 

su razón de ser y como elemento de su planea­
miento. 

El problema es que no ha habido, y sigue sin 

haber, verdadero urbanismo en Albacete. Se planea 

para especular, pero no para vivir con calidad. 

Aunque esro es de ahora, me permico mencionarlo 

aquí porque viene de atrás. 

La estructura urbana 

Considerando el primer asentamiemo estable, en 

los siglos VIII o IX, sobre el Alto de la Villa, pode­

mos decir que las huellas de su trazado han per­

durado en Albacete hasta que la urbaniza;ión 
denominada de Villacerrada, a finales de los años 

setenta, las arrasó. 

Se trataba de una trama concéntrica, con fo rma 

avel lanada, alrededor de la línea más elevada, 

siguiendo las de nivel. Pequeñas calles radiales 

comu nicaban las parees alta y bajas. Sus límites 

serían los de la fortificación misma, que aún per­

duran en el nombre de la calle que cierra por el 

Sur, la de la Caba. Los de las calles vecinas delatan, 

a su vez, las agrupaciones, en barrios extramuros, 

de artesanos de un mismo oficio: Albarderos, 
Zapateros, Boticarios. 

La estructura del actual barrio de Carretas, que 

sería el arrabal respecto a este centro, presenta un 

trazado sinuoso, dpícameme híspanomusulmán, 

de calles angostas, argumento de la hipótesis alter­

nativa según la cual el primer núcleo de población 

escuvo en el enclave de la Plaza de las Carretas, alre­

dedor de un "castillo viejo" 1• 

En cualquier caso, canco si suponemos el origen 

de Albacere en el Alto de la Villa, desde el cual se 

expandió hacia el Norte y hacia el Este como con­

secuencia del crecimiento de la población y del 

impulso de la categoría de tal, como sí lo situamos 

en la Plaza de las Carretas, asignando a ulterior 

repoblación la fundación del Alto de la Villa, en su 

morfología conjunta original se puede distinguir 



con nitidez dos estructuras cuya charnela es la 

vaguada del Va/general. 
El ALto de la Villa o Viflacerrada tuvo un traza­

do regular, semejante al del casco histórico de 

Yitoria, adherido a la mpografía que lo sustenraba, 

como se ha dicho, y residencia de artesanos y 

comerciantes. Por otro lado, las inmediaciones de 

la Plaza de las Carretas presentan grandes manza­

nas con pequeñas calles mrruosas, que fueron resi­

dencia de agricultOres y ganaderos. 

La prosperidad que supone para la Ciudad el 
siglo XVI se refleja en un desplazamientO del cen­

tro urbano, que sale del recinto fortificado y 

ocupa la Plaza Mayor, al Norte de él y en la línea 

que lo une con el Cerro de San Juan, adonde, en 

1515, han comenzado las obras de la Parroquia 

de San Juan Bautista, demoliendo el viejo templo 
medieval. 

La Plaza Mayor, pues, sale al encuentro del 

prim itivo itinerario que unía el cent ro con la peri­

feria peninsular y que discurría entre el Alto y el 

Cerro mencionados: de ahí su forma en arco. La 

Plaza se convertirá, de este modo, en el punto de 

intersección de esta línea con la que liga los dos 
vértices. 

La vida en general desborda de los recintos 

medievales amurallados y las ciudades se abren 

hacia las huertas y en el sentido de los arrabales. 

En este proceso de apertura, la proliferación de 

conventos religiosos influye considerablemente en 

la configuración del espacio urbano. Esms edificios 

actúan como focos de atracción, organizando a su 

alrededor calles y barrios enteros y sirviendo como 
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elementos referenciales que se incorporan a la 

mponimia de la ciudad nacienre. 

Tales insritu.ciones religiosas, en Albacete, se 

distribuyen al norte del núcleo histórico. De Oeste 

a Esre, se hallan: 

-El Convento de San Francisco, de 1485. 

Corresponde a la manzana conformada por las 

calles de San Francisco, los Zapateros, la Velera y 

los Baños. 

-El Convento de fa Encarnación, de monjas 

franciscanas, de 1523. Corresponde a la manzana 

conformada por las calles de las Monjas, el Padre 

Romano, la Velera y los Zapateros. 

-El Convento de las justinianas, de 1583. 

Corresponde a la manzana conformada por las 

calles del Valgeneral, San Agusdn, el Rosario y la 

Concepción. 

-El Convento de San Agustln, de 1579. 

Corresponde a la manzana conformada por las 

calles de San Agustín, el Muelle, el Puente, el 

Bosque y San Antonio. 

En el siglo XVII, además de la instalación, en 

1672, del Convento de Los Llanos de la Orden de 

San Francisco, la ciudad se salpica de ermitas que 

van estableciendo una serie de hitos urbanos y que 

dan nombre a algunas de sus calles 2
• Citaremos las 

La Plaza Mayor, inserta m 
la rura principaL que 
atraviesa la villa, entre Stt 

ALto y eL Cerro de San Juan. 
Tr<rtado sobre el Plano de F. 
Coello, 1876. 

Grandes 1/Uuuanas, al modo 
de las aldeas» ruralts en t i 
Barrio dt las Carmas. 
Trazado sobre el Plano de 
F. Coello, 1876. 
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más importantes, rodeando el casco urbano en 

sentido contrario a las agujas del reloj: 

-La Santa Cruz, al final de la calle de su mismo 

nombre, en la salida hacia Ch inchilla: guardaba la 

Cruz de Término, hoy en el Museo de Albacete y 

cuya copia ha sido restituida al lugar de origen. 

-San Antón, al final de la calle de su mismo 

nombre, a cuyo costado se dispondría el 
Cementerio en el siglo XIX. 

Awigua ermita del Rosario. "Del Albacere 
amiguo'~· A. Mareos Arcángel. 

-El Carmen, en la esquina de la calle de su 

mismo nombre con la calle del Iris. 

-San Sebastidn, en la calle de su mismo nom­

bre. 

-EL Rosario, al final de la calle de su mismo 

nombre, con sus correspondientes pasos, que die­

ron nombre a un camino. 

-San fosé, en la plaza de su mismo nombre: 

fue construida por el gremio de carpinteros en 

1608. 

-Santa Quiteria, en el fondo de perspectiva de 

la calle de su m ismo nombre. 

Los edificios civiles de la época barroca, d is­

persos en la trama urbana, han sido barridos de 

la faz de la ciudad. Sólo queda la Casa Perona en 

el número 9 de la calle de la Feria y la fachada 

de la Casa de los Picos, incrustada a contrapelo 

en un lateral de la Posada del Rosario, con moti­

vo de su reciente y desafortunada rehabilitación 

antes aludida. 

A finales del siglo XVIII, se erige el edificio de la 

Feria, según el proyecto, imbuido de espíritu ilus­
trado, de José Jiménez, de 1783, desfigurado luego 

en parte por las sucesivas y no siempre felices 

ampliaciones y reformas J . Este polo o foco de 

atracción hará de la calle que lo une con el centro 

histórico un nuevo eje de crecimiento. 

La configuración, sin embargo, de la C iudad a 

finales del XVIII obstaculizaba las transformaciones 
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Casa de Perona en la Calle 
de la Feria. 

Portada de Üt. "Casa de los 
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A. Mareos Arcángel. 
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la pared este de la Posada del 
Rosario. 
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que, de cara al nuevo siglo, demandaba el creci­

miento de la población. Esros obstáculos respondí­

an al sistema de organización del espacio caracte­

rístico del antiguo régimen, tipificado por: 

-La persistencia de los recintos murados. 
- La gran cantidad de suelo ocupado por los 

grandes y pequeños edificios religiosos y civiles, 

con sus huertos anejos. 

- La amortización de una buena parte del 

espacio urbano, edificios y casas vinculadas a ins­

tiruciones religiosas y civiles o a mayorazgos y 

censos. 

-El predominio de viviendas unifamiliares, de 

labradores o de artesanos, en las que se hallaba 

también el taller. 

En el primer tercio del XIX la si tuación se 

agrava, como consecuencia de la guerra y otras 

calam idades, y habrá que esperar al segundo ter­

cio del mismo para que se produzcan los prime­

ros cambios que permitan sentar las bases de una 

ciudad moderna, eliminando los obsdculos enu­

merados. 

De acuerdo con la filosofía política dominante, 

se pretende instituir el derecho de propiedad plena 

y libre, y eliminar la vinculación y las demás limi­

taciones del complicado sistema posesorio feudal. 

Se establece la plena libertad de edificar y la de 

alquileres, reconocida por la Ley de 9 de abril 

de 1842, medidas ambas que estimulan la cons­

trucción. 

La escena material para aplicar tales principios 

la proporcionará la desamortización eclesiástica y 

civil, de la que se seguirá el libre funcionamiento 

de amplios espacios urbanos en el corazón de la 

ciudad y, como consecuencia, su reforma interior, 

quedando así abierta la vía al proceso de especula­

ción del suelo y al entendimiento de la vivienda 

como mercancía. 

El plano de la ciudad cambia, por tanto, en 

dos sentidos: el primero, a mediados de siglo, 

con la apertura de calles que fragmentan las gran­
des manzanas conventuales en el sector Este del 

casco urbano. El segundo, en el último tercio 

del mismo siglo, con las operaciones de rectifi­

cación y ensanche de las calles ya existentes: 

Plan de Alineación General de !m calles de esta 
Ciudad, 1882-86, de Juan Antonio Peyronnet 

Rodríguez. 

Las nuevas calles y el asenta1_11iento en ellas de 

edificios públicos, como consecuencia de la capita­

lidad de la provincia (Audiencia Territorial, 



Gobierno C ivil, D iputación Provincial, Ayunta­

miento, etc.) provocarán un nuevo traslado, hacia 

el Este, del centro urbano y la ampliación de la 

nueva plaza que lo representa: la del Altozano. 
Antes de constatar la incidencia de estos cam­

bios en la estructu ra de la C iudad, vamos a anali­

zar los dos parámetros que nos faltan para su com­

pre.nsión global: las infraestructuras y los servicios 

urbanos. 

Las infraestructuras 

El Canal de Maria Cristina 

En el presente capítulo, este mismo rema ha sido 

tratado desde el punto de vista terrirorial al enten­

der que el agua es una cuestión que le pertenece. 

Pues bien : durante el período objeto 'de esta 

investigación, no se acometen trabajos de impor­

tancia sobre esta infraestructura, que hoy se utiliza, 
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además, corno colector para la evacuación de las 

aguas residuales de la ciudad. 

Su trazado se ha cubierto y convertido en una 

vía importante de la red urbana (calle de la Virgen 

del Pilar y avenida del Cronista Mareos Soros), por 

cuanro es uno de sus límites en la dirección Este­

Oeste. 

El Ferrocarril 

La historia del trazado del ferroca rril a su paso por 

Albacere se condensa en un breve período de tiem­

po (1852-1865). 
Desde el punto de vista de la morfología urba­

na, éste supondrá para Albacete una barrera difícil­

mente franqueable para su expansión y crecimien­

to. De hecho, durante el primer tercio del siglo XX, 

sólo edificios de carácter dotacional pero cuyo uso 

debe de estar, por sus características propias, aleja­

do del centro de la población se ubican más allá de 

ella. Así el Cementerio, adyacente a la ermita de San 

Antón; la Cárcel, junto al puellte de madera sobre el 

ferrocarril, saliendo a la derecha, y el Matadero (36 

y 79). 
También se realizan en esta zona una serie de 

viviendas humildes, de las cuales, por hallarse 

situadas en lugar de¡)l'im ido económicamente de la 

Ciudad, algunas roda vía subsisten (70 y 81 ). 
H abrá que esperar al Plan GeneraL de 

Ordenación para la ciudad de Afbacete, de 1952, 

promovido por la Dirección General de Arqui­

tectura y redactado por el equipo dirigido por el 

titular de la Jefatura Nacional de Urbanismo, 

EL Canal d~ Maria Cristina, 
anus de m cubrición. "D~I 
Albacet~ amiguo": A. Mareos 
Arcángel. 

Antigua estación del 
ferrocarril. Foro Belda. 
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Pedro Bidagor, para contemplar la propuesta del 

traslado, paralela a sí misma y hacia el Este, de la 

línea del ferrocarril. La nueva estación de Albacete 

se inaugurará en 196iy el viejo trazado se conver­

tirá en el Parque Lineal, uno de los lugares más 

amenos de la ciudad actual. 

Q uizá lo único que se echa de menos es el no 

haber tomado nota de la topografía del viejo fer­

rocarril, que, a su paso por Albacete, permanecía 

enterrado. H ubiera costado muy poco más hacer 

lo propio con el nuevo, de manera que no se 

encorsetara otra vez la ciudad. Paradójicamente, 

se rellenó de tierras el antiguo trazado deprimido, 

cuyo vaciado servía en bandeja la posibilidad, por 

ejemplo, de un parking subterráneo, hoy tan nece­

sario. 

Carreteras y Caminos 

Es obvio que en una ciudad que se define como 

encrucijada de caminos, éstos tienen un peso espe­

cífico fundamental. 

La carretera más importante para Albacete es, 

evidentemente, la de Madrid que, en un principio, 

acometía a la ciudad en el vértice que forman las 

calles de la Veleta y de los Zapateros. Discurría por 

esta última, que se llama Mayor a partir de la cita­

da Plaza Mayor, hasta la Plaza de fas Carretas. 
A mediados del XJX, un itinerario al ternativo 

rodea el casco urbano por el Sur, coi ncidiendo con 

las calles de los Baños, la Caba, el Tinte, Santa 
Quiteria y la Puerta de Valencia, adonde se bifurca 

en las de Valencia y Murcia. 

Este recorrido se halla salpicado de estableci­

mientos como la Casa de Los Baños, que da nombre 

a la calle, o la Posada del Rosario, aú n en pie, que 

propician un paso relajado por la ciudad, estO es, 

haciendo un alto en el camino. En cuanto a la 

Plaza de las Carretas se denomina así porque en ella 

se concentraban todos los carros que iban a salir un 

mismo día de la C iudad, con el fin de viajar juntos 

y ofrecerse así protección mutua. 

De la carretera de Madrid derivaba, además, 

una travesía Nat·te, que discurría, desde el Portazgo, 



por la calle de Ramón y Caja/, el Paseo de fa Cuba y 

la calle del Alcaide Conangfa. Este trayecto consti­

tuía, pues, una ronda de paso. 

Aparte de la vía original descrita, a través del 

núcleo urbano entre el Alto de fa Villa y el Cerro de 
San Juan, roda una red de caminos configura una 

suerte de tela de araña en romo a Albacete. A par­

tir de la salida de Madrid y en un giro en el senti­

do de las agujas del reloj, nos encontramos sucesi­

vamenre las carreteras de: Casas lbáfiez, Ayora, 

C hinchilla, Valencia-Alicante por Almansa, 

Murcia, Ayna por las Peñas de San Pedro, Jaén por 

Alcaraz y Ciudad Real por las Lagu nas de Ruidera. 

Este sistema viario determina sobre el territorio 

de la Ciudad roda una serie de sectores circulares, 

capaces para alojar en su seno diversas dotaciones 

urbanas. El Ferial y el Parque sacan provecho de esa 

feliz intuición urbana. 

El uso residencial pudo haber flanqueado los 

caminos, en forma de ciudades lineales, reservándose 

el centro histórico para la función administrativa. En 

cualquier caso, el indiscriminado, compacto y arbi­

trario, ensanche, trazado por los arquitectos 

Carrilero y Muñoz en los primeros ru1os veinte, frus­

traría para siempre esta posibilidad. 

Los servicios 

El Alumbrado Público 

En 1888 la electricidad llega a Albacere por medio 

de una central térmica que abastece de luz a las calles 

de la capital. La Ciudad, alumbrada hasta enronces 

por farolas de aceite, no llegaría a conocer las de gas. 

Qespués de una serie de aconrecimienros que 

dieron al traste con la fábrica de la Sociedad 
Albacetense de Electricidad, en 1892, la energía ten­

drá base h idráulica, procediendo de los saltos del 

J úcar cercanos a la capital y de los que fue el pri­

mero el de Moranchel en Valdeganga. La nueva 

empresa, creada en 1894, se denominó Fdbrica de 
Ekctricidad de Albacete4• 

Aunque el alumbrado pliblico se inauguró 

el día 1 de abril, es curiosa la inserción que el 
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Ayuntamiento hace en la Sección no oficial del 

Boletín Oficial de la Provincia de Albacete de 31 

de agostO de 1888, en donde anu ncia la Feria de 

ese año, haciendo hincapié en el alumbrado plibli­

co eléctrico y en los paseos de la ciudad ensancha­
dos recientementes. También se anuncian funciones 

de teatro (zarzuela) en el elegante y majestuoso 
Teatro-Circo 6• 

El Abastecimiento de Aguas 

No es casualidad que el primer capítulo de la cró­

nica Albacete en el siglo XX, de Joaquln Quijada 

Valdivieso, se dedique, precisamenre, al importan­

te tema del abastecimiento de agua 7• Este servicio 

fue inaugurado el 15 de abril de 1905, por el rey 

Alfonso Xlll: pero su consecución era un proble­

ma planteado por el municipio desde el año 1835. 
La primera cuestión que Surge es la de por qué 

hubo tantas dificultades para dorar a la C iudad de 

agua potable. Según Enrique Alcaraz, Enrique 

Cremades y Carlos Perier, autores del proyectO 

definitivo, la causa radicaba en que el 

Ayuntamiento siempre había impuesto unas con-

D~pósitos d~ agua m ~1 Alto 
de la Villa y m ~1 Barrio d~ 
las Can·ttns. Trazado sobre 
copia del plano de 1934. 



Antiguo depósito dt ngun m 
In Plnzn dtl Pozo dt In Nitvt. 
• Dtl Albncttt nmiguo ~ 
A. Mareos Arcángel. 

Depósito dt ngun, 
rehabilitado pnm otros usos, 
m los Egidos dtl Sol. 
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diciones económicas a los posibles concesionarios 

del servicio que hacían inviable la empresa 8• 

Circunstancias objetivas dificultaban por orra 

parte el empeño: poca pendiente del terreno, nece­

sidad de dar presión al agua por medios mecánicos 

y una baja densidad de población que, previsible­

mente, tampoco sería una gran consumidora. 

Los hitos más importantes en la historia del 

abastecimiento de aguas son los siguientes: 

- 1901: Cesión de terrenos siruados en las pro­

ximidades de los Ojos de San jorge, por Saturnino 

López Villan ueva, al pueblo de AJbacete y, en su 

representación, al Ayunramienro. Se in ician los 

trabajos. 

- 1903: Constitución de la Sociedad de Aguas 
Potables de Albacete, encargada de las obras de abas­

tecimiento y exploración de las mismas. Presiden re 

del Consejo de Administración: Gabriel Lodares 

Lossa. 

-1905: La citada inauguración, por Al­

fonso XIII, del abastecimiento de aguas pota­

bles a la ciudad. 

-1916: Con el empréstiro municipal contra­

tado de 1.600.000 pesetas, se logra la municipali­

zación del capital de la Sociedad de Aguas Potables 
de Albrr.cete. 

-1923: Se duplica la tuberfa de conduc­

ción, con el fin de garantizar el servicio aun en 

caso de avería y para asegurar una presión de 

acometida que pudiera dar servicio hasta terce­

ras plantas. 

La construcción, por otra parte, de depósitos 

de agua es tema indisolublemente unido al del 

abastecimiento. Existía un depósitO en la Plaza 
del Pozo de La Nieve, esto es, en el interior del 

Alto de la Villa, el cual se conectó por medio de 

un sifón con el de los Ejidos del Sol (46 y 64). 

Como consecuencia, el primitivo depósiro se 

elevó en tres metros para alcanzar la altura del 

nuevo. 

Por primera vez, pues, la imagen de la ciudad 

empieza a sacar partido de sus obras de infraes-



rrucrura, que se erigen no sólo para dar servicio, 

sino también para convenirse en símbolos de 

orgullo y progreso. 

EL Alcantm·illado 

La necesidad de alcantarillado se hace imperiosa 

desde que la ciudad posee abastecimiento de agua 

potable, por razones obvias. 

El autor del proyecto es el arquitecto municipal 

Francisco Manuel Mardnez Villena, q uien, 

habiéndo renunciado a sus honorarios (y en virtud 

de otros méritos) fue declarado hlj'o predilecto de La 
ciudad el 7 de diciembre de 191 O y, por acuerdo 

municipal de 26 de febrero de 1917, se puso su 

nombre a la calle de San Agustín. Hoy comparten 

el nombre, mitad y mirad, las calles que resultan de 

la partición de la primitiva por interposición de la 

Pla2a del Altozano. 

El sistema adoptado dispone una canaliza­

ción distinta para las aguas fecales y para las 

pluviales, sistema que se estimó mejor que el uni­

tario, para el caso de Albacere, por la escasa pen­

diente de sus calles y porque el nivel freárico es 

alto, por lo cual no era fácil alojar los grandes 

colectores que precisa un sistema de canaliza­

ción mixta. 

Para la realización de las obras se contrató un 

empréstito por el Ayuntamiento. Éstas se adjudi­

caron a Manuel Cabarrocas Cruz, en representa­

ción de la Casa M. C. Butsems y Pradera de 

Barcelona. Se inauguraron el 15 de abril de 1909 y 
se recibieron provisionalmente el 1 de diciembre 

de 191 O, lo cual hizo el auror del proyecto a peti­

ción expresa del Ayuntamiento, ya que, desde sep­

tiembre de ese mismo año y por renuncia del 

mismo a su cargo, desempeñaba éste a la sazón 

Daniel Rubio Sánchez. 

Los planos de la Ciudad 

La morfología de la ciudad de Albacere tiene su 

reflejo en los planos de estado actual que, a lo largo 

de su historia, se van sucediendo. 
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En ellos se plasman, reunidos, todos los aspec­

tos de los que hemos ido tratando separadamente, 

para poder analizarlos, pero que, juntos, articulan 

el organismo urbano. 

Aunque el levantamiento no se inscribe den­

tro del período objetO de este estudio, comenza­

remos por el Plano de La Villa de Albacete, cons­
truido por disposición y a expensas del Ilustre 
Ayuntamiento en el año de 1861, por cuanto con­

tiene y revela el embrión de la C iudad. Es ade­

más un documento de enorme interés por ser el 

único que refleja las curvas de nivel, esto es, la 

topografta urbana. 

Destacan, pues, en él, los tm promontorios 
tantas veces aludidos del Cerro de San Juan, el Aleo 

de la Villa y la Plaza de las Carretas. Una línea 

curva penetra entre los dos primeros y asciende al 

tercero: es el itinerario primitivo del interior al lito­

ral mediterráneo: calle de los Zapateros primero y 
Mayor a continuación. 

Del lado Norre, otras dos líneas acompañan y 
subrayan este rra2ado en arco tendido: la calle del 

Padre Romano, luego de la Concepción y la calle 

del Carmen, luego de San Agustín. 

Del lado Sur, sólo nos encomramos con la 

ronda alternativa que hemos descrito con anterio­

ridad: sucesivamente, calles de los Baños, la Caba, 

el T inte, ere. 

En esta red de largas calles onduladas, se dis­

tinguen con claridad las dos estructuras descri­

tas: la del Alto de la Villa, de trazado regular y 

manzanas pequeñas, a la cual aquéllas son tan­

gentes, y la de las inmediaciones de la Plaza de 

las Carreras, de trazado sinuoso y grandes manza­

nas, adonde confluyen. La línea de intersección 

es la del Valgeneral. 

En la trama que se tiende entre ambas, las gran­

des man2anas convemuales empie2an a romper. 

Sólo dos vías recorren, ininterrumpidamente, 

la Ciudad en la dirección Norte-Sur: la histórica de 

San Antonio, luego del Rosario, amojonada por 

sus ermitas de principio y ftn, y la del Val General, 

que quiebra por fuerza, puesro que no es una vía 

propiamente dicha, sino una vaguada. Las calles de 



Púmo de Albacete, 1861. 
Archivo Hisrórico 
Provincial. 
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nueva apertura intentarán mantenerse paralelas o 

perpendiculares a éstas. 
Las plazas de la Ciudad son como pequeñas 

cuentm de un rosario, engarzadas a lo largo de las 

largas calles y que sirven de articulación en sus 

cambios de nombre y dirección. Véase: 

-Calle del Carmen [Plaza deL Hospita~ Calle 

de San Agustín [Plaza deL Altozano) Calle de San 

Agustín [Plaza deL Cuarte~ [Plaza de las Carretas] 
Calle de Santa Quireria [Plaza de Santa Qui­
teria]. 

- Calle del Padre Romano-Calle del Cura 

[Plaza de San Juan] Calle de la Concepción [Plaza 
del Cuarte~ etc. 

-Calle de los Zapateros [Plaza Mayor] Calle 

Mayor-Calle del Tinte [Plaza de las Carretm] etc. 

-Calle de los Baños-Calle de la Caba-Calle 

del Tinte [Plaza de San jos!] Calle del Tinte [Plaza 
de las Carretas] ere. 

El casco urbano que forma esta red se envuelve 

al Norte por la ronda que circunvala la población 

y se li mita por el trazado del ferrocarril , cuyo reco­

rrido insinúa el origen de un paseo. Los orros dos 

paseos, concurrentes en la entrada del Ferial, son el 
de la Glorieta, que la une con el Portazgo de 

Madrid, y el de la Feria, que la une con el Cerro de 
San Juan a través de la calle de su mismo nombre 

y de la de San julián. 



Precisamente, la Feria soberana y su alférez, la 

Plaza de Toros, actúan como polos de atracción, 

todavía aislados y en espacio holgado, al oeste de la 

población. 

La ronda Sur, por su parte, cruza un abanico de 

caminos radiales, futuras carreteras que hemos 

comentado en el epígrafe sobre infraestructuras. 

Por último, una Aecha que traspasa el corazón de 

la ciudad, es el sfmbolo que representa su orienta­

ción. 

El plano de Francisco Coello, para su Atlas de 
España, data de 1876. Aunque en él no se dibujan 

las curvas de nivel y la Ciudad permanece prácti­

camente igual, tiene interés por la leyenda que 

aporra y, sobre rodo, porque reAeja los resros de la 

fortificación construida con ocasión de las guerras 

carlistas. Como es lógico, ésros se hallan alrededor 

del punto de origen de las carreteras de Valencia y 
Murcia y alrededor de la ronda Norte, en las inme­

diaciones del ferrocarri l. 

Coello es el único cartógrafo que hace coincidir 

el recuadro con las direcciones de los puntos cardi-
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PlaZIIJ principaks t11 ti 
Albacttt amiguo. Trazado 
sobre el Plano de F. Coello, 
1876. 

La PltWt Mayor de Albt!cere 
en una amigua imagen. 
"DelA/bacete antiguo~ 
A. Mareos Arcángel. 

La primitiva plnw del 
Altoumo. "Del Albacttt 
antiguo'~· A. Mareos 
Arcángel. 



Plano de Albauu m el "Arias 
de España" de Francisco 
Coello, 1876. Archivo del 
auto r. 
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con intención de callejero, es decir, sacrificando el 
rigor a la claridad. En este sentido, se colorean 

manzanas y construcciones, para distinguirlas de 

las calles, plazas y huertas. Se grafía, de un modo 



un tanto pueril, los edificios públicos y no se inclu­

ye leyenda. 

La diferencia principal con respecto al plano de 

Coello, es que en éste se representa la urbanización 

del sector adyacente al ferrocarri l. Como hemos 

dicho, el centro de la población se ha desplazado 

de la Plaza Mayor a la del Altozano, a cuyo alrede­

dor gravitan las nuevas instituciones de la ciudad y, 

con ellas, la mejor arquitectura de la época. 

Asimismo aparece, por primer vez, el lado izquier­

do de la Calle de la Feria, si bien modestamente, 

edificado. 

Aunque la fecha de publicación del plano es 

1905, el estado que refleja corresponde más bien a 

finales del XlX. La Calle de Isaac Peral, por ejemplo, 
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abierta en 1889, no se refl eja. Bien es verdad que 

el documento no se propone sino una mera infor­

mación. 

En el siguiente plano de Albacete no figura 

fecha . La rotulación reza Plano de Albacete, faci­
litado y revisado por eLAyzmtam0 . Alberto Martín. 
Editor. Barcelona. Es un documenro no obstante 

interesante por cuanro viene a suplir al no 

encontrado Plano General de Alineaciones de 

1907-1 911 (el plano de 1908 es, evidentemen­

te, un plano de trabajo, lleno de imprecisiones y 

de correcciones), de Francisco Manuel Martínez 

Villena. 

Se recurre de nuevo a la fórmula de colorear, 

esta vez tenuemente, las edificaciones e, incluso, 

Plano callejero de la ciudad, 
1905. Archivo municipal. 



Plano callejero d~ la Ciudad, 
c. 1912-17. Archivo 
Histórico Provincial. 
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las de uso público resaltan, con un color d iferente, 

de las de uso residencial. A línea pura se represen­

ta la propuesta del Plan de 1907-11 que consiste, 

como veremos, en una trama de manzanas rectan­

gulares, que se adosa al trazado Norte de la carrete­
ra de Ocaña a Alicante y termina en la lfnea del fer­

rocarril, que las secciona en diagonal. 

Estas calles casi se o ri entan según los puntos 

cardinales, de modo que las meridianas buscan 

la prolongación de las históricas calles del Padre 
Romano y del Carmen. Asistimos en este sector 

al incipiente nacimiento del Barrio de la 
Industria, cuyas calles de la Libertad, hoy de la 

Guardia Civil, y de la Industria son paralelas a 

las citadas. 

La otra dirección de crccim ienro, que se 

representa en este plano, apunta al Parque de 
Canalejas y lo rodea: lo cual nos orienta en cuan­

m a su fecha, ya que éste se inauguró el 23 de 

febrero de 1911. Puesw que no se dibuja la 

nueva Plaza de Toros, hiw relevante de 1917, 
ambas fechas son los límites entre los cuales se 

mueve la del plano. 

Este ensanche de la ciudad hacia el Sur también 

se plantea en forma de manzanas rectangulares, 

entre las calles, asimismo históricas, del Rosario y 

de Tejares. 
Entre ellas, se rraza o se prolonga la del 

Marqués de Villores,la principal de Tesifonte Gallego 
(continuación de la del Marqués de Molins que lo 



es, a su vez y mediando la Plaza del Altozano, del 
Paseo de Alfonso Xll), la de Gaona y la Nueva. 

En la dirección Esre-Oeste, son paralelas, más o 
menos, a la histórica calle del Tinte, la de Carlos IV 
(hoy, de Oionisio Guard iola), la de Octavio 
Cuartero, cuyo cruce con Tesifonte Gallego se 
resuelve en rotonda, origen de la punta del Parque, 
y las de Pérez Gald6s, Antonio Machado, María 
Marln, etc., cuyo graflsmo se va diluyendo, como 
insinuando que el sistema no tiene fin . Y ése será, 
precisamenre, su mayor y más grave inconveniente. 

La trama de asentamientos refleja cómo las 
construcciones se van dispon iendo a lo largo del 
nuevo eje de crecimiento, esto es, la CalLe Ancha 
(así se conoce popularmente a la que, con diversos 
nombres, Marqués de Molíns y Tesifonte Gallego, 
y algunos quiebros, une el Altozano con el Parque) 
atraídas por la influencia de éste y por el aliciente 
de la renovación de viejas edificaciones. 

En el periodo de 1903 a 1908, todavía la nueva 
arquitectura gravita alrededor del Altozano: esro es, 
ocupa el casco histórico de la Ciudad y lo renueva. 
Sin embargo, entre 1909 y 1913, la tensión que 
genera el Parque es evidente y las construcciones 
puntúan el nuevo eje de asentamiento burgués por 
excelencia: la calle Ancha. 

En los años 1914-1918, se produce a su vez un 
nuevo equilibrio de fuerzas entre este foco y el que 
generan, por un lado, la nueva PLaza de Toros y, por 
otro y en sus inmediaciones, el Barrio de la 
Industria. 

En una de las copias del plano que estamos 
comentando aparece, dibujado a lápiz, un primer 
esbozo del Plan de Ensanche que redactarán Julio 
Carrilero y Manuel Muñoz entre 1920 y 1922. 

El último plano de estado actual en el período 
que nos ocupa es el que acompaña a la Guía Oficial 
de ALbacete del año 1934. 

Es curioso por cuanto acompaña al dibujo de la 
ciudad que existe el de la que se proyecta. En este 
sentido, con el Plan de tlJSttnche de 1920-22 nos 
ocurre algo parecido a lo que con el de 1907-1911: 
lo conocemos mejor a través de los planos calleje­
ros que por medio de su propia documentación. 
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Cruce de las en/les de 
usifome Gallego y Carlos IV 
(nefllnl de Dionisio Gunrdioln) 
con pel"fpectivn hncin el 
Altoznno. Foto Belda. 

Cruce de las mismas en/les, 
con perspecti IJil hacia el 
Parque. Foro Belda. 

Plazn de Ca nnltjn.s, con 
pmpectiva hacia In en/le dt 
Octnvio Cuartero. 
Foto Belda. 

La misma plnzn, con 
perspectiva hacia In en/le de 
usifonu Gallego. 
Foto Belda. 



Parque de Canalejas (actual 
de Abe/ardo Sánchez). 
Foto Belda. 

Plano de la Ciudad, hacia 
1915, que contiene el Plan 
de Alinraciones de Francisco 
Manuel Martlnez Vi/lena 
1907-1910, y adonde se ha 
dibujado un apunte a lápiz 
del primer Ensanche. Archivo 
Municipal. 
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En este caso, la intención gráfica no se limita a lo 

que Albacete es, sino describe lo que quiere ser. 
Para ello, no sólo se rodea la ciudad de todas las 

zonas de ensanche previstas para ella, sino que, ade­

más, se tiene buen cuidado de representar todos y 
cada uno de los edificios construidos entre 191 O y 
1930: el Matadero, el Hospiml, el Asilo, el Tiro de 

Pichón, el Parque de la Fiesta del Arbol, la nueva 

Plaza de Toros, etc. 

Es curioso, por contradictorio, que, alrededor 

de este sistema de límites indefinidos, se plantea 

una circunvalación por el Sur que enlaza las 

carreteras de Madrid y Valencia, envolviendo la 

Feria, el Parque y el Hospital, sin el más ligero 

apunte gráfico sobre cómo resolver sus encuen­

tros con la trama, presente o futura. Por otra 

parte, el Canal de María Cristina protagoniz~ un 

rotundo límite Este-Oeste del casco, en tanto 

una indiscriminada cuadrícula desborda, sin más, 

la línea del forrocar·ril. 
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Guía de la. Ciudad, 1934, 
tUÚJnde se superpone, al 
mado actua4 ti Emanche, 
1920-22. de J Carrilero 
y M. Muñoz. 
Archivo Municipal. 
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Pero la evolución de la arquirecrura en la ciu­

dad se evidencia por el asentamiento de sus edifi­

cios más notables en cada periodo. 

Así, los años 1919-1922 corresponden a un 

momento culminante de prosperidad urbana, acre­

ditada por la canridad y calidad de los nuevos edi­

ficios. En ellos se hace patente la doble influencia 

de los ejes urbanos Sur y Oeste, que componen 

una L inverrida, generadora de la mancha que for­

man las nuevas construcciones. 

Los años siguientes, 1923-1926, re fl ejan la 

misma tendencia, pero algo más dispersa, po r 

haberse ido ocupando las vías principales. 

Como consecuencia, se produce un pequeño 

desplazamien to hacia el Este en la renovación 

del casco. 

A continuación, entre 1927 y 1930, la nueva 

arqu·itectura salpica los ensanches, Norte y Sur, en 

sus ejes secundarios, sin cubrir rodavía al área com­

prendida entre la Feria y el Parque y conocida 

luego en Albacete como su primer ensanche. 
Por último, de 1931 a 1936, la dimibución de 

la arquitectura forma una cruz latina, cuyo brazo 

largo es el eje de las calles de San Antonio y del 

Rosario y cuyo brazo corro, avellanado, lo confor­

man las del histórico trazado en arco. Se hace 

patente cómo la arquitectura, que luego describire­

mos, culta y, en mayor o menor medida, de cali­

dad, vuelve a afincarse en los viejos lugares de pres­

tigio en la ciudad. Por el momento, pues, las zonas 

de ensanche quedan para las construcciones más 

modestas. 

2 . ASPECTOS JURíDICOS: 
ORDENANZAS Y PLANEAMIENTO 

Las ordenanzas municipales 

Las únicas ordenanzas municipales redactadas 

durante el período objeto de esta investigación son 

las que entraron en vigor el 1 de septiembre de 

1904, confeccionadas por el Secretario del 

Ayuntamiento, e historiador, Joaquín Quijada 

Valdivieso, derogando las entonces vigentes, de 26 

de junio de 1895 ' · 

En la carta que su autor escribe con motivo de 

la presenración de su proyecto, declara que su obje­

tivo es reglar stt vida interior (la de Albacete) y espe­
cialmente en lo que se relaciona con la higiene y salu­
bridad, construcción de edificios, alineaciones de 
calles, plantación y custodia de jardines y arbolado, 
policía y ornato (...). 

Estas ordenanzas comprenden 11 Títu los, a 

saber: 

l. De la ciudad y sus habitantes. 
2. De la vla pública en general. 
3. Moralidad, comodidad y seguridad personal. 
4. Fiestas, espectáculos y establecimientos de reunión. 
5. Ventas, compras y policía de abastos. 
6. Obligaciones inherentes a distintas profesiones, 

artes u oficios. 
7. Aguas, alumbrado y electricidad. 
8. Beneficencia e instrucción. 
9. Higiene y salubridad ptíblica. 

1 O. Construcciones en general. 
11. Policia y servidumbres rurales. 

Después de las disposiciones penales y generales 

y del cuadro de señales para casos de incendio, se 

insertan dos apéndices: el primero, contiene los dis­

tritos de población y los barrios rurales (pedanías) y 

el segundo clasifica las calles de la Ciudad. 

Nos interesa, sobre todo, para nuestro trabajo 

el Título lO, Construcciones en general, de cuyo 

contenido nos limitamos a resaltar algunos aspec­

tOS. 

En el Capítulo 1°, Obras de nueva construcción, 
es interesante la obligaroriedad que se establece de 

presentar planos acotados de plantas, fachadas y 

secciones, a una escala conveniente, firmados por 

el arquitecto y el promotor, para solicitar licencia 

de obras. 

En el Capítulo 2°, Alineaciones y rasantes, se 

especifica el procedimiento de señala miento de 

línea, in situ, en presencia del arquitecto muni­

cipal. 



En el Capítulo 3°, Alturas y dimemiones, se 

regulan aquéllas en función del ancho de calle: 

- Menos de 14 metros en calles de menos de 7 
metros. 

-Menos de 17 metros en calles de más 7 
metros. 

- Menos de 20 metros (B + 4) en calles de más 

de 20 metros. 

Asimismo se estipula la altura libre mínima de 

los pisos en casas situadas en calles o de menos de 

20 metros de anchura, o de más. 

En el Capítulo 4°, Fachadas y sus vueltJs o salien­
tes, se prohibe pintar las fachadas a la cal, obligando 

a hacerlo al gusto moderno. El vuelo de balcones y 
miradores se limita entre 40 y 55 centímetros, según 

la calle; el de las cornisas, entre 75 y 40. 
El resto de capítulos se refiere más bien a una 

serie de normas de lo que hoy llamaríamos buena 
práctica constructiva: precauciones contra incen­

dios, medidas de seguridad y salud en la ejecución 

de obras, reglamento de expropiación forzosa para 

el ensanche y apertura de calles, señalización, obras 

fuera del casco urbano, obra menor, inmuebles rui­

nosos y solares de propiedad desconocida. 

En 1913 se reforman los artículos 622, 634, 
636, 652, 653, 656, 711, 714 y 718 de estas 

Ordenanzas, codos ellos correspondientes al referi­

do Título 10. Por ejemplo: 

Se exige que las edificaciones que se retiren de 

la alineación oficial, no sólo coloquen a lo largo de 

ésta una verja de hierro convenie~temente decorada y 
con zócalo de piedra, sino que también decoren las 

medianeras al descubierto. 

Se prohíbe no ocupar con edificación toda la 

alineación (para combatir las entradas de carrua­

jes), exceptO en el caso de jardines, que deben 

cerrarse como se ha dicho antes y decorarse la 

medianera al descubierto. 

Asimismo, se amplía la dimensión de vuelos; se 
prohíbe el venido libre de pluviales (que ha de 
conducirse por debajo de la acera hasta la atarjea, 

previo sifón) y es preceptivo colocar, al menos, un 
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retrete por ptso, nunca en la entrada, escalera o 

COCi n a . 

Se prohíbe de forma expresa cualquier obra de 

reforma en edificios fuera de alineación, tanto si 

están retirados de la línea como si sobresalen de ella. 

Es claro que el espíritu que anima esta reforma 

es la voluntad de hacer una ciudad, en su conjun­

to y en sus detalles, digna y decorosa. También se 

pretende forzar la renovación del viejo parque de 

viviendas. 

En la misma línea se mueve el acuerdo tomado 

por el Ayuntamiento en sesión del 22 de julio de 

1914 (B.O.P. de 16 de septiembre): 

Que por el señor arquitecto municipal (Daniel 

Rubio Sánchez) se proceda inmediatamente a con­
feccionar los planos parciales de ejes y rasantes de cada 
caife, oyendo previamente a fa Comisión de alinea­
ciones y que la altura mfníma de los edificios de un 
solo piso en Las calles de 1° y 2° orden no sea menor de 
6 metros, a contar desde la rasante de la calle, de 5 en 
kts de 3° y de 4 en las de 4°"10

• 

La única nueva modificación de las Or­
denanzas Municipales de 1904 se produce en 1917 
y afecta de nuevo al artículo 714, aucorizando la 

apertura de huecos en casas fuera de alineación, 

siempre que tengan por único objeto mejorar sus 

cond iciones h igiénicas, que no afeen la fachada 

(centrarlos) y que los propietarios renuncien 

expresamente al posible mayor valor de sus fincas 

en caso de que al Ayuntamiento interese su 

adquisición. 

El Planeamiento 

Este apartado está íntimamente ligado a la actua­

ción de los arquitectos municipaLes que desfilaron 

por el Ayuntamiento de Albacete. 

El urbanismo a finales del siglo XJX 

Recordemos que el tÍtulo de Ciudad le es otorgado 

a Albacete el 29 de noviembre de 1862, una de 
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cuyas consecuencias es la provisión de la plaza de 

Arquitecto Municipal, dorada con 8.000 reales al 

año más 3.000 reales para gastos de oficina, anun­

ciada en el B.O.P del20 de octubre de 1863 11
• 

El primer técnico municipal, fosé Ramón 
Berenguer, sólo permanece en Albacete desde enero 

hasta junio de 1864, en que se traslada a C uenca 

como ArquitectO Provincial, destino entonces 

mucho más estimado por su prestigio, estabilidad 

y remuneración. En el B.O.P del 29 de julio de 

1864 se anuncia de n uevo la plaza vacante. 

Ante la reiterada ausencia de solicitantes, 

Antonio Martínez Grau, Ayudante de ingeniero, 

natural y vecino de Albacete, se ofrece para desem­

peñar la susodicha labor y se le nombra interino en 

el cargo en abril de 1866. En octubre de 1876, diez 

años después, se nombra Arquitecto Municipal 

interino a David Ruiz jareño, quien se traslada a 

Madrid en enero de 1878. 

El B.O.P de 7 de enero de 1878 publica la 

vacante, dotada con 2.000 pesetas al año, pagade­

ras por mensualidades vencidas. El nuevo 

Arquitecto Municipal es Tomás Rico Vaiarino, 
quien, en su línea de constantes cambios profesio­

nales, renuncia a la plaza en 1881 (se anuncia la 

vacante en los B.O.P de 16 de noviembre y 30 de 

diciembre) 12
• 

Por fin, en 1882, el Arquitecro municipal es 

Juan Antonio Peyronnet Rodr!guez, vecino de Mora 

del C uervo y municipal de Cuenca, con rírulo de 

Arquitecto por la Academia de San Fernando de 

fecha 11 de octubre de 18 58 . 

Peyronnet desempeña el cargo del 15 de febre­

ro de 1882 al 14 de abril de 1897, fecha en que 

renuncia a él. Durante estos largos quince años, la 

relación entre Arquitecto y Ayuntamiento pasa por 

todo tipo de vicisitudes y se caracteriza por sus 

continuos vaivenes. De hecho, el Arquitecto es 

separado del cargo en dos ocasiones. La primera de 

ellas, del 17 de diciembre de 1889 al 31 de julio 

de 1890. 

Para atender a las obras, ya comenzadas, de la 

Cárcel en construcción, se nombra interinamente 

Arquitecto municipal a Luis Domingo de Rute, 

natural de Albacete, con fecha 1 O de febrero de 

1890 . Pero Peyronnec gana el recurso interpuesto 

al Ayuntamienco y se le repone en su cargo el 1 de 

agosto de 1890, a la vez que cesa el interino. 

En el expediente del litigio entre el Arquitecto 

y la Administración, éste alega haber sido separado 

del cargo por razones de discrepancia política con 

el Alcalde. La Corporación Mun icipal intenta de 

nuevo, por otro cami no, desriruirlo: para ello, en 

sesión de 17 de septiembre de 1890, se acuerda 

suprimir la plaza de Arquitecto municipal. 

Así comienza la segunda separación de 

Peyronner, que se extiende del 18 de septiembre de 

1890 al 28 de mayo de 189 1. Por segunda vez, el 

Arquitecro gana el contencioso y es repuesto en el 

cargo, pero arrastra ya, hasta su d imisión, un lastre 

de negociaciones y pleitos por los haberes deven­

gados en el tiempo en que ha estado cesante. 

Durante esta segunda separación de Peyronnet, 

el Ayuntamiento contrata, con fecha 17 de diciem­

bre de 1890, al Arquitecto Ram6n Casas Mctss6, 
como profesional liberal, para que se haga cargo de 

la dirección de las obras de la Cárcel en construc­

ción, de cuyos servicios se presci nde al reincorpo­

rarse el municipal repuesto. Los años que le que­

dan hasta su di misión son ingratos para éste, llenos 

de sinsabores y altercados. 

El primer contencioso que permanece abierto, 

como ya hemos comentado, es el económico. El 

segundo conflicto, que ha ido empeorando con el 
paso del tiempo, es la obra de la nueva Cárcel, nido 

de problemas y obstáculos (se había empezado a 

mediados de 1889 y aún no se ha terminado en 

1897). Y el tercer asumo, es el de su prestigio pro­

fesional gravemente lesionado. 

Incluso su dimisión en 1897 está rodeada de 

interrogantes. Da la sensación de que se ve obliga­

do a renunciar ance la presión que soporta y el 
comentario generalizado de su avanzada edad para 

este trabajo. Las últimas noticias oficiales que tene­

mos acerca de él se refieren a un recurso interpues­

tO contra el acuerdo adoptado por el Ayun­

tamiento, anunciando la vacante de ArquitectO 

municipal (octubre de 1897) y a la resolución del 



Gobernador Civil para que se le reponga en el 

cargo. en agosto de 190 l. A partir de ese momen­

to, el más absoluto silencio. 

Pero cemrémonos en el trabajo como munici­

pal del arquitecto Peyronnet Rodríguez, el cual 

recibe recién contratado, por acuerdo del 

Ayuntamiento de 26 de abril de 1882, el encargo 

de formar un Plano General de Alineaci6n por 
Barrios, comenzando por las principales calles de La 
Ciudad. 

El 17 de mayo éste presenta un presupuesto de 

gastos para llevarlo a cabo y el 16 de junio se deci­

de empezar los trabajos a primeros de julio, para lo 

cual, el 9 de agosto, se nombra a Antonio Martínez 

Auxiliar Delineante a las órdenes del Arquitecto y a 

Telmo Garda Auxiliar del mismo para los trabajos 

de escrimra. 

A partir de este momento, da comienzo una 

serie de anuncios en el B.O.P. de exposiciones al 

público, por término de veinte días para oír recla­

maciOnes, de los sucesivos planos trazados. 

Insertamos a continuación una relación de las 

Calles Ordenadas 
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calles ordenadas, con las fechas de sus memorias y 

de los B.O.P. que recogen la orden de su exposi­

ción pública. Las fechas del B.O.P. que no van en 

cursiva corresponden al acuerdo de exponer los pla­

nos, cuyo anuncio no consta en los archivos. 

La aprobación de Las alineaciones parciales de 
Las calles de La poblaci6n, resolviendo que sirva de 
base y gula en aquéllas el conjunto o Plano General, 
de fecha 12-04-1886, se publica en el B.O.P. de 

23-06-1886. 

De este primer Plan de Alineaciones de 
1882-86, de Juan Antonio Peyronnet Rodríguez, 
como hemos comentado, no se ha hallado 

documemación gráfica, pero bien podemos 

observar q ue el trabajo se limita al ensanche y 
rectificaci6n de calles ya existentes, sin proponer 

zonas de crecimiento de la Ciudad, de donde 

deducimos que ésta era suficientemente capaz 

para alojar a la población del momento (unos 20.000 

habitantes). 

Es interesante observar la secuencia del Plan. 

Primero, se trazan los arcos que atraviesan el cen-

Memoria B.O.P. 

Mayor y Zapateros ....................................... 18-10-1882 23-10-1882 

22-11-1882 Concepción ............................................. 08-11-1882 

Padre Romano, Plaza del Hospital, Plaza de San Juan, 

Cura (hasta Concepción), Plaza de la Constitución 

(Mayor), Esrrella (hasta Caba). SanJulián y Feria ......... 11-04-1883 

Carmen y San Agusdn . . ....... ........................ 17-08-1883 

Gaona, Poscas y Carcelén . . .... .... . ...................... O 1-10-1883 

Marzo, Muelle, Bosque, Oro y Sol (hasta Tejares) ........... 12-11-1884 

San Agustín (hasta las carreteras de Valencia y Murcia), 

Travesía de San José, Tejares, Campillo, Nueva y la 

comprendida desde los Gatos a Tejares y Sama Quiteria ... 16-08-1884 

Parra, Caldereros, Méndez N úñez, Porradas y los Gatos ..... 06-10-1884 

Plaza del General Espartero, San Ildefonso y Val-General .... 20-12-1884. 

Tinte, Caba y Baños ..................................... 09-02-1885 

Herreros, Cid, Cruz al Norte y Lozano .................... 05-06-1885 

Rosario, San Antonio Abad, Iris, Luna, Albarderos, 

Gracia y Carnecerfa ................................... 24-11-1885 

20-04-1883 

29-08-1883 

29-10-1883 

26-11-1884 

17-10-1884 

23-02-1885 

22-06-1885 

06-01-1886 



Plan General de Alineaciones, 
1882-86, de]. A. Peyronnet, 
dibujado sobre el plano de 
F. Coello. Trazado del Autor. 
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tro, del Noroeste al Sudeste. Luego, el Barrio de 

Carreras y, por último, los radios concéntricos. 

La Memoria del Plan, cuyo manuscrito trans­

cribo, nos da las claves para entenderlo: 

El Excmo. Ayunramienro con su ilustrado criterio 
no ha dudado en acometer ran necesaria reforma 

que reclama la higiene y salubridád de los grandes 
centros de población, dando la anchura suficiente 
para la ventilación y agradable uniformidad; 
habiendo tomado en consideración y aceptado las 
indicaciones que tuve el honor de proponer a fin de 
obtener un plano de alineaciones que sirva de 

Ji•.~·r-. ...... .Lh 1'.....,........; .(r .~ ... ..., 

j,.\J,I,.,-.,,, ltvo•l,;,.;/ 

... 1 -.: 
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norma en las construcciones de nueva planta que en 

lo sucesivo se ejecuten; pudiendo por este medio lle­
gar a realizar el objeto apetecido; el propietario 
conocerá al construir su finca, la parte de terreno 
que debe dejar para la vía pública, o el que debe 
tomar para establecer su línea de fachada; siendo 

reintegrado en el 1° caso, o reincegrando en el 2° a 
los fondos municipales; así se evitarán cuestiones 
enojosas y trascendentales que son las más veces, 
causa de perturbación y disidencias entre vecinos de 
la misma localidad; alejará por completo las influen­
cias, de cualquier género y caso, y se llegará a conse­
guir la verdadera equidad y justicia de los intereses 

paniculares, siempre respetables, pues son la base 
fundamental del trabajo y aspiración del hombre; 



que constituye la verdadera sociedad y la grandeza 
de los pueblos. 

A La btJsqueda de un ensanche pm·a La ciudad 

En 1897, como se ha dicho, Peyronner renuncia a 
la plaza de arquitecto municipal de Albacere, cuya 
vacante se anuncia en el B.O.P. del 23 de julio, 
dorada con 2.500 pesetas al año de sueldo más 500 
pesetas anuales para material. 

Al concurso se presentan tres candidatos: Luis 
Domingo de Rute, Carlos Carbonell Pañella y 

Francisco Manuel Martínez Villena, siendo nom­
brado por mayoría el primero de ellos, narural de 
Albacere, de 34 años de edad, de la Real Academia 
de San Fernando, municipal de Ronda e interino 
durante más de seis años y medio en Albacete. El 
título de arquitecto de Luis Domingo de Rute está 
expedido por la Escuela de Arquitectura de 
Barcelona con fecha 5 de diciembre de 1889. 

Rure roma posesión del cargo el 4 de ocwbre 
de 1897 y dimite del mismo el3 de enero de 1898, 
para trasladarse a León. 

Nuevamente vacante la plaza, se publica en el 
B.O.P. del 12 de enero de 1898. En esta ocasión, 
el tmico candidato es Francisco Manuel Martlnez 
ViLLena, natural y vecino de Albacete, de 26 años 
de edad, de la Real Academia de San Fernando y 

municipal de Cuenca, cuyo título, de la Escuela de 
Arquitectura de Madrid, data del 30 de julio de 
1894. Martínez Villena toma posesión de su cargo 
el 25 de febrero de 1898 y permanece en él hasta 
el 31 de agosto de 191 O, fecha en la que presenta 
la dimisión por su delicado estado de salud. 

Su caso, en cuanto a la relación con el munici­
pio se refiere, es diametralmente opuesto al de su 
antecesor, Pcyronnet Rodríguez. El Ayuntamiento 
de Albacete se muestra, desde un principio, encan­
tado con su nuevo Arquitecto Municipal. Y lo cier­
to es que no es para menos. 

Mardnez Villena se ocupa, enrre otras muchas 
cosas, de cooperar en la traída de aguas potables a 
la capital; regala a la ciudad el proyecto de alcanta­
rillado; reforma y ensancha la Plaza Mayor, como 
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consecuencia del traslado de las Casas Consistoriales 
a su nuevo emplazamiento del Altozano, adonde 
también es autor y, lo más importante dentro del 
tema que nos ocupa, diseña el primer Plan, pro­
piamente dicho, de crecimiento de la ciudad. 
Centrémonos, pues, en este aspecto de su quehacer 
profesional. 

En el acta de la sesión municipal del 1 de mayo de 
1907, se propone la ejecución de un plano de alinea­
ción de toda la ciudad. En sesión del día 15, se insiste 
sobre el tema y se está a la espera de los dos informes 
solicitados: el de la Comisión y el del Arquitecto 
Municipal, éste último acerca del coste del trabajo. El 
acta de la sesión del 22 de mayo del mismo año, reco­
ge el acuerdo por el que se hace a éste el encargo for­
mal de la confección de dicho plano general. 

No volvemos a tener noticias del asumo hasta 
la sesión de 23 de octubre, en la cual se pregunta 
por el plano en cuestión y el Alcalde responde que 
aún no está terminado. El 8 de enero de 1908, se 
vuelve a insistir recordándolo. Por fin, en la sesión 
del 1 de abril de ese año se decide pasar el plano a 
la Comisión para su informe. El9 de septiembre se 
pide que se recuerde a la Comisión el informe 
encomendado 13• 

Todavía un año más tarde, el 1 de junio de 
191 O, la Comisión no ha informado el plano gene­
ral de alineación. En sesión del 8 de junio de 191 O, 
se aceptan por fin las modificaciones propuestas 
por la Comisión 14

• 

Finalmente, el 21 de diciembre de 1910, se 
aprueba el Plano General de Alineación, con arreglo 
a las modificaciones acordadas, y la exposición al 
público por 20 días para oír reclamaciones. La 
corrección del Plano ha sido ejecutada por Daniel 
Rubio, quien la acompaña de la preceptiva Memoria, 
dado que su antecesor había dimitido de su cargo •s. 

La aprobación definitiva, después del anuncio en 
el B.O.P. del16 de enero de 1911, se produce el15 
de febrero de 1911. Sus propuestas las hemos comen­
tado en relación con el correspondiente plano de 
estado actual, adonde éstas se recogen y reflejan, a 
falta de un original que pudiera documentar este 
rema con material de primera mano. 
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A la búsqueda de una ciudad para el ensanche 

En el B.O.P. de 19 de septiembre de 1910, se 

anuncia, una vez más, la vacante de la plaza de 

Arquitecto Municipal de Albacete, dorada con 

3.000 pesetas al año más 1.000 pesetas para gastos, 

como consecuencia de la renuncia de Francisco 

Manuel Martínez Villena. 

Su sucesor es, como hemos adelantado, 

DanieL Rubio Sánchez, quien permanecerá en el 

cargo hasta 1919. Sabemos que su primer traba­

jo como Municipal ha sido el trazado del Plano 
General de ALineaciones, sobre la base del de 

Martínez Villena, recogiendo las propuestas de la 

Comisión. 

En el B.O.P. de 16 de septiembre de 1914, se 

publica el acuerdo de 22 de julio por el cual se 

ordena al Arquitecto la inmediata confección de 

los Planos Parciales de ejes y rasantes de cada calle 16
• 

De este encargo, no volveremos a tener otra noti­

cia más que la indirecta aparecida a propósito de 

un expediente del Legajo 801, año 1922, del 

A. M .A. 
En este documento, el Arquitecto julio 

Carrilero informa que las discrepancias de 

medición entre los planos y la realidad, las cua­

les originan multitud de problemas, provienen 

de que se carece todavía de los pLanos parceLarios 

Zona 

1 B. Carreteras de Murcia y de Casas de Juan 

de las calles prevenidos por la ley y de que se 

sigue uabajando sobre el Plan General de 
Alineaciones, estudiado y suscrito con focha 28 de 
noviembre de 191 O por el Arquitecto D. DanieL 
Rubio y aprobado por eL Excmo. Ayuntamiento ... 
en sesión deL día 17 de febrero de 1911, dibujado 
a escala 1:2000. 

Este comentario nos certifica que Daniel Rubio 

no llegó a realizar el encargo de 1914 por motivos 

que desconocemos. No obstante, parece que fue­

ron las polémicas obras del Cuartel de La Guardia 
CiviL, de las cuales hablaremos en el epígrafe 

siguiente, las que le llevaron a dimitir (el 14 de 

mayo de 1919 tomó posesión del cargo de Oficial 

Segu ndo del Cuerpo de Arquitectos de Hacienda, 

en la provincia de Málaga). 

En el B.O.P. de 2 de julio de 1919 se anun­

cia por enésima vez la plaza vacante (3.480 

pesetas al año, más gastos a justificar). julio 
Carrilero Prat roma posesión del cargo el 8 de 

septiembre de 1919, acompañado por Manuel 
Muñoz hasta el 4 de octubre de 1922 y en soli­

tario a partir de esa fecha, por el nombramien­

to de Arquitecto Provincial en la Diputación 

recaído en este compañero, hasta el 31 de mayo 

de 1927. 
En el acta de la sesión municipal del 1 O de abril 

de 1920, se recoge la necesidad urgente de confec-

Plano B. O.P. 

Núñez o de Ayora o Camino del Matadero ................... 5-02-1922 24-03-1922 

10-08-1921 

24-03-1922 

03-03-1922 

lA. Caminos del Matadero y de Valdeganga o de San Antonio .... 1-06-1921 

2. Camino de S. Antonio y Vía férrea o P0 • de la Cuba ........... 3-12-1921 

3. Paseo de la Cuba y Carretera de Madrid ...................... 2-11-1921 

4. Carreteras de Madrid y de Jaén (Ejidos de la 
Feria y Fiesta del Árbol) ............................ ........ 4-12-1 921 

5/6. Cra. de Jaén o P0
• de la Feria y Cno. de los Pasos ........... 6-04-1922 

(Rectificaciones de Orriz e Iribas) . . .......... ........ ..... ... .. 12-1929 

7. Cnos. de los Pasos y del Asilo o de\ Tiro de Pichón ............ 8-06-1922 

8. Camino al Tiro de Pichón y Cra. de Murcia .................. 7-01 -1922 

24-03-1922 

05-06-1922 
02-1931 

03-07-1922 

05-06-1922 
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ZONA~DELPLAN 

Zonas del Plan de Ensanche, 
1920-22, dibujadas sobre el 
Plano-Guía de 1934. 
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cionar el Plano General de Alineaciones y Rasantes 
de la Ciudad, cuyos trabajos habían descrito los 

nuevos Arquitectos Municipales, pasando su 

Memoria a informe de la Comisión. Aprobado el 

encargo por acuerdo del 8 de mayo, comienzan los 

trabajos el día 24. Por las cuentas presentadas, 

podemos estimar que su coste superó las veinticin­

co mil pesetas 17
• 

Del Plan de Ensanche de 1920-22, existen los 

documentos gráficos que hacen referencia a cada 

una de las Zonas del Ensanche. 
Pero, antes de comentar este Plan, anotemos 

que, en la bibliografía urbanística de Albacete, 

aparece como Plan de Ensanche de 1929. En nues­

tra opinión, este error podría deberse a que la 

Zona n° 6, que es por donde de hecho el Plan 

empezó a consolidarse, fue objeto de modifica­

ciones en su trazado, precisamente en el año 

1929. De ellas es autOr el Arquitecto Miguel Ortiz 
e !ribas, municipal desde el 14 de octubre de 

1929 hasta el 1 de junio de 193 1. Francisco 
Fernández Molina lo había sido, en el intermedio, 

desde el 1 de junio de 1927 hasta el 12 de octu­

bre de 1929, fecha en la que fallece apenas cum­

plidos los treinta años. 

Para entender mejor este Plan, resulta útil que 

ordenemos en un listado sus zonas de actuación, 
sucediéndose en orden topográfico y no cronoló­

gico: 

El Plan de Ensanche de 1920-22 es un plan 

concebido como una desmesurada malla reticular 
que cambia de dirección por intervalos disconti­

nuos. Su propósitO es organizar el futuro creci­

miento de una ciudad que, por entonces, alcanza 

los 32.000 habitantes. 

En este sentido, su plano de estado actual es la 

superposición sobre el Plan de Alineaciones de 
1882-86 del Plan de Alineaciones de 1907-11. 
Sobre esa base, el trabajo se distribuye en ocho 
zonas, cuyos límites se van solapando, las cuales 

giran a su vez en el sentido contrario a las agujas 

del reloj, alrededor del casco consolidado. 

Las zonas 1 y 2 suponen un derrame de la 

trama más allá del límite del ferrocarril. Las zonas 

3 y 4 colmaran, de manera indiscriminada, los 

espacios entre el ferrocarril, la carretera de 

Madrid y la carretera de jaén. Las zonas 5 y 6 

quiebran y se van adosando al Paseo de la Feria y 
al límite Sur de Vi!!acerrada. Por último, las 

zonas 7 y 8 se articulan alrededor del Parque, 
adoptando la propuesta de un Paseo de 
Circunvalación y sin que, como el resto del Plan, 

se sepa adónde acaban. 

Dada su fuerte implantación y a pesar de que 

este documento tampoco supuso un serio levanta­

miento topográfico, el Plan será objeto de conti­

nuas modificaciones, a lo largo de los años veinte y 
treinta, a cargo, a partir de 193 1, de Agustín 
Morcillo López, Arquitecto Municipal de 

Albacete durante 36 años: del 9 de jun io de 1931 

al 18 de junio de 1967, fecha de su fallecimienro 18• 

3· ASPECTOS TIPOLÓGICOS: 
LA ARQUITECTURA 

Antes de entrar en este epígrafe nos conviene hacer 

notar que la mayoría de proyectos que no implican 

un cauce ordinario de tramitación (instancia soli­

citando licencia, liquidación de arbitrios, etc.) por 

el motivo que fuere, no se encuentran entre los 

expedientes de los archivos vaciados, a los que se 

refiere la Segunda Parte, LOS EDIFICIOS, de este 

Libro. A ellos nos referimos, no obstante, en el 

aparrado que les corresponde de los que siguen a 

continuación y barren codos y cada uno de los 

posibles tipos en la Ciudad de Albacete, durante el 

período 1898-1936. 

Arquitectura religiosa 

El espíritu renovador que an ima la Ciudad en el 

primer tercio de este siglo, se deja asimismo sentir 

en el Templo Parroquial de San Juan Bautista, hoy 

Catedral (SJB), sobre el Cerrillo que lleva su 

mismo nombre 19
• 

La primera intervención en él, dirigida por 

Daniel Rubio en 1916, se limita a la construcción 



de un templete para la Virgen de los Llanos, Patrona 

de Albacete, al cual luego se adosa un camarín. 
La segunda, de mayor enjundia arquitectóni­

ca, remite al intento de acabar el templo, que se 

hallaba inconcluso, a tenor de los planos de 15 97. 

Con este propósito, Julio Carrilero y Manuel 

Muñoz redactan en 1921 un proyecto que 

resuelve la fachada principal con una torre-cam­
panario a los pies de la iglesia, reduciendo a tres los 

cuatro tramos del templo columnario de eres 

naves, con cuatro columnas centrales. Las obras 

concluyen en 1933. 

La iglesia de la Purísima Concepción, de la 

Compañía de Jesús (IPC), situada en la Cuesta a la 

que dio nombre en el Barrio de las Carretas, se 

había construido a principios del siglo XVIII 20
• 

Como consecuencia del decreto de expulsión 

de la Compañía en 1767 y otras vicisitudes, se 

hallaba casi arruinada cuando, en 1883, Tomás 

Rico Valarino, Arquitecto Municipal a la sazón de 

Albacece, la examinó. Se restauró poco después, 

dándole el aspecto actual, de una sola nave con 

capillas laterales comunicadas entre sí y cubiertas 
con bóvedas de arisca. 

De los conventos hemos tratado a propósito de 

la estructura urbana. Y de las ermitas, como hitos 

suyos. 

Hoy sólo pervive, restaurado, el Claustro del 
Convento de las Franciscanas de la Encarnación 
(CFE), en el Centro Cultural de La Asunción, sede 

del Instituto de Estudios Albacetenses "Don Juan 

Manuel" de la Excma. Diputación Provincial de 

Albacete y al que se accede por la calle de las 

Monjas. 

Dentro del período objeto de estudio, sólo se 

construye la Capilla Evangélica (CE-141), obra de 

Agustín Morcillo, en el paseo de la Veleta, cuyo 

interés radica en el tema y no en el tipo, del todo 
irrelevante. 

Arquitectura funeraria 

Los panteones de la época en el Cementerio de 

Albacete reproducen la jerarquía urbana, acentuán-

LA CIU DAD 49 

Ubicación de los edificios 
religiosos reseñados. Sobre 
plano carasual. 

Imagen antigua de La Iglesia 
Parroquial de San Juan. 
Diputación 200 1: foros de 
J. Collado. 



Puerta lateral de la Catedral 
de San Juan: estado actual. 

Iglesia de la Purlsima 
Concepción: estado actuaL 

Abside de la Catedral de San 
Juan: estado acmaL 
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Clartstro rehabilitado del 
Convmto de la Asunción. 



dola, como si, en esa última estancia, desapareciera 

la preocupación por no caer en alardes que serían 

considerados de mal gusto dentro del entramado de 

la ciudad. Responden literalmente al encendimiento 

que de ellos, pequeños modelos de templos, hizo en su 

día L. B. A1berti 21
• 

Tales panteones acusan sin circunloquio el espl­
ritu del clan, que está en la esencia misma de una 

sociedad cuya riqueza proviene, directa o indirec­

tamente, del campo. El gusto ecléctico e historicista 
se desorbita: en el Cementerio caben todos los 

caprichos y todas las fantasías, en una última con­

cesión, propensa en la figura, si no en la dimen­

sión, a cierta megalomanía. 

Arquitectura asistencial 

El pnmltlvo Hospital Provincial de Albacete 
(HPA) se hallaba en la plaza de su nombre, 

luego de Cristóbal Sánchez y hoy de la Cate­

dral, y su céntrica situación era f1,1ente de conti­

nuos problemas y riesgos, por lo que la 

Diputación decide trasladarlo, en 1901, a las 

afueras del casco urbano: en concreto, al solar 

que delimitan la carretera de circunvalación, la 

carretera de Murcia, la calle de Francisco Javier 

de Moya y la calle de Ramón Casas, autor del 

nuevo proyecto. 

Como cuenca Joaquín Quijada Valdivieso, en 

su crónica Albacete en el siglo XX, el propio arqui­

tecto escribe el libro, en 1909, titulado Estudios 
hospitalarios y Memoria descriptiva del Hospital pro­
vincial de Albacete, para explicar su proyecto, basa­

do en el Hospital Militar . de Madrid y en el de 

Ependorff en Hamburgo 22
• 

Las obras no se acometieron hasta 1917, por 

falta de recursos en la Diputación (tuvieron que ser 

financiadas por el Ayuntamiento) y se acabaron en 

1922. 

La planea de este edificio se refleja en el Plano 
de estaCÚJ actual de 1934, comentado en el epígrafe 1, 

y adopta un sistema de pabellones aislados, ligados 

entre sí por galerías, de manera que la disposición 

es totalmente simétrica y en forma de T . Demolido 
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Ubicación dt los edificios 
asistmcialts mlñados. Sobre 
plano catastral. 

Un panteón en el cementerio 
deAlbacm. 



El Hospital Provincial, d~ 
Ramón Casas Massó. 
"Albacete: cuatro mímdas'~ 
Foro Belda. 

Proy~cto tk Hospital 
Provincial: ~squ~a d~ 
disposición. Biblioteca 
Pública. 
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a finales de los ochenta, el nuevo hospital ocupa el 

mismo emplazamiento. 

En el primer tercio del siglo, nos encontra­

mos con algunas Clínicas o Sanatorios alojados 

en chalés semejantes a los que rodeaban el 

Parque de Canalejas (27, 43 y 56), que se enrien-

,,,..,~. ,, ''"~/" 
-------!J.i/."1:.1.• 

den como casas de salud (CS) o de reposo y que, 

como tipo, podrían servir a cualquiera otra fun­
ción. De uso específicamente asistencial sanita­

rio son la Sede de la Cruz Roja ( + R-1 03), el 

Instituto de Higiene (HI -1 07) y la Clínica del 
Rosario (CR-124). 

De uso asistencial benéfico son la Casa de 
Maternidad (CM- 11) y la sede de La Gota de Le­
che (GL-78). A nuestro entender, esta última 

representa y caracteriza muy bien el espíritu de 

la época en relación con este rema. De codo ello 

damos debida cuenta en la Segunda Parte de 

esce libro, adonde se describe los edificios sin­

gulares. 
Por fin, recordemos que fueron Julio Carrilero 

y Manuel Muñoz quienes, en 1920, redactaron, 

para la junta de Damas de fa Beneficencia de 
Albacete, el proyecto del nuevo Asilo de Ancianos 
Desamparados (AAD), en la esquina de las calles de 

Cristóbal Lozano y de Francisco Javier de Moya, 

acabado en 1923. En el viejo solar del Asilo (junto 

a la ermita de San Antón y el Hospitalillo para epi-

EXPLICACIÓN 



demias), se construyó un Refugio para el pobre ese 

mismo año 23 • 

Todos estos edificios han sido demolidos y, en 

concreto, el nuevo Asilo de Ancianos ocupa el 
mismo solar que el de 1920-23. Como ocurre con 

el Hospital Provincial, el plano de estado actual de 

1934 lo dibuja. La fachada principal del antiguo 

Asilo recaía a la calle de Cristóbal Lozano (el nuevo 

se ha girado y comprende dos manzanas del ensan­

che) y era rigurosamenre simétrico, en forma de H 

acostada. 

Arquitectura educativa 

La Escuela de Artes y Oficios de Albacete empieza a 

funcionar en enero de 1908, con profesorado del 

Instituto General y Técnico, que se ofrece para ello 

libre y gratuitamente. Ello indica que, a principio 

de siglo, la enseñanza es motivo de preocupación 

que se palpa en el ambienre 24
• 

El Gmpo Escolar de D. Sa_turnino López 
Villanueva (GESL) se construye en el paseo de la 

Feria, enfrenre de la Plaza de Toros, en solar muni­

cipal. Inregramente fi nanciado por la persona 

cuyo nombre lleva, el auror del proyecto es 

Mm·tinez Vi/lena, Arquitecto Municipal, que lo 

regala. Las obras co mienzan en 1909 y finalizan 

en 1911. 
Por Real decreto de 19 de junio de 1913 se 

crea la Escuela Normal elemental de Maestras 
(ENM), la cual, por otro de fecha 4 de noviembre 

de 1914, se convierte en Superior a la vez que se 

crea la correspondiente de Maestros. En 1916, 
cuenta con edificio propio y de nueva planta en la 

calle de León, 3 2s. 
Daniel Rubio, Arquitecto Municipal en ese 

momento, redacta el proyecro de Escuelm Graduadas 
del Ayuntamiento en 1917, sobre un solar entre las 

calles del Rosario y del Marqués de Víllores. 

En el ángulo que forma el Canal de María 

Cristina con la carretera de Casas Ibáñez, el 
Estado consrruye un edificio para Estación de 
Agricultura General (EAG), que se inaugura en 

1913 y, po r Real decreto de 11 de abril del mismo 
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año, se convierte luego en Escuela de Peritos 
Agrícolas. La elección de este emplazamiento sus­

citará en este lugar la implantación de roda un 

área docente. 

O tro tanto ocurre con la construcción del nuevo 

edificio para el Instituto General y Técnico (IGT), en 

el paseo del Bachiller Sabuco, actual avenida de 

España, que rodea el Parque en la dirección Norte­

Sur, y cuyo proyecto, de Manuel Sdinz de Vicuña y 
Julio Carrilero, se aprueba por Real decreto de 9 de 

febrero de 1923 y es inaugurado en 1931. Su ubica­

ción marca a su vez la dirección de la furura Ciudad 

Universitaria de Albacete. 

Su arquitectura recuerda a la del Colegio 

Notarial: los proyectos son prácticamente conrem­

poráneos. Las vecinas Escuelm Pías (EP) elevan 

otro edificio docente no menos pretencioso y de 

lenguaje académico rimbombante, siruado en la 

actual calle de San José de Calasanz, 7. El proyec­

to, de 1927, es de Buenaventura Ferrando Castells y 

Ubicación d~ los ~dificios 
~ducativos m~ñados. Sobre 
plano catastral. 



Gmpo Escolar de D. Satttmino 
López Villanueva en eL Paseo 
de la Feria. Diputación 200 l . 
Fow de J. Collado. 

Instituto Geneml Técnico 
(actual del Bachiller Sabuco) 
en el Parque de Canalejas 
(actual Avenida de España}. 
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se inaugura en 1930, aunque muy pronto atrave­

sará las vicisitudes de la II República y de la subsi­

guiente G uerra civil. 
El Grupo Escolar Cervantes (GEC) se erige en el 

solar que había ocupado la Erm ita de Santa 

Quiteria en la plaza de su mismo nombre. El autor 

del proyecto (1917) es el entonces Arquitecto 

Municipal, Daniel Rubio, y las obras dan comien­

zo en 1919. Se inaugura en 1921. 
Como hemos observado, las instituciones 

docentes que, a finales del XIX, ocupan inmuebles 

de ascendencia conventual, en el primer tercio de 

este siglo pasan a establecerse en edificios propios 
de nueva planta y tienden a agruparse en ciertas 

zonas que, de ese modo, se constituyen más o 

menos espontáneamente en dotacionales. 
Actualmente sólo permanecen en pie el 

Instituto de Bachillerato n° 1 o del Bachiller 
Sabuco y el Colegio de los Escolapios. Recordemos, 

por último, el Colegio de Niñas de María Inmacu­
lada (CMI), que también se conserva, aunque alte­

rado (98). 

Arquitectura institucional 

De los edificios institucionales de Albacete, tan 

sólo el Ayuntamiento (A- 5) es erigido dentro del 

período objeco de este estudio, culminando, 

como se ha dicho, el desplazamientO desde el 
viejo caserón irregular en la Plaza Mayor a la 

nueva sede, en el nuevo Palacio Municipal del 
Altozano. 

Ese proceso de traslación del centro urbano ha 

venido precedido por el asentamiento de la mayo­

ría de edificios institucionales en inmuebles desa­
mortizados. Nótese que el Altozano es centro de 

gravedad de dos de los cuatro viejos conventos y 

que los otros dos, siendo bisagra la calle de 

Zapateros, tampoco distan mucho de él. 

La Diputación (D), por ejemplo, se ha instala­

do en un solar a medio camino entre este nuevo 

centro cívico, el Altozano, y la Estación del 
Ferrocarril, presidiendo el Paseo que los vincula 26

• 

El proyecto del notable edificio es del entonces 

Arquitecto Provincial, justo Millán y Espinosa 
(1843-1928) 27

• Los planos se aprobaron en 1877 y 

las obras se concluyeron en 1880, asistiendo a la 

recepción definitiva de las mismas Francisco }areño 
y Alarcón 28

• 



El mismo fmtituto. 

Colegio de In EsCIIelns Pfns. 

La planta del edificio es rectangular y las ofici­

nas rodean el hueco de la escalera imperial, ilumi­

nada ccniralmcntc por una vidriera, cuya estructu­

ra y soportes son de hierro fundido. 

En el alzado, la planra baja se considera basa­

meneo de todo el edificio. Para acenruar el eje de 

simetría de la fachada principal, su plano avanza 

ligeramente y se delimita por dos parejas de colum­

nas de un fantástico orden floral. El cuerpo del ático 

remata con un reloj y el escudo de la ciudad. 

Los huecos bajos se cubren con solapas curvas 

y los principales con quebradas, a la manera de 

frontones abreviados, con escudos en el cenrro. 

Una potente cornisa corona el cuerpo cenrral, bajo 

el ático, mientras en los laterales emergen torreci­

llas que continúan en profundidad. 

El Gobierno Civil (GC) ocupó una casa en la 

calle del Puente, frente a la Estación de Ferro-
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carril, con vueltas al paseo de Alfonso XII y a la 

calle del Marqués de Salamanca. La prosopope­

ya de los edificios destinados a esta función 

gubernamental vendrá más tarde, con la Dicta­

dura del General Franco: 1957 en el caso de Al­

bacete. 

La Audiencia (AU), po.,r su parte, se instala, 

en un principio, en el antiguo Convento de San 

Agustín, en el límite opuesto de la manzana que 

ocupa el Gobierno Civil: recayendo, por tanto al 

Altozano y en simetrla con las Casas Consis­

toriales. 

El proyecto de reforma del viejo edificio lo 

redacta Francisco jareño en el año 1857 y se 

inaugura en 1860 29• El edificio mantiene la pri­

mitiva estructura eclesiástica, en la que destaca 

el claustro. 
Estuvo compuesto por dos plantas, cada una de 

ellas con su propio orden de pilasrras, pedestales y 

entablamentos. El tratamiento de huecos remite a 

. ,;: 

·~ 
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Ubicación de los edificios 
imtitucionnles l't!seíindos. 
Sobre plano catastral. 



Diputación Provincial, dt 
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la Biblioteca Nacional de Madrid, la obra cumbre 
de este notable arquitecto 10

• 

Joaquín Roa y Erostarbe, en la Crónica de la pro­
vincia de Albacete, aporta un esquema de su distribu­
ción en plantas. Lo que sobre todo se echa de menos, 
con la desaparición de este edificio, como en la 
mayoría de los casos en Albacece, es el armonioso con­
junto que formaba, a la e m rada del Paseo de Alfonso 
XJI desde el Altozano, con el Ayuntamiento. En la 
actualidad, en este mismo solar se eleva, acaso más de 
lo que debiera, la nueva Audiencia y los Juzgados. 

La Delegación de Hacienda (H) se instala, 
desde un principio, en el desamortizado Convento 
de justinianas, en la Plaza del Altozano y aliado del 



Templo. Ambos serán demolidos en 1935, para 

ampliación de la plaza. 

El edificio actual de esta Delegación, en la 

esquina de las calles de Francisco Fonrecha y del 

Rosario, se construirá entre 1943 y 1948, en el 

estilo de la arquitectura institucional del Régimen. 

En el año 1927 se construye el edificio de 
Correos y Telégrafos ( CYT) en la calle de Francisco 

Fontecha. Antes había compartido alojamiento 

con el Gobierno Civil y con la inspección de 

Orden Público. 

Arquitectura penitenciaria y militar 

En las crónicas de Albacete de este siglo no halla­

mos ninguna mención sobre su arquitectura peni­

tenciaria. Quizá la traumática construcción de la 

Cárcel de Partido (C), a fi nales del siglo XIX, aludi­

da en el epígrafe 2 de este libro y a propósito del 

arquitecto Peyronnet, haya contribuido a esta omi­

sión, por supuesto, voluntaria. 

Hemos de recurrir, pues, a Francisco Javier 

Sánchez Torres y sus Apuntes para la historia de 
Albacete para tener alguna noticia al respecto 31 • 

El auror del proyecto, de 1889, es Juan Antonio 
Peyronnet Rodríguez (hemos visto que éste pudo ser 

el rema que terminaría costándole el puesto), 

Arquitecto Municipal, y el enclave elegido allende 

el puente de madera sobre el ferrocarril, a la dere­

cha. Se acabó en 1900, aunque hubo posteriores 

obras de reforma y ampliación. 

La planta, recogida en la Crónica de la provin­
cia de Albacete, de Joaquín Roa y Erostarbe 32, 
muestra una disposición en T de doble trazo hori­

zontal, en la que las celdas ocupan el contorno 
exterior y, entre ellas, discurre la galería. Esta forma 

se inscribe en un rectángulo cuyos espacios libres 

son sendos patios. Al trazo vertical de la T se le 

adosa un pabellón de ingreso. 

Edificio asimismo problemático fue el Cuartel 
de la Guardia Civil (CGC), sobre proyecto de 

Daniel Rubio, del año 1916, situado en la manza­

na delimitada por las avenidas de Ramón y Caja! y 

de la Guardia Civil, y las calles del Comandante 
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Molina y de la Industria, en el barrio homónimo, 

acabado en 1918. El nuevo cuartel ocupa hoy el 

mismo emplazamiento. 

Los primeros desperfectos graves aparecen en el 

año 1921 y en 1923 julio Carrilera se hace cargo 

Antiguo edificio de la 
Audiencia, de Fmncisco 
Jareño. Fow Belda. 

Fachada del antiguo edificio 
de la Audiencia a la calle de 
Salamanca. "Del Albacete 
antiguo': A. Mareos Arcángel. 



Ubicación de los edificios 
militares y penitenciarios 
reseñados. Sobre plano 

catastral. 

Antiguo cuartel de la 
Gumdia Civil. "Albacete: 

cuatro miradas". Foro Belda. 
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de su reparación (Daniel Rubio se había trasladado 

a Málaga en 1919). 

El aspecto del edificio era de fortificación 
medieval (hay fotografías de la época), de tres plan­

eas, con las esquinas en chaflán y las partes cenera­

les de los lienzos destacadas entre pequeñas torres 

circulares sobreelevadas. Los h uecos bajos eran rec-

cangulares, en arco de medio punto los de la pri­

mera planea y geminados y con solapas angulares 

los de la segunda. El remare figuraba una sucesión 

de almenas. 

El Cuartel de Artillería, cuya reserva en 1918 de 

100.000 m2 de suelo roda vía se dibuja en el citado 

plano de estado actual de 1934, entre la carretera 

de Murcia y la calle de la Batalla del Salado, nunca 

se realizó. 

Finalmente, en mayo de 1924 se inaugura el 

aeródromo militar de La Torrecica y, en 1929, el civil 

de Los Llanos. 

Arquitectura del ocio 

Cuando en 1783 el Ayuntamiento de Albacete 

gana por fin el litigio a los frailes franciscanos del 

Convento de Los Llanos para traerse la Feria a la 

Ciudad, se da cuenta de que ésta es incapaz para 

acogerla en su justa dimensión. Entonces decide 

construir un edificio permanente al efecto en las 

Eras de Santa Catalina, ejidos de su propiedad cer­

canos al Molino del Acequión 33• 

La idea de un edificio permanente para la Feria 

se había suscitado antes, en 1772, dando lugar al 

proyecto del arquitecto Lucas de Los Corrales, de 

recinto cerrado, con calles de caseras, en las inme­

diaciones del citado Convento de Los Llanos. El 

proyecto definitivo para la Feria, del año 1783, se 

debe al arquitecto fosé Jiménez y es altamente inte­

resante, tanto como arquitectura (es un inconfun­

dible hito urbano), cuanto como intervención en la 

Ciudad (marca un eje contundente). 

Dice Antonio Bonet Correa, en su ponencia 

para el Congreso de Historia de Albacete, en 1983, 

El edificio del ftrial de Albacete y la arquitectura de 
la Ilustración, que aquél ha de entenderse en el 
marco de las ideas de ésta, pues es acorde con sus 

planteamientos y se inscribe entre las nuevas tipo­
logías utilitarias en arquiteccura 34

• Responde a una 

sociedad cuya organ ización tiende a una mayor efi­

cacia en codos sus sectores, incluidos el de la racio­
nalización de la construcción y la mejor ordenación 
de la Ciudad. 



Hemos visto a lo largo del epígrafe sobre estruc­
tura urbana que Albacete empieza a ser algo más 

que una villa por su Feria y que a su Feria debe la 

capitalidad de la provincia. Más que una feria para 

la ciudad, es una ciudad para la feria, en sintonía 

con la utopía ilustrada que apunta Bonet Correa. 

Como espacio, es comparable con el del Parque. Y 

como él, marca un hito en la Ciudad y determina 

un eje urbano. 

La obra más notable acometida en la Feria, 

durante el período objeto de nuesrro estudio, es la 

construcción del kiosko (K-17), proyecto de Daniel 
Rubio, que amojona su centro. El resto son peque­

fías mejoras, casi siempre con motivo de su cele­

bración anual. 

La obra significativa de ampliación del recinto, 

que envuelve todo el conjunto con una segunda 

piel y desfigura así el tipo genuino de una línea y 

un círculo puros, data de 1944 y sus autores serán 

Julio Carrilero y M iguel Ortiz. Para acabar de des­

virtuar su aspecto original, en 1974 Manuel 

Carrilero de la Torre derribará su porrada neoclási­
ca y construirá la actual folclórica. 

La Plaza de Toros de AJbacete (PT-34) es 

coprotagonista con la Feria de la arquitectura del 

ocio en Albacete. Se produce así una zonificación 
espontánea de los usos festivo y lúdico que benefi­

cia, no sólo a ellos, sino también al resto de la 

Ciudad. Contribuye además a potenciar el eje del 

cual hemos hablado. 

El Teatro instalado en el antiguo Hospital de 
San julián, en la plaza de Cristóbal Sánchez y hoy 

de la Catedral, tuvo que ser clausurado en 1866. A 

partir de entonces, se suceden diversos proyectos 

para un Teatro en Albacetc. 

El de fosé Moreno de Monroy, Arquitecto 

Provincial, de enero de 1866, no fue aprobado 

por la Academia de Bellas Arces, por lo que fue 

reformado por el arquitecto Manuel Portillo en 

septiembre del mismo año. Sin embargo, ningu­

no de ambos proyectos prosperó, pues se pensa­

ba edificarlo en un solar interior, tras el 

Convento de Justinianas, inadecuado desde los 

puntos de vista, tanto de la seguridad como 
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urbano. Por lo demás, el proyecto era muy aca­

démico. 

El proyecte de Teatro de 1880 de Tomás Rico 
Valarino, sin embargo, era simplemente magnífico: 

pero tampoco se construyó J5. Su impresionante 

carácter monumental recuerda a Garnier. Y la 

documentación de proyecto revela el pleno domi­

nio del tema por parte del arquitecto. Pero incurría 

en el mismo error de emplazamiento. 

Ante la incapacidad financiera del Ayun­

tamientO para acometer las obras de un Teatro, 

los particulares tomaron la iniciativa, cuyo 

resultado fraguó en 1887 en el Teatro-Circo 
(TC), tipología singular, pero caso no único en 

la región. 

Los planos son del Ayudante de Obras 

Públicas Juan Pérez Romero. La composición del 
edificio, indistinto para teatro y circo, articula 

tres cuerpos: el de acceso, de fachada insegura, en 

principio dísefiada por el Delineante de Obras 

Ubicación d( Los edificios deL 
ocio reseñados. Sobre plano 
catastral. 



El Ftrial m la acwa/idad. 

Portón lauml tÚ la Feria 
aclllal. 

Portada antigua del Ferial. 
Dipmación 200 l. Foto de 
J. Collado. 
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Públicas EmiLio Vergata y nunca resuelta, que 

albergaba asimismo los espacios de relación; el 

de los espectadores, orientado tanto hac ia el esce­

nario como hacia la platea; y el de la caja escéni­
ca. En 19 19, se decide prescindir de su uso 

como circo, se amplía la sala de espectadores con 

una planta más sobre los palcos de platea y se le 

dota de una falsa bóveda, instalándose la cale­

facción. 

En 1924, el Ateneo se aloja en el Teatro-Circo, 

para lo cual se levanta una planta en fachada. A 

partir de 1940 empezarán las desd ichas para este 



edificio, al susti tuirse su cuerpo delantero para alo­

jar viviendas. Hoy, tras un estado de ruina inmi­

nente, sufre una rehabilitación que tiene mucho de 

reconstrucción. 

Otro Teatro construido en esta época ( 1918-

19) es el Cervantes (en proyecto Teatro Ideal) 

(TI-39) de D aniel Rubio, en la esquina de las 

calles Mayor y Ancha. Uso de teatro tuvo asi­

mismo la Sala del Kursaal (KS), luego Hotel 
Central, en la confluencia de las calles Ancha y 

de la Concepción (61). 

Los proyectos realizados a partir de la 11 
República lo son de Teatro y Cine a la vez. Así, el 

magnífico de julio Carrilera en la actual plaza del 

Altozano (TCC-128) y el deplorable, a juzgar por 

el d iseño, de Daniel Rubio en la calle del Tinte 

(TCG- 144). Como podemos observar, los tres 

teatros de la Ciudad de los años treinta gravita­
ban en torno al centro cívico del Altozano: el 

Capital, adyacente al mismo, el Teatro-Circo un 

poco hacia el Norte y el Cervantes otro poco hacia 

el Sur. 
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Seguimos de cerca la evolución del Casino 
Primitivo (CP) gracias a los expedientes que 

reflejan sus sucesivos edificios (2) : el proyecto 

en la calle Mayor, 42, de Ramón Casas (1900) ; 

la ampliación y reforma de éste por Daniel 
Rubio (1917) y finalmente el proyecto de julio 
Carrilera en la calle Ancha que, formando una 

L con la sede social de la calle Mayor, dotaría a 

ésta, en 1927, del espacio de representación 
(101). 

En 1936 fue incendiado el edificio de la calle 

Mayor. En la actualidad continúa, en pie y esplén­

dido, el de la calle Ancha 36• 

El Casino Artístico estuvo situado al final de la 

calle del Marqués de Salamanca (1861) y luego se 

trasladó a una casa de la calle de la Concepción 

(1866), reformándola casi por completo, pero sin 

llegar a imprimirle una tipología propia. Desapa­

reció en 1936. 

El Club Cinegético Albacetense se fundó en 

1917 y fue ocupando diversos locales en el cen­

tro de la C iudad. En 1921 compró terrenos 

Teatro en la calle de San 
Agwtln: proyecto de fosé 
Moreno de Monroy, 1866. 
Archivo H istórico 

Provincial. 



Prqyecto de Teatro de Tomds 
Rico Va!arino, 1880. Archivo 
Histórico Provincial. 
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detrás del parque de Canalejas, adonde constru­

yó el Tiro de Pichón (TP), cuyo Pabellón descri­

bimos (73), de estilo vilanovino. En 1924 esta 

Sociedad fusiona con el Club Deportivo Albace­
tense. 

El Ateneo Albacetense se crea en 1907 y ocupa 

un local en la calle Mayor, 43, enfrente del Casino 

Primitivo. En 1924, se escinde el Circulo de Bellas 
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Artes y se instala en locales del Hotel Central 

(antes Kursaa~. En 1927, se traslada al Pasaje de 

Lodares, adonde cierra en 1928. El Ateneo se tras­

lada, como hemos dicho, al Teatro-Circo y más 

tarde a la calle de la Concepción, adonde se clau­

sura en 1936. La Filarmónica Albacetense se funda 

en 1920 y acaba fusionándose con el Círculo de 
Bellas Artes. 

El Circulo Mercantil e Industrial (CMI) se ins­

taló en el edificio de Can·ilero en el Altozano para 

la Cámara· Oficial de Comercio e Industria (127) . 

El Circulo Ferroviario se funda en 1927 y se insta­

la en locales del Hotel Regina (44). Cierra en 

1936. 

Comenta enfáticamente Francisco del 

Campo Aguilar en su Albacete contempordneo 
(1925-1958) que "durante los años de la 

República se fundaron casi tantos Círculos 

como partidos políticos había". No obstante, 

desde el punto de vista tipológico, que ahora nos 

interesa, observamos cómo la proliferación de 

estas sociedades e instituciones no supuso la 

adopción de ningún tipo definido de arquitec­

tura. Tan sólo el Casino Primitivo erige, con el 

concurso del arquitecto Julio Carrilera, una 

digna sede, a la manera del foyer de un teatro 
europeo. 

Teatro Circo: fachada 
primitiva. Foto Belda. 

Teatro Circo: interior de la 
Sala. "Del Albacete 
antiguo": A. M ateos 
Arcángel. 

Teatro Circo: ampliación. 
"Del Albacete antiguo": 
A. Maceos Arcángel. 



Antiguo Cnsino Artfstico: 
Salón Principal. "Del 
Albacete antiguo": A. 
Maceos Arcángel. 

64 EL DESPERTAR DE UNA CIUDAD: ALBACETE 1898-1936 

Arquitectura del negocio 

La vieja Estación de Ferrocarril fue demolida con 

ocasión del desplazamiento del trazado de éste a su 

paso por Albacete, en una operación prevista por el 

Plan General de Ordenación de Albacete de 1952, de 

Pedro Bidagor. 
La nueva Estación se inaugurará, como 

hemos comentado, en 1967. Pero, tan ro el ano­

dino edificio actual como su decimonónico 

antecesor, que sólo conocemos por forografías 

de la época, no aciertan a entablar una relación 

armoniosa con la Ciudad a la que abren porta­

da, antes se mantienen distantes y co mo ensimis­

mados. 
A ello contribuye, probablemente, el hecho de 

que, en el momento de su establecimiento, la 

relación con la ciudad es siempre periférica. En el 

mencionado plano de Albacete de 1861 se ve per­

fectamente cómo, entre la Estación y el Casco 

Urbano consolidado, media una gran bolsa de 

suelo vado. 

Por otra parte, el Paseo de Alfonso XII, conti­

nuación del Valgeneral, se abre en 1853, mien­

tras que el ferrocarril Alcázar-Albacete se termina 

en 1855, siendo la calle del Marqués de 
Salamanca, su impulsor, la que tiene como fo ndo 

de perspectiva la Estación, así como la calle del 

Muelle, su paralela, apunta hacia la homónima 

instalación aneja. La calle Ancha, que por el Sur 

se abrirá al parque de Canalejas, hubiera podido 

alcanzar por el Norte la Estación del Ferrocarril: 

pero no fue así. 

En la época objeto de esta investigación, asisti­

mos a una auténtica eclosión de la industria y, con 

ella, de las fábricas. Por las características del lugar, 

las más importantes son las de electricidad y hari­

nas. Joaquín Quijada Valdivieso cita cuatro de las 

primeras y seis de las segundas 37
• 

Las fábricas de harinas se instalaron en su 

mayoría en el Barrio de la Industria. En concreto, 

había dos en el Paseo de la Cuba: La Manchega 
Eléctrica (ME) , de los "Hijos de José Legorburo", 

de 1897, recientemente demolida, y la Fábrica de 
Harinas de San Francisco o de Fontecha y Cano 
(FHFC), de 19 17, en estado de ruina y pendiente 

de rehabilitación. Fue un maravilloso edificio, 

lleno de elegancia y majestuosidad, que la Ciudad 

espera ver de nuevo resplandeciente. 

Presenta una fachada simétrica de B+3 plantas. 

La PB es el basamento, adonde abren huecos escar­

zanos velados por la verja de cerramiento, un mag­

nífico trabajo de hierro forjado al gusto modernis­
ta. La P 1 tiende, en su centro, una preciosa escale­

ra de acceso derramado, el cual se produce a 

cubierto de un vuelo. 

Volumétricamente, el cuerpo central, de tres 

vanos, destaca sobre el resto, al igual que los dos 

cuerpos extremos, de dos vanos geminados, más 

tenuemente y, entre ellos, se intercalan otros dos 

cuerpos neutros, de tres vanos. Estas grandes uni­

dades de composición se enmarcan por pilastras, 

cuyos geométricos remates recuerdan el gusro 

Secession. 



En el cuerpo central, los huecos de la P3 rema­

ran en arco de medio punro propiciando así una 

lectura unitaria con los de las otras dos planras, 

rectangulares. En los cuerpos laterales, los huecos 

de la P 1 y de la P2 son geminados y se ligan por un 

alféizar corrido y por el resalte en el enfoscado de 

su solapa, escarzana como ellos. En la P3, se trans­

forman en tripartitOs, aligerándola. 

En los cuerpos intermedios, los huecos son 

sencillos en la P 1 y la P2, estos ülrimos muy esbel­

tOs. En la P3, para contribuir a la imagen de gaLe­
ria, se hacen gem inados. El remare, un antepecho 

de fábrica portador del largo letrero, se amojona 

por los dados que coronan las pilastras y, en el cen­

tro, se eleva escalonándose. 

La tercera industria en importancia para la 

Ciudad, la cuchillera, solía ocupar locales en edifi­

cios de viviendas, sin una tipología propia o espe­

cífica. El resto de fábricas se alojaban en instalacio­

nes de cipo industrial, semejantes a la que se cono­

ce como La Pajarita (LP). 

Algunos edificios descritos en la Segunda Paree 

(45) son significativos de lo que era el comercio en 

aquella época: establecimientos que buscaban el 

centro de la ciudad y, si era posible, arquitecturas 

con cierro encanto, más bien romántico. 
Los proyectos (de DanieL Rubio, 1917, la pri­

mera propuesta; de }t-dio Carrilera y ManueL 
Muñoz, 1920, la reforma, y de julio CarriLera, 
1924, el proyecto definitivo que se acabó en 1927) 

para el edificio del Matadero municipal (MM) son 

analizados en sti lugar, aunque su importancia es 

más topográfica que tipológica (36 y 79). 

Los dos mercados tradicionales de la ciudad, el 

de la Plaza Mayor y el de la de las Can·etas, asenra­

ban en remansos del primitivo camino entre el 

cenrro y la periferia peninsulares. 

En su momenro tendremos ocasión de conocer 

el precioso proyecto de juLio Carrilera y Manuel 
Muñoz para el Mercado de La Plaza de las Carretas 
(MPC-50), cuya factura responde al tipo de plaza 

mercado con calles cubiertas entre los puestos. Este 

ejemplo aporra la novedad de incorporar al tipo 

básico la imagen moderna del hierro fu ndido. 
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El primer proyecto del Mercado de La Plaza 
Mayor (MPM) que conocemos es el de }osé Moreno 
de Monroy, del año 1862-64, que responde al tipo 

del patio alrededor del cual se disponen los pues­

ros, ligados por un deambulatOrio cubierto, como 

un claustro. Los accesos se prod ucen en los punros 

medios de las fachadas recayentes a las tres calles de 

Ubicación de los edificios del 
negocio n:uñados. Sobre 
plano catastral. 

Antigua estación del 
ferrocarriL Foto Belda. 



Antigua fábrica "La 
Manchega Eléctrica'~ Archivo 
M. Sánchez Picazo. 

Fábrica de Harinas de 
Fomecha y Cano: estado 
acwal. 
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las Carnicerías, de la Emella y de la Luna, por 

vaciado de uno de los puestos. 

Joaquín Quijada Valdivieso nos comenta que 

este viejo edificio se enconcraba en muy mal esta­

do en 1914, razón por la cual se le encarga al 

Arqui tecco Municipal Daniel Rubio el proyecco de 
su reforma, que se termina en 1917 Js . 

No disponemos de documentación de este pro­

yecto, del cual el citado autor hace una farragosa 

descripción que intentaremos resumir y aclarar. 

Consistiría en vaciar el subsuelo de todo el edificio, 

excepto la parte recayente a la calle de las 

Carnicerías por donde se entrada. 

Una escalera central pondría en comunicación 

los dos niveles. Para resolver la ilu minación del 

sótano, se haría de cristal el suelo del piso principal 

no ocupado por puestos. La estructura de cubierta 

sería de hierro forjado con lucernarios, para poner 

a cubierto los puestos, asegurando su luz y ventila­

ción naturales. 

Demolido este edificio, al igual que los demás 

del Aleo de la Villa, en la operación de Villacerrada, 

el hierro ha sido reutil izado en el Quiosco de 
Mtísica del Parque Lineal, como fondo de perspec­

tiva de la calle del padre Romano. 

En el período que describimos, los grandes 

Bancos levantan grandes edificios en el centro de la 

Ciudad y los sucesivos acaban apoderándose de los 

pisos bajos de ellos, aunque esto ocurrirá más 

tarde. Así tenemos: 

-El Banco Zaragozano: instalado en lo que fue 
Cafetería del Gran Hotel, a la entrada de la calle 

Ancha desde la plaza del Altozano (29) . 

-Argentaria: instalado en la planta baja del 

edificio en esquina de las calles de Ricardo Casero 

y el paseo de Alfonso XII, hoy Libertad (44). 
- La Caja de Castilla-La Mancha: adquirirá el 

edificio, conservando su fachada, en la Plaza de 

Gabriel Lodares, 1 (la Roconda) (52) . 

-El Banco Bilbao-Vizcaya: instalado en el edi­

ficio de la esquina de las calles Ancha y del Tinte, 

recientemente rehabilitado (67). 

-El Banco HispanoAmericano (BHA): en e l 

Paseo de Alfonso XII, hoy demolido y ocupado 

su sirio por Caja Murcia. Su planta respondía 

al tipo de patio de operaciones central rodeado 

de oficinas, au nque tremendamente simplifica­

do (68) . 



-Banesto: instalado en la planta baja del edifi­

cio en esquina de las calles Ancha y de la 

Concepción (75). 

-El Banco Pastor: instalado recientemente en 

la plama baja del Pasaje de Lodares (89). 
-El Banco Central (BC): a la entrada de la 

calle Ancha desde el Altozano, hoy demolido y eri­

gida en su lugar la nueva sede del mismo banco. 

Este proyecto también era perfectamente represen­

tativo de su tipo y muy sofisticado (92) . 

-Bancaja: instalada en la planta baja del edifi­
cio en esquina de las calles Ancha y de la 

Concepción (95). 

-El Banco Bilbao-Vizcaya: instalada en el edi­

ficio de la calle de Martínez Villena 13 su oficina 

central (105). 

-El Banco de España (BE): en la calle de 

Martínez Villena con trasera a la de Isaac Peral. 

Adapta a una ciudad de provincias el tipo básico de 

un gran banco de su época ( 13 1). 

Como la mayoría de estos Bancos, invadiendo 
magníficos edificios de pisos, que nada tienen que 

ver con su tipo, el mejor comercio de la Ciudad ha 

hecho lo propio, buscando así, en la arquitecrura 

de rango, su imagen de prestigio. 

Arquitectura residencial 

Según Luis Guillermo Garda-Sa(tco Beléndez, en 

su artículo "Desarrollo urbanístico de AJbacete" del 

Catálogo de la Exposición Albacete en su historia39: 

En la casa tradicional de Albacere, hasta el siglo XIX, 

se podrían distinguir dos aspecws, uno el modelo 
que llamaríamos más urbano y otro edificio de cier­
ro carácter rústico más cercano a la casa de labor. 
Pero ambos modelos con una serie de caracteres 

comunes. 

Y añade: 

La casa de Albacere suele tener una planta baja y 
otra principal. Muros gruesos casi siempre de tapial, 
que aísla del ruido, del frío y del calor; escasos hue-
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cos a la calle, por lo general pequefios venranucos, y 

cubierta con reja árabe; las fachadas encaladas. 

Sobre la casa de ciudad, el autor precisa: 

Solfa presentar un pario interior adintelado rodeado 
de columnas (así ha sido al menos desde el XVI al 
XVIII), y una galería alta de madera. Con basranre 
utilización de la madera, el mejor ejemplo de lo 
conservado sería la Posada del Rosario. 

Y en relación con la casa burguesa: 

En las fachadas se empieza a conceder más impor­
rancia al balcón y entonces éste se hace de hierro 
forjado con unos escasos motivos decorativos en 
forma de ces en la parre central; la cornisa de la casa, 

Antiguo Mtrcado m la 
Plaza Mayo1: "Del Albacere 
antiguo": A. Marcos 
Arcángel. 

Quiosco actual m el PttJto 
de la Cuba. 
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también de esta época, se suele adornar con una 
gran moldura cuarto ci rcular cóncava (cavero). 

La persistencia de la aldea en la ciudad, visible 
en las zonas de la calle de Tejares, Marzo, Santa 
Quiteria, Herreros ... se caracteriza por: 

Una entrada con grandes porradas, para entrar el 
carro; y unas dependencias de acuerdo con una eco­
nomía agrícola, donde se complementan los galline­
ros y las "gorrineras". El piso principal suele estar 
destinado a cámara de almacén de cereales y la vida 
por tanto se hacía en el bajo. 

La casa decimonónica, obra de arquitectos, no de 
maestros, subsiste en el período de nuestra investi­

gación, el cual conoce, entre Los años 1910 a 1930 
un grarí apogeo constructivo de una clase normal­
mente acomodada, con unos edificios de cardcter 
modernista, postmodernista y ecléctico. 

Y una nota más: 

Hacia los años treinta, dentro de esta misma linea 
son frecuentes los edificios con esgrafiados en sus 
fachadas de temas florales, jarrones, niños, etc. 

La descripción que nos facilita Luis Gui­

llermo García-Satko Beléndez nos sirve para 

diferenciar, en el tejido de la ciudad de Albacete, 

la casa rural de la casa urbana. Pero, además de la 

importancia básica de cada una de ellas como 

tipo, que vendría a ser el tema, es fundamental el 
asunto de las variaciones, esto es, de las posibili­

dades de agrupación que ofrecen. Veamos las 

más frecuentes . 
La macromanzana, en Albacete, puede tener 

dos procedencias: la primera, de la aldea, enten­

diendo por talla residencia de agricultores y gana­

deros que ocupa una gran extensión superficial, 

como ocurre en el barrio de Carretas alrededor de 

la plaza de su mismo nombre. Este modelo, nor­

malmente entre medianeras y con salidas a dos 

calles paralelas (una para personas y otra para ani­
males y carruajes), es una adaptación urbana del 

modelo en estado puro que se da, solitario, en tie­

rras de La Mancha. 
En el campo, la aldea suele inscribirse en una 

fo rma sensiblemente cuadrada, en la cual las edifi­

caciones ocupan el perímetro y el interior se repar­

te entre diversos patios. La agrupación de estas 

viviendas, con la adaptación comentada, sería, 

pues, un posible origen de las grandes manzanas 

qu e, en algunos puntos de la ciudad, aún presenta 

la trama urbana. 

Una de las variaciones de este modelo se produ­

ce en el barrio de la Industria, adonde la casa con­

vive con el taller, motivo por el cual ocupa una 

gran superficie de suelo. 
La segunda procedencia posible de las 

macromanzanas viene de la desamortización de 

los conventos: pero la acción urbanizadora de la 

segunda mitad del XIX, orientada precisamente en 

esa dirección, fragmenta estas enormes bolsas de 

suelo y lo hace en el interior, además, del casco 

urbano. 
TantO el primer ensanche de 1907-1 1 como 

el subsiguiente de 1920-22, se conciben como un 

juego de manzanas, de dimensiones bastante 

escasas, entre calles más justas todavía y con ridí­

culos chaflanes. Por eso, la solución cilíndrica 

para los mismos, es decir, el cubillo, funcio na 

mucho mejor, como veremos en tanros ejemplos. 

Las alturas se rigen por el o,den de las calles, 

esto es, por su anchura, con criterios un tanto vaci­

lantes cuando no, para qué negarlo, ausentes. A 

pesar de codo, el espíritu de la manzana persiste, 

quizá porque se identifica como un modelo de pro­
greso, al encontrarlo en las ciudades más avanzadas 

del país, y genera monstruosas medianeras que hoy 

son una triste seña de identidad de Albacete, adon­

de apenas hay una manzana decente, entera y ver­

dadera. 

La tipología de bloques es posterior a nuestro 

período. Comienza con su implantación indiscri­

minada en los barrios obreros de la postguerra (por 

ejemplo, el Barrio Hogar de 1944-47). En su 

variante de torre aislada, se utiliza, sin embargo, 

para urbanizar lujosamente, a finales de los sesen-



ta, la avenida de la Estación, calle que une el final 

del paseo de la Libertad con la nueva Estación de 

Ferrocarril, al desplazarse el trazado de éste a su 

paso por la Ciudad. 

De la tipología de viviendas pareadas tenemos 

el brillante repertorio de julio Can·ilero en su pro­

puesta de Casas Baratas para la cooperativa La 
Redención, totalmente barridas del mapa (1 19) . 

A ambos márgenes del antiguo Paseo de 
Circunvalación, hoy calle del Arquitecto Van­

delvira, trasladado por detrás de la Feria en el Plan 
de Ensanche de 1920-22, hoy podemos contemplar 

esta tipología de viviendas pareadas en lo que se 

denomina popularmente Barrio de las Casas 
Baratas, que corresponde asimismo a una primera 

fase de la actuación de postguerra. 

La vivienda aislada o con . una sola medianera 

juega alrededor del Parque de Canalejas y en sus 

inmediaciones, adonde tuvo gloriosos ejemplos de 

mucho empaque, aunque hoy apenas queden 

supervivientes ya que, en los años sesenta y seten­

ta, este enclave lógicamenre apetecible, fue absolu-
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tamente tomado por aldsimos bloques de viviendas 

supuestamente de lujo. 

Una de aquellas viviendas, espléndidamente 

rehabilitada para sede de la Cdmara Oficial de 
Comercio e Industria de Albacere, es el Chalet 
de Fontecha, en la calle de Tesifo nte Gallego, 22. 

Como dice J. M a. Magán en El desarrollo urba­
nístico de la ciudad de Albacete: 

Es un edificio singular, lleno de gracia y elegan­
cia. Se trata de un palacete rodeado de un amplio 
jardín. Sin ser una obra arquitectónica de primer 
orden, tiene la notable peculiaridad de ser un 
acabado conjunto donde se conjugan los elemen­
tos neo-barrocos con los neo-renacentistas; es el 
clásico exponente de una sociedad burguesa de 
los años veinte provincianos. La obra en conjun­
to fue diseñada por los arquitectos Julio Carrilero 
y Manuel Muñoz, en noviembre de 1922. 

Y observa: 

El arquitecto se inspiró para su construcción en 
soluciones de tipo renacentista español, según un 

Ejemplo de una "aldea" rural 
manchega. 



La calle de Tesifonte Gallego, 
con el Chalet de Fontecha a 
la izquierda, en una imagen 
antigua. Foro Belda. 
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modelo muy común en la época, donde el renaci­
miento salmantino fue motivo de inspiración a 
otros artistas de esos años. El chalet repite modelos 
que fueron corrientes, por ejemplo, en la costa san­
tanderina. 

A lo largo del último tramo de la calle Ancha, 

antes de bifurcarse en los dos paseos que rodean el 

Parque, en esta época aparece una versión burguesa y 

culta de la vivienda unifamiliar entre medianeras, de 

una o dos planeas, que se organiza de forma secuen­

cial: jardín, zona diurna de representación, patio, 

zona diurna de servicio y jardín. Tampoco de esta 

tipología queda nada en la actualidad (24, 65 y 111). 
Las planeas de pisos en edificios de viviendas de 

alquiler evolucionan, en el período estudiado, 

hacia la claridad en la zonificación y una mejora en 

sus dotaciones de servicios. No obstante, el espacio 

doméstico se concibe de forma secuencial y sólo en 

época de la II Rept1blica empezará a producirse, 

por las presiones de la especulación, la atomización 
en búsqueda del máximo aprovechamiento del 

solar. 

4· LOS ARQUITECTOS 

Trataremos, en este epígrafe, de dar unas pincela­

das sobre la poética de cada uno de los arquitectos 

más importantes que han sido autores de arquitec­

turas señeras en la Ciudad de Albacete durante el 

primer tercio de este siglo. 

No nos interesan, pues, en este aspecto, los 

datos meramente biográficos, sino la personali­
dad, el estilo y el carácter que, a través de sus tra­

bajos, hemos podido ir detectando en ellos: es 

decir, su peculiar y característica manera de hacer. 

La describimos por el orden alfabético de sus 

autores. 

julio Can·ilero Prat (1891-1974) . Titulado en 

1916. Arquitecto municipal de Albacete desde 

1919 hasta 1927. Arquitecto provincial de 

Albacete desde 1928 hasta 1940. 
El caso de Julio Carrilera es el de un arqui­

tecto que, desde un principio, se muestra segur·o 
de sí mismo y de su oficio . El cuidado de lo 



pequeño, muy presente en sus primeros traba­

jos, decae sin embargo un poco con el paso del 

tiempo y con la fama. Y así, en ocasiones, pare­

ce evidente que el proyecto ha sido dejado en 

manos de subalternos. 

Ahora bien, si el tema lo merece, él no delega. 

Incluso cuando es convencionaL, como en el mag­

nífico palacete del parque de Canalejas, que luego 

describiremos (37), hoy desaparecido, y cede a los 

cómodos repertorios de catáLogo, cierta clase le 

redime de la vulgaridad. Porque domina la articu­
Lación con elegancia (ejemplos 42, 43 y 44) y es 

dueño de la consagrada retórica áulica, aunque ésta 

no represente, a nuestro juicio, lo mejor y más 

auténtico de su producción. 

Notables son, sin embargo, los ejercicios acadé­
micos, pero en modo alguno impersonales, del 

Banco Hispanoamericano (68), en el paseo de 

Alfonso XII, hoy de la Libertad, o del magnífico 

palacete (65) al final de la caJle de Tesifonte Gallego, 

números pares, en el último tramo de la que se 
conoce como Ancha, ambos desaparecidos. 
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Carrilera despliega, en todos sus proyectos, 

un sentido innato de la jerarquía y una especial 

sensibilidad para la composición. Da la impre­

sión de tener muy claro, siempre y de entrada, 

qué es lo substancial y qué lo accidental en cada 

caso (57). 

Su personalidad de arquitecto se parece a la del 

madrileño Luis Gutiérrez-Soto, por esa capacidad 

camaLeónica para hacer cualquier cosa en cualquier 

sitio y hacerla con competencia. 

Por ejemplo, es habilísimo en el proyecto del 

Kursaal (61), adonde juega saltos de escala con 

desparpajo anticlásico; o en el edificio de la calle 

Ancha, esquina a la del Tinte, felizmente rehabili­

tado ( 67); o en el Cháteau del paseo de Alfonso XII 

' ' ,, 

Chalet de Fontecha. 



Entmda principal al Chalet 
de Fontecha. 
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(69), milagrosamente conservado, o en el vilanovi­
no Pabellón del T iro de Pichón (73), una estampa 

para el recuerdo. 

Carrilero, por otra parte, se crece del proyecto a 

la obra: el edificio que ahora es sede de la Cruz 

Roja (62) es buen ejemplo de ello. Y se agiganta si 

el proyecto es ajeno: véase el caso del Colegio 

Notarial (74) . 

En el edificio de la calle Ancha esquina a la de 

la Concepción (75), componente principal de una 

manzana de soberbio empaque, se apercibe al 

arquitectO de altos vuelos, capaz de resolver con 

absolutO dominio y despliegue de recursos un 

complejo y moderno sistema de funciones al dicta­

do de la tradición c!dsica. 
El mismo espíritu, a otra escala, anima el 

desahuciado edificio, a la sazón de penoso aspecto, 

de la calle del Rosario (85). 

El proyecto para la esquina recíproca de las 

mismas calles (95) acredita que, aunque el deta­

lle disuene, la trabazó n del conjunto está asegu­

rada. El Casino Primitivo (1 O 1) es, por su parte, 

modelo de elegancia humanista que, de forma 

muy oportuna, finge la antesala de un teatro 

decimonónico, perfecto emblema de la institu­

ción que aloja. 

Alrededor del año 28, en la obra de Carrilera se 

produce una suerte de vuelta atrás, a través de una 

serie de proyectOs, sin duda correctos, pero carentes 

del acostumbrado toque de la gracia (104, 105, 

106, 107 e incluso 118). 

En el barrio de la Caba, Carri lera ensaya una 

tipología inusual en él y en la ciudad: pero la 

compone endiabladamente bien (11 O). Y en el 

parque de Canalejas (116) realiza una asombrosa 

simbiosis de lo rural y lo urbano, bucólica y ren­
table al mismo tiempo, haciendo así gala de su 

capacidad para integrar léxicos de procedencias 

dispares. 

Otro de los talentos de este arquitecto es el de 

fino diseñador (117) . El ingenio puesto en la com­

binatoria de las Casas Baratas (119) es admirable. 

Revela un espíritu altamente razonable y una ima­
ginación de fondo muy férril. 

El actual Hotel Europa (121) nunca fue nada 

del otro mundo y ahora, amputado y recrecido, lo 

es mucho menos. Sin embargo, el palacete de la 

calle de Blasco de Garay (123) nos permite hacer­

nos idea de lo que debieron ser, en su día, los del 

parque de Canalejas, por todo lo alto. La Clínica de 

Nuestra Señora del Rosario, en la misma línea, 

demuestra a su vez que lo bien hecho puede crecer 

sin disonancia (124) . 

En relación con la Modernidad, (125, 126, 

127, 134, 139 y 140) Carrilera adopta una pícara 

postura, consistente en componer sustancialmente 

como siempre, lo que sabe hacer bien y domina sin 

vacilación, adjetivando luego la composición con 

un repertorio de gestos que le acreditan como pues­
to al día. 

Esas poses de arquitecto moderno se resumen 

en ardides tales como: disimetría a toda costa, ana-



tema al adorno, enmarcados varios que suspenden, es 

decir desgravan, la composición, vuelos de finas 

marquesinas, huecos corridos, barandillas de tubos 

horizontales, como pentagramas de acero lamina­

do, adonde sea posible, etc. 

A pesar de tales recetas, en algunos detalles el 
diseñador vuelve la vista atrás, quizá obligado por 

los propios clientes. 

Su proyecto de teatro, delicadamente wagneria­
no, en lo que ahora es la plaza del Alrozano, des­

merecido luego en su realización, es simplemente 

magnífico (128). 

Es verdad, no obstante, que cuando el arqui­

tecto no está convencido, no convence en absolu­

ro, como ocurre en el edificio que hace esquina a 

las calles Ancha y de la Concepción (135) . Pero el 

suyo al borde de la guerra no es buen momento 

para nadie. 

En la Summa Artis (Volumen XL), se reseña un 

edificio de viviendas del año 1935, de Julio 

Carrilera, en la calle de Serrano 77, de Madrid, 

que también se sitúa en el Plano Guía del 
Movimiento Moderno en Madrid (Arquitectura, 
núm. 300, 1994), con el número 14. 

Ramón Casas Massó (m. 1921). Arquitecto 

provincial de Albacete desde 1891 hasta su 

muerte. 

Ramón Casas es arquitecto sobrio, elegante y, 

sobre todo, muy personal, cosa que no podemos 

decir de su contemporáneo, magnífico arquitecto 

por orra parte, Francisco Manuel Martínez 

Villena. 

En la obra de Ramón Casas siempre hay algo 
muy especial que lo señala como auror (6 y 7) . A 

menudo compone agrupando, porque es plena­

mente consciente de que hay que salvar el salto de 
escala que se produce entre el interior y el exterior 

de un edificio: esro es, entre la casa y la ciudad. 

Así, por ejemplo, el originalísimo proyecto que 

realizó para la Casa de Maternidad, en la calle de 

las Monjas (11), tristemente demolido, o la casa 

para él mismo en la calle de los Condes de 

Villa! ea l. 
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Su contribución a la Rotonda (52), conservada 

tan sólo su fochada en la t'drima intervención, es 

altamente representativa de su manera de hacer, 

con disciplina y buen ritmo. 

Francisco Femández Malina (1899-1929) . 

Arquitecto municipal de Albacete desde 1927 

hasta 1929. Arquitecto provincial de Albacete 

desde 1924 hasta 1928. 

Es de justicia confesar que por esre arquitecto 

siento debilidad. Me parece un hombre exquisito, 

sin aspavientos, en el polo opuesto de la alegría frí­

vola de Buenaventura Ferrando Castells, como 

veremos. 

Denota ya una singular finura en su casa de la 

esquina de las calles del Tinte y de Teodoro 

Camino (80), vergonzosamente abandonada y a 

continuación demolida. 

Su neo-romano para un Barrio marginal (81) 

es sencillamente asombroso. Y habrá quien diga 

que digno de mejor causa. Pero su talante res­

plandece, sobre rodo, en proyectos como el de 

ampliación y reforma de la esquina de las calles 

de Lozano y Puerta de Valencia (87), adonde su 

sensibilidad para articular lo viejo y lo nuevo es 

decisiva. 

Fernández Molina posee la rara virtud de saber 

cuidar de lo pequeño sin perder el sentido de lo 

grande. Es incomprensible, y deplorable, que de su 

obra quede tan poco en pie, siendo abundante, 

para el poco tiempo de que dispuso, y siempre, 

cuando menos, sutil. La verdad es que su muerte 

temprana fue una pérdida sensible para la ciudad. 

Había conseguido ser arquitectO municipal en 

1927, con 28 años, y muere tan sólo dos años des­

pués, a punto de casarse. 

Una de sus obras más características, y feliz­

mente bien conservada en su aspecto, es actual 

sede de la Policía Nacional, adyacente al Parque 

(114). En ella juega a lo pintoresco con discre­

ción, sin caer en el absurdo. Para ello, adorna 

hacia adentro, en un gesto de introversión, que 

quizá deja enrrever en el autor una rica vida 

interior. 
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Buenaventura Fet·rando Castells. Rasgo sobresa­

liente de este prolífico arquitecto es la versatilidad. A 

cada rema y lugar, lo suyo: éste parece ser su lema. 

Pintoresco a veces, lúdico otras y siempre per­

meable a las novedades, hace suyos como predilec­

tos los aires de la Secession vienesa, importados a 

estas latitudes por la vía del Levante español, de 

donde procede: no olvidemos que el arquitecto ha 

nacido en Sueca y se traslada a esta ciudad al con­

traer matrimonio con una albaceteña, Margarita 

Gómez, para quien edifica una casa en la calle de 

los Zapateros, número 10 (30). 

El modernismo, sin embargo, en boga no incide 

en las composiciones del arquitecto, tradicionales, 

y apunta tan sólo en los detalles: remates, parcición 

de huecos, balaustradas, etc. Ferrando Castells se 

parece, en el talante, a su colega y contemporáneo 

levantino Francisco Mora, en cuanto combina 

repertorios varios con desinhibida soltura. 

Debió de ser, francamente, un intuitivo (ejem­

plos 53 y 63) . 

En el Pasaje de Lodares (89), paradigma de 

arquitecmra en la Ciudad, se revelan la cara y la cruz 

de este arquitecto: su grandeza y su miseria. Hay 

mucha arquitectura en muy poco espacio y, por si 

fuera poco, se magnifica la desproporción en lugar 

de sujetarla, en un impulso grandilocuente, que en él 

parece innato y que, en ocasiones, roza lo fanfarrón. 

En situaciones que aconsejan cierra severidad, 

sea por el lugar, sea por el cliente o por los prece­

dentes, como es el caso de la Rotonda (97), el 

arquitecto se modera y contiene, lo cual da idea de 

que, además de versátil, es acomodaticio. 
En el edificio en esquina de las calles de San 

Julián y los Zapateros (102), la retórica se le apo­

dera de nuevo y le pesa, quizá en exceso. Como 

consecuencia de ella, su arquitectura envejece maL 
(130) . Pero, al igual que la de Daniel Rubio, no es 

menos verdad que, rehabilitada, es espectacula1~ 

aunque con brillo un canto superficial. 

Francisco Manuel Martinez Vi/lena (n. 1871). 

Titulado en 1894. Arquitecto municipal de 

Albacete desde 1898 hasta 191 O. 

El Ayuntamiento del Altozano (5) es sin duda 

el paradigma de la obra de este arquitecto, a cuyo 

trabajo no abandona un cierro aire romántico y 

decimonónico, amén de clásico y académico a 

veces, en un sentido vilanovino. Sobre un esquema 

que controla su dominio general de las proporcio­

nes, Marcfnez Villena decora con profusión, pero 

no sin control (10, 16, 19 y 20), a la manera que 

aconseja Ruskin: abundante sólo en partes no 
estructurales del edificio. 

En su contribución al cruce de las calles de 

Tesifonte Gallego y de Dionisio Guardiola (21), 

el arquitecto se muestra ecléctico, pero con gusto, 

adornando a veces sus objetos con una minucio­

sidad neoplateresca muy española. Las novedades 
que Martínez Villena introduce (fundición) 

aceptándolas, no denotan en él demasiada con­

vicción. 

Agustln Morcillo López (1905-1967). T itulado 

en 1931. Arquitecto municipal de Albacere desde 

1931 hasta 1967. 

La obra de Agustín Morcillo en el período 

objeto de este estudio no comienza hasta el año 

1931, por lo que su incidencia en él es mínima y la 

sensación que produce su obra en ese momento 

(1936) sugiere, todavía, una personalidad sin 

hacer. Probablemente, sus proyectos má& intere­

santes pertenecen a otra época, que cae fuera de 

esta cronología. 

De los edificios elegidos para su análisis, 

podemos decir que la singularidad de la Capilla 
Evangélica (141) está más en su fimción que en 

otra cosa, como ocurre con el Café refi"escante 
(142) del paseo de la Feria. La inquietud por la 

modernidad está latente: pero aún no ha encon­

trado su camino. A esa cierta desorientación no 

ayuda, desde luego, lo difícil del momento que se 

está viviendo. 

Manuel Muñoz CasayzJ.s. Titulado en 1919. 

Arquitecto municipal de Albacere desde 1919 

hasta 1922. Arquitecto provincial de Albacete 

desde 1922 hasta 1924. 



El problema que se nos presenra para rrazar 

un perfil de este arquitecto es que su personali­

dad queda desdibujada a la sombra de Julio Ca­

rrilera. 

Da la sensación, pero puede no ser más que 

eso, una sensación, de que Manuel Muñoz es un 

socio menor y de que, a solas, se pierde. Aunque 

trabaja bien algunos detalles, sus diseños suelen ser 

toscos (4S) y a menudo están mal dibujados. 

En sus colaboraciones, el tándem alcanza un 

buen equilibrio (47 y SO). Una de ellas, la que tuvo 

lugar con ocasión del Colegio Notarial (74), es muy 

reveladora por lo especial. Parece que el primer 

encargo se le hizo a Manuel Muñoz en solitario y 

es él quien firma los planos. En la memoria, sin 

embargo, aparece también la firma de Julio 

Carrilero. Y sabemos que la obra es responsabilidad 

única de este último. Basca comparar la obra con el 

proyecto para hacerse una idea bastante cabal de 

quién es cada uno de ellos. 

La obra que, a nuestro parecer, mejor retrata a 

Manuel Muñoz es la de la calle Mayor 41 (SS), 

aún en pie que, si hubiera que reducir el comen­

tario a una fórmula, la calificaríamos de corrección 
sin brillo. 

De Manuel Muñoz, en la Summa Artis (volu­

men XL), se reseña un edificio de viviendas del año 

1934 en la Gran Vía 7 y 9 de Zaragoza y otro en 

la esquina de la cal le del Arzobispo Domenech 2, 

de 1941, atribuidos ambos a Cario Baracto Besacci. 

Miguel Ortiz e hibas (188S-1967) . Titulado 

en 1911. Arquitecto municipal de Albacete desde 

1929 hasta 1931. 

Cuando se enrra a fondo en la arquitectura de 

Miguel Orciz, uno se da cuenca de que es arquitec­

to cabal, en el senrido del trabajo bien hecho, pero 

que tiene graves problemas para dominar asuntos 

como la proporción: de lo que nos imenca distraer 

con imágenes atractivas, bien del repertorio acadé­

mico, bien del de la última moda. 

Así, en el almacén de la calle de San Antonio 

(2S), juega a ser modernista sin demasiada 

conciencia de lo que trata, confundiendo, en oca-
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siones, el nuevo estilo con el barroco: porque una 

cosa es contradecir la estructura y otra evadirla. 
Los dos edificios de Miguel Orriz en la calle del 

Marqués de Molins delatan ese descontrol de pro­

porciones (71), que se disimula mejor en las Casas 
Cabot (72), ciertamente espectaculares, por el uso 

de una altísima retórica, pero que, en conrraparti­

da, sale algo perjudicado en la comparación con el 

impecable inmueble medianero (7S) . 

El edificio del Archivo Histórico Provincial (82) 

evidencia que a Miguel Ortiz le falca el realismo 
que a Julio Carrilero le sobra: la entrada por el cha­

flán curvo es empeño imposible y, por ende, des­

dichado. Y la sede del Colegio de Arquitectos, 
Delegación de Albacece (90), se resiente de un cla­

sicismo sin convicción y, lo que es peor, sin correc­

ción. Sin embargo, está afortunado en la reforma 

de la calle del Tinte (99), porque le beneficia el 

toque romántico. 
La modernidad, para Miguel Orriz, tiene que 

ver con la idea de serie, con la asunción de elemen­

tos prefabricados por la industria y con una modu­
lación de partida que la haga posible (133): lo cual 

le reporta correctos resultados, pero quizá falros de 

fuerza. 

Daniel Rubio Sánchez. Arquitecto municipal 

de Albacece desde 19 1 O has ca 1919. 

Se ha dicho que un gran arquitecto es, antes 

que otras muchas cosas, un gran seductor. Si esro 

es así, Daniel Rubio, más que un seducror, es un 

impenitente coqueto: como buen decorador nato. 

Como tal, se esmera en los detalles de sus proyec­

tOS, los cuales compone con una torpeza que, 

conscienre de ella, intenra disimular con deli­

cadezas. 

A mi modo de ver, el proyecto que mejor le 

representa es el grato kiosko del cenero del Ferial 

(17): no sólo por el tema, sino también por la 

escala. En piezas como ésta, Daniel Rubio se 

mueve como el pez en el agua. Pero, en cuanto el 

asunto de arquitectura implica una consistente 

contribución de la ingeniería (46), el descalabro es 

manifiestO. 
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No menos representativa de su manera de 

hacer es la casa para Joaquín Hortelano en la plaza 

de la Catedral (18), verdadero cromo historicista, 

copiado de otros patrones, que alegra un entorno 

bien ajeno, con sus cualidades de decorado o de 

máscara. 

Por estas razones, cuando un edificio de Daniel 

Rubio permanece en pie, pero ha sido mutilado y 
desposeído de sus ornamentos, pierde todo su 

encanto y se convierte en deforme esqueleto (22). 

Su arquitectura precisa de constante cuidado, que 

la mantenga radiante en lo que vale: sus detalles. 
Pues hemos de reconocer que, bien rehabilitada, 

resplandece (23). 

Sus chalés en el parque de Canalejas son a veces 

simplemente demenciales (24, 27 y 32). Parece 

como que quiere jugar el juego de Olbrich: pero 

no sabe sus reglas, ni posee su tacto y, por ello, los 

resultados tienen algo de ensoñación, de irrealidad 

o ilustración de cuento infantil. 

Pero la obra paradigmática de Daniel Rubio en 

Albacete es sin duda el Gran Hotel (29), adonde el 

Altozano se abre a la calle Ancha: ella lo identifica 

y glorifica. Sobre unas plantas que no aciertan a 

encajar, reconozcámoslo, sus irresueltas irregulari­

dades, se eleva una fachada flamante y continua, en 

la cual las partes seducen, y aun convencen, si bien 

el todo permanece en suspenso. En cualquier caso, 

ei talante de este edificio es el de su arquitecto. 

El dibujo de Daniel Rubio es elocuente y busca 

el efecto (33), aunque, en ocasiones, roza el ridícu­

lo y lo induce (35 y 39): como en el caso del Teatro 
Ideal, adonde reincide en una de sus señas de iden­

tidad: los huecos geminados. Su contribución 

menor, e indirecta, a la Rotonda (56) hace patente 

que su arquitectura precisa de un cierto ambiente, 

el cual, cuando no la acompaña, la priva de su 

razón de ser. Desnuda de aderezos (144), pierde el 

encanto y la gracia que, en ocasiones, por qué 

negarlo, poseyó. 

De Daniel Rubio, en la Summa Artis (Volumen 

XL), se dice que es autor del Plan de Ensanche de 
Mdlaga del año 1929. Asimismo se anota como 

colaborador de Antonio Sánchez Esteve en el 

Teatro-Cine Torcal de la calle de Ramón y Caja! 4, 

en Antequera, de 1933-34. 

Otros arquitectos 

El resto de arquitectos, cuyos nombres aparecen en 

este período, son autores de trabajos puntuales, 

encargados generalmente por instituciones, que 

disponen de su propia plantilla de profesionales. 

Son los siguientes: 

- Rafael Barrios (129). 

-Isidro de Benito (92) . 

-Pablo Canto. 

-Eduardo Gamboy Sanz (103) . 

-Salvador Germán (108). 

-Romualdo de Madariaga (13 1). 

- Rafael Marcínez Zapatero (98) . 

- Gabriel Penalva (136) . 

-B. Pérez Villena y J.L. García Pellicer (137). 

-Manuel Sáinz de Vicuña (34 y 76) . 

-Saturnino Santos (91). 
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Segunda Parte 

LOS EDIFICIOS 



Fiel a mi propósito de describir, uno a uno y en 

orden cronológico, los proyectos y obras de cuan­

ros edificios significativos contribuyen al despertar 

de AJbacete, en tanto que ciudad moderna, he de 

comenz.ar por un ejemplo modesto y, sin embargo, 

con encanto, todavía en pie y sito en una calle, la 

antigua de los Postigos, sin duda de tercer orden. 

La composición, de Francisco Manuel Martínez 

Villena y al filo del cambio de siglo, no puede ser 

más simple. Y a pesar de rodo, o quizá por ello, está 

llena de numerosas filigranas. En el eje de simetría 

se ubica la entrada de la casa, mientras que los bal­

cones de la primera planta son idénticos los tres. 

Los huecos centrales se recorran contra un enfosca­

do, llagueado en horizontal y destacado sobre los 

paños laterales, que se insinúan de ladrillo en el 

piso y con enfoscado rugoso en el bajo. 

El énfasis en el centro de la composición implica, 

como en muchos otros casos similares, una idea 

serial. La casa es una más entre otras de una serie. La 
acentuación, por el contrario, de sus costados y lími­

tes declara la intención de distinguirla de las del resto 

de la misma calle. Porque el plano del zócalo, que 
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continúa en los recercados de los huecos bajos, sube 

por las medianeras, rodeando el edificio y subrayan­

do su cornisa, para diferenciarlo de los demás. 

Es curioso el remate o coronación de los balcones, 

por su desproporción y complejidad. Y otro tanto 

ocurre en el adornado dintel de la puerta, cuyos late­

rales se transforman en ménsulas de apoyo del balcón 

central, distinguiéndolo. Sorprende tanto y tan cui­

dado decoro en proyectO de tan poca monta. 

En la obra ejecutada, que se conserva, aunque 

arruinada, el edificio se eleva en una segunda plan­

ta, a la manera de ático o cámara. 

m 
Situaci6n: Postigos (actual 
de Nicolás Belmonte), 6 

Arqzútecto: Francisco M. 
Marrínez Villena 

Fecha del pi'Oy·ecto: 1899 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Ruinoso 



SíN1acíón: Mayor, 42 

Cliente: Casino Primitivo 

Arquitecto: 

Ramón Casas Massó 
Fecha del proyecto: 1900 
Tipo de edificio: 
Arquitectura para el ocio 
Estado actual: Demolido 
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Siguiendo un uso barroco, el rótulo que reza 

"CASINO PRIMITIVO" rompe la cornisa de la 

que fue primera sede de la entidad en el año 1900, 

obra de Ramón Casas Massó, recayente a la calle 

Mayor y hoy demolida, y sobremonta el alero. De 

ese modo queda patente su cualidad de emblema. 

Los tres óculos, en cambio, que coronan los balco­

nes centrales son reminiscencias románticas, a 

modo de rosetones venidos a menos, frecuentes en 

edificios religiosos de una época algo anterior. 

Los arcos son perfectamente coherentes con el 

almohadillado rústico del paño central en el bajo: 

unos y otro redundan en el efecto de robustez que 

conviene a la entrada. La imposta que corre a lo 

largo de él continúa, en la carpintería de los hue­

cos, delimitando el montante, fijo y semicircular, 

sobre las hojas batientes. Esa cuidada concertación 

de albañilería de macizos y carpintería de huecos 

es, reconozcámoslo, todo un toque de distinción. 

El triple balcón con balaustrada, corrida, pero 

ritmada por sus pedestales, se repite en los balco­

nes singulares laterales. Y todos ellos vuelan sobre 

modillones, tres por cada uno, y están rematados 

por frontones triangulares sobre dentículos. Bajo 

los balcones laterales, sendos ventanales reflejan 

sus carpinterías, imitándolas. 
Así, los órdenes verticales de los flancos com­

ponen, con el orden horizontal del centro, una 

suerte de diminuto alcázar. De ello se trata, segu­

ramente. Pues un casino ha de ser y es el no va más 
del espíritu burgués provinciano y como su com­

pendio. 



Sobre la obra construida, de proyecto intachable 

y eminentemente clásico de Ramón Casas 

Massó, interviene 17 años después, con más que 

dudoso acierto, Daniel Rubio Sánchez, para 

ensanchar los huecos laterales de la planta baja y 
hacerla, de ese modo, más diáfana. Quizá con 

toda intención, el autor de esta reforma no di­

buja la fachada completa, con lo cual no se apre­

cia la ruptura en vertical de los órdenes, im­

pecablemente trabados en el proyecto original. 

Las correspondencias horizontales, por su 

parte, bien visibles y teóricamente aceptables, 

suponen sin embargo graves rupturas de estilo. Es 
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verdad que se puede argumentar que los nuevos 

arcos carpaneles dilatan sin más a sus precedentes 

de medio punto: de hecho, sus arranques y sus fle­

chas coinciden. Pero las retóricas adherentes 

(enmarcado de esp~sor variable y emblema en el 

montante) pertenecen a un repertorio distinto. 

Acaso un hueco geminado se hubiera recibido en 

este caso con menos estridencia. 

La composición de Ramón Casas, con su aplo­

mo capital, se prestaba ciertamente a pocas frivo­

lidades. En cualquier caso, la idea misma de hue­

cos horizontales contradice el sentido de propor­

ción que resplandece en el proyecto original. 

i? ()(r~yeclo de 

Situació11: Mayor, 42 

Cliente: Casino Primitivo 

Arquitecto: Daniel Rubio 

Fecha del proyecto: 1917 
Tipo de edificio: Reforma 
Estado actual: Demolido 



m 
Situación: Val General 
(actual Marqués de Molrns), 
2 duplicado 

Arquitecto: Francisco M. 
Martínez Villena 

Fecha del proyecto: 1 90 1 

Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual: Demolido 
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E n este edificio, pionero de la calle Ancha, a 
comienzos del siglo XX, el arranque de los arcos en 
las medianeras sugiere una volunrad de continui­
dad serial. Y como en el palladiano Palazzo 
Va/mm-ana, sus pilastras colosales, o semi, se insta­
lan tan sólo en los machones intermedios y no en 
los finales . De ese modo, el autor invita a sus suce­
sores a proseguir en su misma línea: crea el mode­
lo y pone puntos suspensivos a conrinuación, para 

que el modelo cunda. 
Llamo a sus pilastras semi-colosales, porque el 

arquitecto no tiene el coraje suficiente para magni­
ficar los pedestales y que éstos lleguen al suelo. De 
esta manera, sus discrecos basamentOs asientan en 
la planta noble, considerando la baja como un 
podio con huecos, y jalonan, sencilla y discreta­
mente, los balcones. Ese deseo de inhibición en los 
pedestales lleva al disefiador, incluso, a pasar la 
barandilla de hierro forjado por delante de la pi las­

tra central. 
Los arcos que rematan las interpilastras, a 

modo de ventanas termaLes o abuhardilladas, pare­
cen evocar cienos building de la Escuela de 
Chicago, de reciente implantación, a mi parecer 
con dudosa fonuna: porque sus claves atestan con­
tra la débil cornisa que remata el ático, sin atrever­
se a asumir con franqueza el recurso de la mansar­
da. Pese a su voluntad mon umental, la fórmula me 

parece menos fel iz que en otros casos comparables 
del mismo aucor, Marrínez Villena. 

Es impecable, en cambio, el n·aramiento de los 
bajos, cuyos cubre-persianas unifican diversos usos 
de huecos equivalentes. Se diría que este tipo de 
fachada pide una mayor altura y, po r consiguiente, 
más pisos. De ahí la inevitable sensación de que el 
in mueble se ha quedado enano con relación a su 

ideal de composición. 



D el mismo arquitecto, este "Proyecto de fachada 
para la Casa n° 33 de la Calle Mayor" se compone de 
dos plantas, firmemente separadas por la imposta que 
las divide, de tres lienzos rigurosamente iguales, tamo 
que, en las medianeras, sólo caben semipilasrras. 

Los huecos bajos son, rodos ellos, puertas y, 
aunque el número de orden se consigna en la del 
cemro, el despiece de sus carpinterías es idéntico. 
Es curioso el grafismo que muestra las con traven­
tanas abiertas, de manera que la continuidad de 
carpinterías actúa a favo r de la diafaneidad. Una 
vez más, el arquitectO piensa la calle como un todo. 

El montante de tales generosos huecos remara 
en arco escarLano, adonde destaca una imponente 
ménsula/clave. Y en el eje de los entrepaños, un 
modillón prepara el arranque de las pilastras que 
ritman la planta alta y cuyos pedestales enmarcan 
la altura de las barandillas en los balcones. Su reje­
ría es impresionante. Culmina los balcones, sin 
monranre, un frontón muy historiado. Y una 
imposta los liga a media altura, por detrás de las 
pilastras, que remontan especies de triglifos. El des­
pliegue en lo alto es fastuoso: entablamento com­
pleto, con friso y comisa que susreman un antepe­
cho, amojonado por palmeras a eje. 
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Situación: Mayor, 33 

Arquitecto: Francisco M. 
Martínez Villena 

Fecha del proyecto: 190 1 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 



Situación: San Agust(n, csq. 
P.• de Alfonso XII (actual de 
la Libertad) 

Cliente: 
Excmo. Ayto. de Albacete 

Arquitecto: Francisco M. 
Martlnez Villena 

Fecha del proyecto: 190 1 
Tipo de edificio: 
Casas Consistoriales 
Estado actual: Rehabilitado 
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J oaquín Quijada Valdivieso dedica todo el 
Capítulo VI de su crónica "Albacete en el siglo xx" 
a la "Casa Consistorial": 

"En vista del estado de ruina inminente en que 
se encontraba la cúpula o lucernario del edificio en 
que se hallaba insralado el Ayumamienro, asl como 
también de las malas condiciones de capacidad y de 
solidez del mismo, la Corporación municipal en su 
sesión de 26 de diciembre de 19"00 acordó conferir 
a su arquitecto don Francisco Manuel Marrínez 
Villena el encargo de redactar un proyecto de refor­
ma del expresado edificio, proyecto que fue presen­
tado al Ayuntamienro en 16 de julio de 1902, acor­
dándose en sesión de igual fecha que se llevasen a 
efecco las obras propuestas ... 

. .. el 8 de julio de 1903 ... se celebró la primera 
sesión en el nuevo Palacio Municipal. .. 

... se encargó a don Marcial Fernández la pin­
tura del .techo del portal y de todos los muros del 
hueco de la escalera ... El techo de la escalera lo pintó 
a jornal don Francisco Madrona. 

El Alcalde que mayor impulso dio a las obras 
de decoración de la Casa Consistorial fue, sin duda 

alguna, don José Legorburo, en cuyo tiempo se 
completaron la mayor parte de ellas. 

... se adjudicó la construcción de la balaustrada y 
zócalo de la escalera principal a la casa M. C. Butsems 
y Pradera, de Barcelona .. , y el mármol para los esca­
lones de dicha escalera y recuadros del vestíbulo a don 
Antonio Ortiz y don José Akocel... El decorado del 
techo y muros del Salón de Sesiones, se adjudicó a 
don Angel T ébar ... Se encargaron los aparatos de luz 
para el salón de sesiones, escalera y vestíbulo a los 
señores Izquierdo Hermanos, de Valencia ... El pavi­
mento y zócalo del Salón de Sesiones, lo construyó 
don Alfonso Rubio ... El mobiliario para el Salón de 
Sesiones, lo construyó la Casa Liern y Giner, de 
Valencia .. , celebrándose la primera sesión, con el 
decorado y mobiliario, completamente terminado, el 
día 8 de septiembre de 1913. 

Y en otro lugar de la misma crónica leemos: 

El día 8 de julio de 1912 qt~edó completamente 
terminado y comenzó a fimcionar el reloj de tres esferas 
transparentes, de cristal, que hay instalado en la Casa 
Consistoriar 



Es curioso que, en la prolija descripción de 

Quijada Valdivieso que he citado parcialmente, no 

se hace referencia a la historia de los sucesivos 

Ayuntamientos de la Ciudad. Para llenar ese vacío, 

repasamos los principales acontecimientos. 
En el siglo XVI las Casas Consistoriales de 

Albacete estaban situadas en la subida de la Plaza 

Mayor al Alto de la Villa, haciendo esquina con la 

calle de las Carnicerías. En 1817 se trasladan a la 

Casa-Lonja, en la Plaza Mayor, reconstruida con 

un préstamo del Conde de Pinohermoso. La facha­

da principal daba a la Plaza Mayor y su trasera a la 

calle de Albarderos, sobre una planta sensiblemen­

te triangular. Conocemos la Casa-Lonja por foto­

grafías de la época, ya que fue demolida para 

ampliar la Plaza Mayor. 

Era un edificio neoclásico compuesto por una 

base de almohadillado rústico y un piano nobile rit­
mado en sus cinco paños por pilastras jónicas que 

vinculaban a sus huecos principales los correspon­

dienres del ático. Un balcón corría a lo ancho de 

roda la fachada, rematada por imporranre cornisa. 

El reloj y la campana centraban la composición. 
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En 1879, las Casas Consistoriales se trasladan a 

un caserón del XVIII en la Plaza del Altozano, cuyo 

proyecto de reforma es el que ahora nos ocupa. La 
obra consistió, fundamentalmente, en la elevación 

del edificio, ampliando su segundo piso a lo largo 

del Paseo de Alfonso XII (actual de la Libertad). Se 

construyó además la Torre del Reloj, el Salón de 

Sesiones, el Zaguán y la Escalera Imperial. Pero 

nos interesa, sobre todo, la contribución del arqui­

tecto, que acaso ha salvado a este edificio de la 

ruma. 
En primer lugar, el autor de la reforma integra 

el edificio municipal en la trama de la Ciudad. En 

su momento, el Paseo de Alfonso XII empieza a ser 

una calle importante que articula el crecimiento 

urbano. Por tanto, la fachada que a ella recaiga 

habrá de ser digna, ritmada y bien compuesta. 

Así, el alzado puntúa la esquina, doblada la 

cual, en un punto y aparte, se resuelve luego como 

unidad autónoma, cuyo eje de simetría diera la 

entrada desde la Plaza del Altozano y adonde se 

acumula la fuerza de los símbolos. El reloj, respal­

dado por el lucernario que remata la escalera, el 
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escudo de la ciudad, el balcón y la entrada, en su 
secuencia vertical de arriba abajo, centran la com­

posición. La completan, a ambos lados, dos grupos 
de huecos geminados y, entre ellos, dos paños más: 
son cinco en coral. 

Pero el ed ificio encierra un segundo y soberbio 
acierto que se manifiesta en su sección. Francisco 
Manuel Marrfnez Villena condensa el sentido de 
su Casa-Ayuntamiento en el interior. En su vestf­
bulo se derrama una escalera imperial que nos sale 

al encuentro y que nos conduce al meollo de la 
cuestión: el Salón de Plenos. Sobre la escalera, la 
luz cenital y sobre el salón, marcando el paso del 
tiempo, la corre del reloj. Las decisiones corres­
ponden, parece decirnos el autor, a un cierto 
momento y a un ttempo concreto. 

Pero el encuentro entre los habitantes de la 
ciudad, el que escenifica la escalera, es intemporal. 
Por eso está bañado por la luz del cielo. El viejo 

ayuntamiento de Albacere es, de hecho y por dere­
cho, la casa de codos. Y hoy, su "Musco 
Municipal". 



Composición de 1903 y en plena calle Ancha, 
basada en la idea de un cuerpo central de tres vanos, 
flanqueado por dos laterales de uno solo. Las pilas­
tras, que recorren toda la fachada, emergiendo desde 
el zócalo hasta la coronación, puntúan el ritmo. 

Pero más allá de su definición clásica de base, 
esta fachada posee un especial encanto románti-

LOS EDIFICIOS 89 

co, debido a la independencia de sus huecos, 
perfectamente alineados, horizontal y vertical­
mente, pero autónomos en la delicadeza de sus 
detalles. Pilastras e impostas, unas y otras suti­
les, apenas interrumpen el plano sosegado de la 
pared maestra. 

De hecho, Casas Massó huye de todo relieve 
innecesario. Las jambas de los huecos no se for­
man resaltando el recercado, sino con la interrup­
ción del llagueado horizontal, que subraya el 
plano de fachada. Los detalles son variaciones de 
un juego de motivos recurrentes. Exquisita es la 
acentuación de las ménsulas laterales que, desde 
las jambas, acartelan el dintel de la portada. 
Innecesarios, en cambio, y quizá contradictorios, 
los adovelados en los huecos bajos. 

El secreto encanto de este edificio, palidecido 
por la creciente dejadez, se revela tan sólo al que 
lo mira, atenta y amorosamente. Remozado, 
esplendería: se lo aseguro. Lo que puede suceder, 
si somos muchos los que ponemos los ojos en él. 

Situación: Val General 
(actual Marqués de Molíns) 
y Mayor, 43. 
Cliente: Luis Espadero 

Arquitecto: 

Ramón Casas Massó 

Fecha del proyecto: 1903 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual· Conservado 



Situación: Carcelén, 4 

Clieme: 
Ramón Casas Massó 

AIYJttitecto: 
Ramón Casas Massó 

Fecha del proyecto: 1904 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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Ejemplo notable de una fábrica realizada con sin­

gular esmero, en el edificio de 1904, que subsiste 

convertido en el "Hostal Albacete" del n° 8 de la 

calle de Carcelén, la disposición de huecos en plan­

ta baja ha sido alterada y los parteluces eliminados. 
Para verlo como fue, nos es preciso alzar la vista. 

El recurso a los huecos geminados en toda la 

composición ha podido ser, quizá, una premisa 

para una mayor libertad en la distribución interior, 

cualidad de alta estima para un arquitecto, Ramón 

Casas, que, como es el caso, edifica su propia 

vivienda. 

Contrariamente a otros ejemplos del mismo 

auwr, dos horizontales principales dominan la 

composición. La primera es la imposta que une, 

más que separa, la planta baja y el primer piso. La 

segunda es la cornisa, de la que cuelgan las venta­

nas del segundo, el ático, con una réplica en el 
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calado correspondiente del antepecho que corona 

el edificio. De ese modo, todo queda suspendido 

de dos horizontes y el cuerpo superior se hace eco 

amortiguado del inferior. 

Los dinteles adquieren gran entidad, guarneci­

dos con remates de gusw wagneriano, importados 

al levante español por arquitectos como Demetrio 

. Ribes o Javier Goerlich. Los balcones, no siendo 

otra cosa que la que son, tienen, sin embargo, pres­

tancia y atributos de miradores. Los tragaluces del 

semisótano apean el ritmo de la composición. 



D e perfecta proporción {es una constante en la obra 

de Martínez Villena) en su orden único, asentado en 

un podio y coronado por un ático, resaltan sus silla­

res adonde sucede un punto y aparte en la composi­

ción: en los costados de la portada, con montante en 

arco de medio punto y clave ostentosa, y cuando la 

alineación inicia la curva del chaflán. En ella, y corres­

pondiendo al círculo-rótula interior, incide la venta­

na geminada, que tiene pleno sentido constructivo, 

por razón de la curva misma: de no hacerse de ese 
modo, el efecto de torsión debilitaría el dintel curvo. 

¡.._.¡· 
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Es particularmente interesante la planta 

única de esta vivienda, de 1906, insólita en su 

céntrica ubicación (por ello me parece justo 

invocar su recuerdo), adonde se encuentran las 

calles del Rosario y de las Carnicerías, y orga­

nizada en torno a un gran pat io central al rede­

dor del cual se ordena todo su programa con 

rigurosa lógica: recayendo, como es natural, 

las zonas que entendemos como nobles a 

fachada y las de servicio, o reservadas, al suso­

dicho patio. 
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Situación: Rosario, 28 dup. 
esq. Carncceria 

Cliente: Ignacio Cútoli 

A1·qztitecto: Francisco M. 
Manfnez Villena 

Fecha del proyecto: 1906 
Tipo de edificio: 
Vivienda horizomal 

Estado nct11al: Demolido 



Situación: Mayor, 20 

At-quitecto: Francisco M. 
Marrínez Villena 

Fecha del proyecto: 1907 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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C osa inusual en su autor, de nuevo Martínez 

Vi llena, la composición de este edificio, de 1907, 

se halla sembrada de indecisiones en su relativa 

complejidad. Por una parte, su única delimitación 

está en las medianeras. Por otra, en los pisos, dos 

pares de pi lastras de fancasía, sin la menor referen­

cia en el bajo y, por tanto, suspendidas, sugieren sin 

demasiada convicción los consabidos tres cuerpos: 

una sugerencia que tan sólo recoge el segundo 

piso, único que se atiene a una estricta simetría. 

Desentendiéndose, en efecro, de ella, las plan­

ras baja y principal desplazan el centro de atención 

a nuestra derecha, adonde se alojan un gracioso y 

elegante mirador y una porrada austera, pero bien 

proporcionada. A su vez, el paño central y el 

izquierdo contienen sendos balcones en el primer 

piso y sendas puertas en el bajo que, abiertas en el 

diseño de par en par, como hemos visro en una 

anterior ocasión, sugieren un uso comercial. Un 

friso desnudo y corrido, que acaso pide un roldo, 

o un rótulo, las hermana. 
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Decimos que el resultado es dubitativo, por cuan­

ro se da una simerría, que desciende desde arriba, y 

una disimetría, que asciende desde abajo, encontrán­

dose ambas en disonancia, precisamente, a la altura 

del piso principal, en consecuencia ambivalente. 

El edificio conStruido, q ue se halla en pie y 

razonablemente conservado, en la calle Mayor 

y con e l mismo número de orden, carece, sin 

embargo, del encantador mirador de fundi­

c ión: su punto de sabor. 

•" 



Dei mismo autor, he aquí un ejemplo notable (el 

rango del nuevo Paseo colabora en ello) de rigurosa 

composición clásica y decoración elegante: en parte 

ecléctica y en paree modernista. Las pilastras de 

doble altura, cuatro generosamente decoradas en los 

intermedios y dos menos decoradas en las lindes, 

determinan lienzos equivalentes, que el equipa­

miento y la decoración magnifican o no, según con­

viene. Se cumple la recomendación de Albeni en el 
sentido de que el ornamento afine la proporción. 

Las medias pilastras de las líneas medianeras 

descienden hasta el zócalo, a ras de suelo. Las 

pilastras enteras, en cambio, apoyan en sus mén­

sulas correspondientes, que muerden el bajo, con 

apariencia de sillería y huecos laterales muy estric­

tos, en los que se dibuja la persiana que caracteri­

za el uso comercial. Esas mismas ménsulas, sin 

abandonar sus posiciones a eje, pero duplicadas, 

apean el balcón principal, en el centro, único que 

se dilata en su entrepaño y solapa con las pilasuas. 

Los miradores doran a los costados de un sen­

tido verrical que, en los paños intermedios, es 

más discreto. De hecho, los balcones de ambos 

órdenes, aun firmemente trabados enrre sí, se 

individt'1an graciosamente por el derrame de sus 

barandillas. Nótese cómo estas barandillas, en los 

miradores, fieles al mismo parrón de diseño, se 

abstienen, sin embargo, de ese derrame curvo y se 

someten a las severas verticales de un cuerpo 

ún ico y de una sola tirada. 

Todos los huecos bajos están acartelados: pero 

el principal lo está con más esmero. Una barandi­

lla sobre el alero pone armonioso punto final al 

ritmo de la composición. 

El reperrorio decorativo procede, en su mayor 

parte, de los catálogos decimonónicos. Pero algu­

nos adornos, en particular los de los fustes de las 

pilastras, son de inequívoca procedencia vienesa 

(Secession) . 
Al igual que el edificio de Mayor, 20, del año 

anterior y del mismo arquitecto, éste ha perdido 
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en obra sus miradores laterales, de doble altura y 

de fund ición. El resultado es un incomprensible 

laconismo en los flancos, con sus huecos recorra­

dos limpiamente en el muro, desnudos, y baran­

dillas rectas sin razón formal. En el piso principal, 

la situación raya el absurdo, ya que la imposta de 

arado a la alrura de los montantes atesta contra el 

vacío. La rehabilitación, limitada a un amable 

maquillaje, nada ha resuelto al respecto. Se agra­

dece, no obstante. 

Situación: Alfonso XII 
(acrual de la Liberrad) y 
Salamanca, 7 
Cliente: José Mañas Guspi 

Arquitecto: Francisco M. 
Martínez Villena 

Fecha del proyecto: 1908 

Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual- Rehabilitado 



Situación: Cano Manuel 
(acrual de las Monjas), 5 

Cliente: 
Diputación Provincial 

Arquitecto: 
Ramón Casas Massó 

Fecha del proyecto: 1909 
Tipo de edificio: 
Casa de Maternidad 

Estado actual: Demolido 
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En esta curiosa, y desaparecida, composición 

modular de unidades compactas, Casas Massó 

adopta un estilo que sugiere fórmulas afines a la 

construcción prefabricada. En efecto, un 

mismo friso de casetones separa los pisos de los 

bajos y corona todos los huecos, a sus distintas 

alturas, salvo el superior, que atesta contra la 

cormsa. 

A su vez, el encadenamiento vertical de huecos 

se ensancha en el orden principal, formando una 

especie de retablo abierto, que produce, sin serlo, 

la imagen de un mirador. Es original y discreto al 

mismo tiempo: con un ciertO aire proromoderno. 

Data de 1909. 



D e nuevo con el arquitecto Marcínez Villena y en 

el mismo año de 1909, nos encontramos ante una 

composición clásica y rigurosa. Llama la atención 

que todos los huecos bajos son puertas, quizá en 

atención al uso comercial: aunque, en esta ocasión, 

el proyectista no dibuja persianas. Sus licencias se 

limitan a ciertos adornos, prudentemente jerarqui­

zados, que se geometrizan, esto es, son más severos, 

cuando ganan altura y, por consiguiente, se alejan 

de nuestra vista (pues la angostura de la calle obli-
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ga al escorzo). Asimismo llama la atención el peral­

tado del orden superior, adonde áticos individuales 

coronan los cinco huecos, sobre los cuales corre un 

antepecho, elaborado a la manera de un friso libre. 

Ese peraltado confiere a la planta superior cualida­

des de principal. El aire del conjunto es más deci­

monónico que clásico y, desde luego, discreto y 

conservador. Las corbatas en las jambas de los hue­

cos superiores son, en realidad, su única y mesura­

da .frivolidad. 
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Situación: Cristóbal Valera 
(actual de Boticarios), 3 

Arquitecto: Francisco M. 
Mardnez Villena 

Fecha del prqyecto: 1909 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actuaL· Conservado 



Situncíóu: Mayor, 27 

Arquitecto: Francisco M. 
Manínez Villena 

hcbn del proyecto: 191 O 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estndo nctunl: Rehabililado 
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D el mismo arquitecto es esta nueva propuesta de 

191 O, felizmente conservada en la calle Mayor de 

la villa, con un punto de ostentación y adonde la 

disociación de los bajos, con su sistema diáfano de 

dintel sustentado por columnillas de fundición 

equidistantes, y el resto, de pared maestra con hue­

cos, entre clásica y ecléctica, no está en modo algu­

no resuelta. De no hallarse en proyecto, se dirfa 

que la fábrica ha sido realizada en ciernpos d istin­

tOS y de maneras disconformes. 

Así, sobre una base serial y al objero de jerarqui­

zar el centro en los pisos, Mardnez Vi llena adopta el 

módulo y la posición de los huecos extremos de la 

planta baja y dilata el central, partiéndolo sin corres­

pondencia alguna con aquello que lo sustenta. Un 

desnudo arquitrabe corrido sobre el bajo nos certifi­

ca su intención de hacer borrón y cuenta nueva: con 

lo cual, el hueco doble central, cuya medida no es el 
doble, se nos presenta, paradójicamente y en contra 

de su pretensión, disminuido. 

La decoración, que, en este caso, no privilegia 

un piso sobre otro, tampoco resuelve, más bien 

acentúa, el contraste con la planta baja. Y es curio­

so cómo el segundo piso, al incorporarse el ático a 

sí mismo, sustrayéndolo a la tOtalidad de la com­

posición, adquiere una magnificencia que va en 

detrimenro de la supuesta planta principal. 

Realmente, como tal se comporta este segundo 

piso, único por otra parte cuyos huecos se adornan 

con arcos escarzanos y pretenciosas volutas de 

canto, transformadas en modillones, a la manera 

modernista. 

A su vez, los verdaderos modillones, bajo la 

cornisa, se convierten en triglifos. Son rasgos, 

rodos ellos, propios de la subversión figurativa que 

pone el nuevo estilo dominante a principios de 

siglo. A mi juicio, la propuesta es audaz, pero 

inmadura. Se agradece, no obstanre, que subsista, 

en su sitio y con roda dignidad. 



Esa misma dignidad acredita el trabajo del mismo 
arquitecto en esta noble fachada del mismo año, 

con voluntad señorial, sita en una arteria de la ciu­

dad, la calle de la Feria, que, al contrario de lo ocu­

rrido con otras, ha visco menguada su prestancia, 

aunque no su popularidad. 

La disposición nos es bien conocida por parte 

de su aucor. Pero, en este caso concreto, parece 

además que codo cuadra: debido en gran medida a 

la buena proporción del lienzo disponible. Las cua­

tro pilastras, sencillamente almohadilladas, que 

componen el preceptivo tríptico, determinan un 

cenero y unos laterales bien ponderados. Todas 

ellas son enteras y las de los extremos se separan 
sutilmente de las medianeras. Lo discreto domina, 

pues, sobre lo continuo. 

El hueco del portal ostenta el único arco, de 

medio punto, con clave que recibe el modillón 

central: el cual, junco con los laterales, correspon­

de a la triple jamba del hueco geminado superior. 

La proporción horizontal de las buhardillas, fo r­

mando como un antepecho, compensa el desarro­

llo vertical de los huecos principales, peraltados 

LOS ED IFICIOS 97 

por figurados áticos individuales, que aseguran una 

continuidad de arriba abajo favo rita del arquitecto. 

No es otra la función visual asignada al estrecho 

friso que une/separa los huecos de los dos órdenes, 

bajo y principal. Sus diferencias, por otra parte, lo 

son de función (ven tana enrejada o balcón), de 

lógica dimensión y de ornamentación en sus res­

pectivos arquitrabes y cornisas. Una réplica al pie 

de la letra de esta composición desaparecida se nos 
ofrece en el llamado "Edificio Verona'' de la calle 

Ancha (Tesifonte Gallego, 14), conservado y reha­
bilitado, frente al "Val General". 

Situación: Feria, 14 

Arquitecto: Francisco M. 
Marcínez Villena 

Fecha del proyecto: 191 O 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 



Situación: Tesifome 
Gallego esquina a Carlos 
IV (actual de Oionisio 
Guardiola) 

Climte: Manuel Núñez 

Arquitecto: 
B. Ferrando Castells 
Fecha del proyecto: 191 2 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actuaL· Demolido 
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H aciendo gala de versatilidad, entra en escena y, 

con él, aires de levante, el autor de este proyecto, 

Buenaventura Ferrando Castells. Y se apunta, en este 

caso, al repertorio de última moda, importado a esta 

ciudad por la vía de Barcelona. Corre el afio 1912. 

Motivos de la Secession vienesa, de principios de 

siglo (cuadradillos, círculos, vetas, curvas de varios 

centros, radios, florones) y otras alusiones wagne­
rianas (Otto Wagner es el arquitecto clave del alu­

dido movimiento centro-europeo) pululan en esta 

composición, esparcidos a capricho, o al menos así 

lo parece, pero no sin cierta gracia y desde luego 

con destreza, dentro del profuso repertorio figura­

tivo que se maneja. El arquitecto ha oído campa­

nas y sabe de dónde proceden. 

Destacan las particiones horizontales de obra 

en los huecos: especies de dinteles que independi­

zan todos, o casi todos, sus montantes, sean en 

arcos, de medio punto o carpanel, sean adintela­

dos. Otras particiones, asimismo de obra de fábri­

ca, pero verticales, aparecen en los parteluces late­

rales y son contrarias a las leyes de la estabilidad, 

pero favoritas del susodicho gusto. Tales partelu­

ces, en efecto, apoyan el arco en sus zonas, los riño­
nes, menos vulnerables: lo apuntalan justo adonde 

los puntales huelgan. 

La figura decorativa, fiel a ese mismo gusto de 

época, salta, por ejemplo, de un tímpano, el de la 

entrada principal, a una enjuta, la de la ventana 

geminada en el chaflán, sin el menor reparo. Y así 

sucesivamente: pero todo sucede con finura que es 

preciso reconocer. Aunque en la documentación 

no se consigna a qué esquina de la calle Ancha 

corresponde este proyecto, sabemos, por la rotula­

ción de "Fachada principal" a la izquierda del alza­

do, confirmada por focos antiguas, que se trata de 

la que aquélla forma con la calle de Dionisia 

Guardiola, en su época de Carlos IV, en el ángulo 

suroeste. Al dar forma primorosa a esta esquina, 

Fen·ando Castells, que pasará a la historia como 

autor del emblemático Pasaje de Lodares, contri­

buye, con otros tres egregios colegas, a configurar 

un cruce, el de las calles aludidas, decisivo del futu­

ro ensanche de la Ciudad. 



Tras el inciso levantino de Buenaventura Ferrando, 
este proyecro coetáneo de Francisco Manuel 
Marrínez nos devuelve a la tradición académica, con 
su inevitable composición tríptica, que lo es, en este 
caso, de tres lienzos sensiblemente equivalentes: de 
modo que la densidad de huecos (concentrados en su 
cenero y dispersos en los costados), y no la dimensión, 
se hace responsable del énfasis puestO en el interpilas­
trado central. Los huecos centrales de los pisos cons­
tituyen, en efecto, trípticos alojados en el tríptico, que 
comparten además un solo balcón corrido. 

Los elaborados modillones que sustentan los vue­
los, tanto el de los balcones como el de la cornisa, 
entablan poderosos vínculos en la secuencia vertical, 
francamente jerarquizada. Todo, pues, pilastras y 
ornamentos, frisos y modillones, cambia y desmere­
ce, si bien discretamente, a medida que ascendemos. 

Tan sólo sobre el portal se ve alterado el régi­
men aludido: pues los modillones centrales se 
retraen, como cuernos de caracol al contacto, para 
permitir el ensanchamiento acarretado del hueco 
de entrada. Un cierro abuso retórico empaña tal 
vez la claridad del diseño. 
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La obra añadió a lo proyectado un ático y dos 
miradores de doble altura en los flancos, quizá a 
consecuencia de una ampliación de solar de última 
hora. La rehabilitación de este edificio, ciertamen­
te feliz, lo ha convertido en el "Centro Comercial 
Val General", cuyos pasajes de planta baja ponen 
en comunicación la calle Ancha con las del Time y 
Teodoro Camino. En cualquier caso, el conjunto 
actual nos parece gratamente espectacular. 

Situación: 
Tesifonte Gallego, s/n 

Cliente: Jacobo Serra 

Arquitecto: Francisco M. 
Manínez Villena 

Fecha del proyecto: 1912 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actuAL· Rehabilitado 



Situación: 
Cemro del Recimo Ferial 
Cliente: 
Excmo. Ayto. de Albacerc 

A1·quitecto: Daniel Rubio 

Fecha del proyecto: 
Febrero 1912 

Tipo de edificio: Kiosko 

Estado actual: Conservado 
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] oaquín Quijada Valdivieso, en el capítulo X de su 
tantas veces citada crónica Albacete en el siglo XX 
dedicado a "La Feria", después de deshacerse en elo­
gios a propósito del edificio Ferial y de la fiesta que 

sustenta, pasa a enumerar las obras de mejora que 
se ha llevado a cabo en él desde el año 1902, fecha 
en la cual termina el trabajo de su cronista antece­
sor, Francisco Javier Sánchez Torres. Como las que 
se refieren al Kiosko que nos ocupa son muy breves, 
vamos a transcribirlas literalmente: 

Entre las reformas de más importancia llevadas a cabo 
en el edificio de la Feria, figura la construcción de un 
eleganre kiosko en el cenero del Círculo interior, que 
se adjudicó en sesión de 21 de febrero de 1912 a la 
Casa M. C. Bursems y Fradera, de Barcelona, en la 
cantidad de 13.867,99 pesetas y posteriormente, en 
sesión de 4 de septiembre siguicnre, se le encargó la 
balaustrada de cemento que rodea dicho kiosko por 
la cantidad de 1.900 peseras. Las 18 columnas para el 
alumbrado que hay instaladas en el mismo coscaron 
3.456,30 pesetas; el piso de baldosín de cemento y su 
colocación 2.240,20 peseras; y el mármol, madera, 
pintura, ere. hasra un tmal de 22.297,97 peseras. El 
kiosko se inauguró en la Feria del año 1912, sin 
balaustrada, sin piso de cemento y sin columnas para 
el alumbrado, quedando completamente terminado 
en la Feria de 1913. 

En la parre del kiosko que da frenre a la entra­
da principal de la Feria, se colocó una láP,ida que 
dice: "Esre kiosko se construyó en el año 1912 sien­
do alcalde consrirucional de esra ciudad don José 
Legorburo Oriola". 

RespectO al proyecto, el ingenuo dibujo de 
Daniel Rubio, que con él entra, con todos los 
honores y haciendo gala de sus mejores habilida­
des, en nuestro campo de observación (presten 

atención a las mesas, a las sillas y a los estantes 
repletos de cachivaches varios) responde a la ins­
tancia de un mojón, nada más y nada menos, en el 
lugar carismático por anconomasia de la geografía 
urbana, quizá suburbana, de la ciudad de Albacete: 
el centro de su Feria. 

Es sabido que esa Feria se organiza sobre la base 
de dos figuras elementales: el círcu lo del recimo y 

la lrnea del paseo. Por eso la gente le puso el sobre­
nombre de la sartén. El núcleo de la Feria es, pues, 
circular y anular. Y el centro de su ruedo central no 
necesira referencia: se vale por sí solo. 

El kiosko (así lo escribe el arquitecto), por 
tanto, es mucho menos de lo que representa. De 

modo que su bienvenida se halla asegurada con tal 
de que no encorpezca su función simbólica: que no 
es un uso, sino un emblema. 

Dat1iel Rubio imagina un templete pol igonal, 
en concreto octogonal, de cúpula redonda. Y 
vuela, desde él, un balcón y una visera. El vuelo ha 
de ser limpio y sin contacto. Por eso, la escalerilla, 
de caracol naturalmente, tiene que estar en el cen­

tro o alrededor del centro. El plano rotula la parte 
de abajo como "Planta de Repostería" y la de arri­
ba como "Planta de Orquesta". El octógono defi­
nido por los soportes se cierra abajo con zócalo de 
mosaicos y los escaparates del café, de vidrio. 
Arriba, el espacio es diáfano. 

La barandilla de hierro forjado del balcón supe­

rior está diseñada con primor y sus elementos de 
fijación al forjado se resuelven a la manera de gra­
ciosas claves de sol. Los esbeltos soportes superio­
res sujetan el vuelo que se adelgaza hacia afuera y 

remara en crestería, puntuada en sus ocho vértices 



por luminarias colgadas. La ct.'lpula, semiesférica y 

peraltada, retoma el motivo decorativo de los 

mosaicos, que aparece asimismo en el intradós de 

los vuelos del balcón y de la visera, y termina en un 

pináculo de fundición. 

En el centro, se eleva una novena columna, 

innecesaria abajo, ya que el caracol no la necesita, 

y por supuesto arriba. Parece que el arquitecto no 

se atrevió a dejar ese centro vacío (desde luego, su 

horror vacuii le delata a menudo) . Y desde luego es 

una ingrata muleta, que afea penosamente el dise­

ño, por lo demás, sumamente grácil. 

Porque su gracia es que todo sea liviano: de ahí 
el papel del hierro, muy de su época. En cuanto a 

la intuición estructural, más bien parece ausen te. 

Se echa de menos que el adorno no saque partido 

de ella y vaya a su aire. Aunque algunos detalles 

son ciertamente gustosos, el ingenio, en cambio, 

que combina inteligencia y sensibilidad, no lo es 

tanto. Pero es éste un artefacto al cual el encanto se 

le supone: como por otra parte, no vamos a negar­

lo, así es. 
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Situació,l: Plaza de 
Crisróbal Sánchez. (acrual de 
la Caredral) 
Cliente: Joaquín Horrelano 
Arquittcto: Daniel Rubio 
Fecha del proyecto: 
Mayo 1912 
Tipo de edificio: Viviendas 
Estttdo actual· Conservado 
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N o menos fantasiosa, aunque el motivo no lo sea, 

y único ejemplar reviva! en la Ciudad de Albacere, 

en el más puro esrilo neo-górico, esra casa con 

ínfulas de chateau, edificada para Joaquín 

Hortelano por el mismo Daniel Rubio y en el 

mismo año de 1912, se conserva en la actualidad, 

prácticamente incólume, pero desposeída de su 

entorno (lo que acentúa su irrealidad historicista), 

ya que formaba parte del frente de casas recayente 

a la plaza de Cristóbal Sánchez, que hoy es jardín­

antesala del nuevo Ayuntamiento. 

Para la ampliación de esta plaza, hoy de la 

Catedral, se demolió dicho frente, con lo cual esta 

casa, de origen entre medianeras, ha quedado 

exenta y aislada en medio del susodicho jardín, 

como episodio de un cuento. 
El hecho de que se trace de un "Proyecto de 

Fachada para la casa ... " explica que el cuerpo del 

edificio sea tan simple, que casi se reduce al sopor­

te justo de su fachada: una composición lineal 

emre dos bastiones asimétricos, que parecen no 

tener otro objeto que el de sustentar, como emble­

mas, los nombres de la empresa y de la plaza. 

El bastión derecho, de más cuerpo, se interpre­

ta como autónomo y acoge la entrada un poco 
rechoncha, bajo un arco lobulado con arquivolra 

decorada. Sobre ella, se yergue un esbelto ventanal 

en arco, asimismo lobulado, con sobrearco cono­

pial agudo y asomos de tracería entre frágiles bota­

reles flamígeros . 
El remate se escalona por pares de columnillas. 

El procedimiento es antiguo: y los modernismos lo 

han puesto de moda. De dos columnillas sobre 

ménsulas, una remata en apéndice decorarivo y la 

otra sigue. A la que sigue se la une otra sobre mén­

sula, que seguirá cuando ella termine. Y así sucesi­

vamente. El centro de esta coronación triangular 

aloja una placa con el nombre de la Plaza, que aún 

se conserva en la actualidad. Es de esmalte blanco, 

con las letras en añil. 



El bastión izquierdo, más estrecho, se concibe 

en cambio como accidente del cuerpo principal y 
carece de huecos: pero no de emblema. El escudo 

de la ciudad ha sustituido a la marca inical de la 

Compafiía de Seguros. Una galería de cinco vanos 

multiplica el ventanal que hemos descrita en el 
bastión derecho, desplazándose ligeramente hacia 

la izquierda: así, la última columna monta sobre la 

pilastra del bastión izquierdo, que el zócalo de 

sillares anuda con gracioso lazo decorativo. 

En ese zócalo asientan, mordiéndolo, las tres 

ventanas de la planta baja, bajo los huecos impares 

de la galería, protegidas por rejas primorosas. Dos 

escuditos en relieve decoran los entrepafios de 
ladrillo vitrificado verde. 

Una techumbre empinada, como corresponde al 

gusto nórdico que se parodia, recorre el cuerpo princi­

pal, entre los bastiones, coronada su cumbrera por una 

crestería de hierro. En definitiva: una casita de cuento 

para una fantasía medieval, adonde la imaginación del 

arquitecto resuena con el capricho del cliente. 
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Simnción: 
Tesifome Gallego, 9 
Cliente: Francisco M. 
Martfnez. Villena 

At-quitecto: Francisco M. 
Martfnez. Villena 

Fecbn del proytcto: 1913 

Tipo de edificio: Viviendas 
Estndo nctt111l: Demolido 
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C on Martínez Villena volvemos a entrar en 

razón. Aunque, tratándose de una obra edificada 

en vísperas de la Primera Guerra para su propio 

uso (compárese con la de Ramón Casas en la calle 

de Carcelén) y en la prestigiosa Calle Ancha, el 
arquitecto se desinhibe un tanto más allá de sus 

hábitos. 

Así, consecuente con la conveniencia de dis­

poner la entrada en un lateral, el auto r d il ata el 
paño que la contiene, y con él su simétrico, y 

comprime el centro, resaltándolo además en un 

gesto de compensación que evoca soluciones 

barrocas de diástole-sístole. Parece como si el 
autor, que en esta ocasión trabaja, como he d icho, 

para sí mismo, quisiera no ahorrarnos ninguno de 

sus conocimientos y habilidades, con lo cual, el 
resultado es una acumulación de gustos: clásico, 

ecléctico y modernista. 

A pesar de ello, y afortunadamente, la compo­

sición opta por la primera opción y nos presenta 

los aludidos repertorios variopintos enmarcados en 

una trama bien proporcionada y coherente de arri­

ba. abajo. 

En los detalles hay infinidad de sutilezas. Lo 

son, por ejemplo, los adornos partidos sobre las 

pilastras, que refuerzan la imagen de paramento 

que avanza o retrocede, a la manera barroca, insis­

to, en cada caso. Lo son asimismo los pequeños 

pedestales que flanquean el antepecho de hierro 

del balcón central de la planta principal, es deci r, 

del cuerpo emergente, y que desaparecen en los 

laterales rehundidos. En ese mismo cuerpo central, 

por lo demás, los motivos modernistas desbordan 

la composición, lo que no ocurre en los costados, 

adonde se encastran en ella. 

La decoración, por tanro, no sólo ilustra, 

sino mueve la composición, acentuando sus rit­

mos, crecientes o menguantes. El interrumpido 

antepecho de remate sobre la cornisa reincide en 

el mismo juego: emerge sobre el lienzo que 

avanza y desaparece sobre los que retroceden, de 

modo que la lógica visión en escorzo convalida 

el efecto. 

Puede no atraer esta mezcla de estilos y voca­

bularios, que la modernidad rechaza severamente. 

Pero, con todo, hemos de reconocer que, en el caso 

que nos ocupa, está resuelta con plena autoridad y 

discernimiento de sus medios y recursos. 



M artínez Villena insiste en el mismo año, 

cuando hay espacio y el lugar lo consiente como 

en este caso, el paseo de Alfonso XII (hoy de la 

Libertad) en su fórmula críptica favorita, la del 

palacete, duplicando concretamente en este 

ejemplo las pilastras intermedias y dejando entre 

ellas, y como bisagra, lienzos mudos de arriba 

abajo. 

La simetría de portales, quizá forzada, le permite 

una simetría absoluta de composición, reservando el 
centro de la planta baja al uso comercial y abierto, 

con dintel corrido sobre soportes de fundición a eje 

de los huecos superiores. El comercio queda, de ese 

modo, encepado entre los Aancos del palacete. 

Los órdenes se muestran equivalentes en propor­

ción: sólo sus ornamemos los cualifican diversamen­

te y sólo las impostas enlazan los huecos en cada uno 

de ellos. Las buhardillas, a guisa de ático comprimi­

do a favor del generoso y adornado friso, recuperan 

su prestancia, y la transfieren al conjunto, con sus 

huecos y sus columnillas enanas intermedias, todo 
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ello rematado por un asomo de fronrón, que en el 

vértice hace un discreto guiño, de dudosa oportuni­

dad, al omnipresente modernismo en boga. 

El friso central figura un arco virtual, decoran­

do sus supuestas enjutas. Frivolidad que denota 

una concesión a los aires que corren, sin acabar de 

convencer al que la suscribe. 

Situación: Paseo de Alfonso 
XII, 1 O (actual de la 
Libertad) 

Cliente: 
José Jiménez Arribas 
Arquitecto: r rancisco M. 
Maníncz Villcna 

Fecha del proyecto: 1913 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual.· Conservado 



Situación: Tesifonce 
Gallego esq. Carlos IV 
(actual de Dionisio 
Guardiola) 

Cliente: 
Gabino Lorenzo Flores 

Arquitecto: Francisco M. 
Martínez Villena 

Fecha del proyecto: 1913 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 
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Éste es, en nuestro ttmerario cronológico, el 

segundo proyecto que conforma el cruce entre las 
calles de Tesifonte Gallego y de Carlos IV (hoy, de 

Dionisio Guardiola): un enclave representativo de 

la Ciudad, por cuanto es charnela entre el casco 

histórico de Albacete y su primer ensanche. 
Ha desaparecido. Como también desapareció 

el primero de este emblemático cruce, de 

Buenaventura Ferrando Castells y del año anterior, 

en el cuadrante suroeste. El que ahora describo 

ocupó el cuadrante noroeste. 

Pese a sus motivos modernistas (cintas, cuadros 

y discos, en las pilastras que enmarcan los huecos 

centrales y en los enlaces horizontales que los agru­

pan), en la obra de Martínez Villena domina, 

como suele, el rigor de la vivienda burguesa, clási­

ca y ecléctica a un tiempo. 

El suyo es sin duda el personaje más austero, 

adusto incluso, de los cuatro que en su día (que­

dan uno y medio) jalonaron las cuatro esquinas. 
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Salvo el enlazado de huecos en torno a dos ejes 

dominantes, el de simetría de la fachada recayen­

te a la calle Ancha y el del chaflán, y las solapas 

sobre sus órdenes principales, que enfatizan estrías 

y otros recursos plásticos, el resto de la composi­

ción es ritmo seguro y buena proporción, sin otras 

alegrías. 
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T ercero de los cuatro personajes que configuran el 
mismo cruce y coetáneo del anterior, el edificio de 
Daniel Rubio, que concurre al nordeste, se halla en 
pie ¿por cuánto tiempo? pero despojado de sus 
aderezos que, siéndolo de un arquitecto con voca­
ción de decorador, importan no poco. 

En el chaflán precisamente, ajeno a la emrada 
que se produce junto a la medianera izquierda 
(Tesifonte Gallego), concentra el autor su inven­
ción decorativa, cuyos motivos se inspiran en parte 
en el modernismo vienés: tales son los casos del 
arco de medio punto incompleto, que no se con­
funde con el escarzano propiamente dicho, las 
pilastras coronadas por florones, las guirnaldas 
entrelazadas y otros tipos de ornamentos colgantes, 
propicios para sugerir ingravidez. 

El balcón con balaustrada de obra trata de com­
pensar la modestia de la ventana que sobrevuela 
con creces y, de algún modo, dilata la estrechez del 
chaflán, dictada por las ordenanzas e insuficiente 
para el tipo de composición que se pretende. 

No se emiende la sobreelevación del balcón 
superior del chaflán con relación a los de su orden, 
salvo por el empeño de insertar con calzador un 
frontón sobre el principal, que multiplica las 
angosturas y los despropósiros de este incoherente 
paramento diagonal, el cual, por si fuera poco, 
transciende a los costados su quiero y no puedo, 
geminando de arriba a abajo los huecos adyacen­
tes, en una operación que en el lateral izquierdo, el 
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que recae a la calle principal, provoca un desagra­
dable amontonamiento de motivos. 

Es ingeniosa, en cambio, la manera de conver­
tir las claves de los diminutos arcos de medio 
punto en los huecos del primer piso en ménsulas 
para el vuelo de los alféizares en los del segundo. Y 
curioso el libre juego en la diversa proporción de 
los arcos. 

Un sistema ilustrado de dovelas coordinadas 
con el almohadillado, ororga a los bajos una inde­
pendencia serial que favorece el conjunto. Con 
rodo, el desaforado eclecticismo no acaba de redi­
mir las varias irregularidades de la composición, 
mucho más patemes cuando prescindimos de los 
adornos. 

Sit11ación: Tesifonte 
Gallego, esq. Carlos IV 
(acmal de Dionisio 
Guardiola) 

Arquitecto: Daniel Rubio 
Fecha del proyecto: 1913 
Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual: Ruinoso 



Situnción: Padre Romano, 1 

Cliente: Juan López 

Arquitecto: Daniel Rubio 

Fubn del pt·oyuto: 1913 
Tipo de edificio: Viviendas 

Esrndo ncfllfl!: Rehabilitado 
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P ara la confluencia de la calle del Padre Romano 
con la de San Julián, proyecta Daniel Rubio, en el 

mismo año, el edificio cuya obra construida sigue 
en pie, al amparo de su actual uso instirucionaL 

Nos conviene, en primer lugar, establecer una 
comparación del proyecto con la obra construida: 
pues el edificio, en realidad, ocupa la citada esquina y, 
por ranro, tiene el número 1 de la calle del Padre 

Romano. Sin embargo, el proyecto refleja un edificio 
entre medianeras que, si miramos atentamente la clave 
del portal, se señala con el nLunero 3. Además, con rela­
ción al proyecto, la obra ha crecido, lo que quiere decir 
que, finaLnente y por los motivos que fuere, ocupó los 
números 1 y 3 de orden de la susodicha calle. 

Este hecho explicaría la ausencia en proyecto de 
una solución para el chaflán ausenre, lo que llama 
poderosamenre la atención, siendo éste un enclave 

urbano imporranre, sobre todo en su época, en la 
vía que une la Catedral con la Feria, polos insepa­
rables de una misma fiesta. La obra, con rodo, 
mejora notablemenre el proyecto. 

En primer lugar, porque la dilatación del plano 
de fachada permite una jerarquía de la que el pro­
yecto carece. Por ejemplo, los dos huecos centrales 

de la composición comparten una potente balaus­
trada de obra y se acompañan, a ambos lados, por 
sendos pares de balcones individuales con una pre­
ciosa barandilla de hierro forjado. 

En segundo lugar, la obra depura el proyecto, 
adonde Daniel Rubio se muestra florido, como 
suele, y juguetón por demás, repartiendo cu rvas y 
contracurvas en un orden de huecos rigu roso, pero 
sin que lo uno renga mucho que ver con lo otro. 

Asf, en los laterales, las pilastras casi tropiezan con 
los balcones: lo que no ocurre en la obra, donde 
cierro margen las separa de las medianeras. Y el por­
ra!, adornado como una venrana más y encajado en 
proyecto con calzador, en la obra puede respirar. 

Si en el tránsito del primer piso, que no tiene 
tratamiento de principal pues nada lo acredita como 
tal, al segundo la conocida solución de vuelo en cor­
nisa sobre ménsulas resulta satisfactoria, el auror la 

desdeña caprichosamente, en cambio, sobre el bajo. 
Y no menos dubitativa es la cornisa superior, enér­
gica, pero mal conjugada, amén de arbitraria. 



Esta casa nos parece hoy, si tenemos en cuenta el 

sitio adonde estuvo, la calle Ancha, simplemente, 

una quimera: simpática, si se la mira por encima, 

como se mira una postal antigua, pero pintoresca 

de más y sin remedio si entramos, no ramo en sus 

detalles, cuanto en el modo como se conjugan 

unos con otros. 

Daniel Rubio (por tercera vez protagoniza la 

arquitectura de este año pre-bélico de 19 13: año 

del estreno en París de La consagraci6n de fa pri­
mavera, que a su vez consagra el siglo XX de la 

música) coma de aquí y de allá y lo esparce a su 

antojo, dándonos la impresión de un pronto 
(musicalmente un impromptu) o de un bocero 

fantástico . Porque, para hacer con estilo algo de 

este estilo, se requiere poseerlo como algo natural 

y propio: y no nos parece que éste sea el caso, con 

codos los resperos. 

Más parece que haya sido el cliente mismo el 

que, reuniendo fantasías de tarjeta postal (las del 

vienés J. Olbrich serían un posible modelo, pero la 

comparación puede llegar a ser odiosa), haya dic­

tado aJ arquirecro el mal sueño de las suyas. Pero 

me temo que esta opinión, de tendencia corporati­

va, sea por ello sesgada. 

Es curioso que, no obstante y en contraste con 

la fachada que parece porrada de cuenco de Las miL 
y una noches (su imagen se nos ha conservado en 

focos antiguas), la planta es rigurosamente racional 

y está bien estructurada. 

Partiendo de la base de un solar entre mediane­

ras, con mucho fondo y relativa poca fachada, esta 

planta se organiza a lo largo de su eje longitudinal, 

de manera que, tamo la entrada principal como la 

sal ida al jardín trasero, puntúan sus extremos. 
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El espacio se distribuye en cuatro crujías: una 

paralela a la fachada principal, otra paralela a la era­

sera y, entre ellas, dos más, paralelas a cada una de 

las medianeras: de modo que tales crujías liberan 

un generoso espacio central, graftado como hall, 
en rorno al cual gira roda la vivienda. 

En el año 1929 y para D. Amonio Alfare, 

Julio Carrilero reformará y ampliará esta misma 

casa dorándola de una curiosa apariencia clásica 

(véase n° 11 1) . 

Situación: 
Tesifonre Gallego, 21 
Cliente: 
José Antonio Zabala 
Arquitecto: Daniel Rubio 
Fecha del proyecto: 1913 
Tipo de edificio: Chalet 
Estado actual.· Demolido 



Situación: 
San Antonio, 30 y 32 

Clieme: Ignacio Marrfnez 

Arquitecto: 
Miguel Ortiz e lribas 

Fecbn del p1·oymo: 1914 
Tipo de edificio: Almacén 

Estt1do nctunl: Conservado 
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E ntra en escena un nuevo arquitecto, Miguel 

Orriz e Iribas, coautor del nuevo Albacere, y lo 

hace con un ejercicio a la vez modesto y esmerado, 

cuya fecha coincide con el inicio de la Primera 

Guerra. 

Su ritmo es simple y la fachada está en orden. 

La ornamentación cifra su juego en el resalto, usual 

en el modernismo levantino, de claves y dovelas a 

45°, que se van conjugando y fundiendo con los 

vecinos modillones de cornisa. La interrupción de 

ésta en el centro aloja el rótulo enguirnaldado, de 

una manera un canto ingenua y, en consecuencia, 

un punto inelegante. La obra construida lo susti­

tuyó por un óvalo que remara un frontón. 

Desde nuestra óptica, el almacén, todavía en 

pie y convenido en marchosa discoteca, no es 

bello, pero tiene gracia. No obstante, sin duda su 

aderezo más hermoso, su rejería, no se refleja en el 

dibujo: no sabemos por qué. Mérito, por otra 

parte, sobresaliente de este edificio es su respuesta 

al entorno en el que está ubicado: pues su eje de 

simetría es fondo de perspectiva de la calle del Iris 

que arranca, en este punto, de la de San Antonio. 

Es interesante recordar que Ignacio Mardnez, 

promotor del proyecro, lo había sido, en el año 

1899, del trazado por Francisco Manuel Martínez 

Villena, en la misma calle, m'1meros 15 y 17, y es 

el propietario del inmueble siro en el 22, esquina 

con Ricardo Castro, proyectado en 1909 por el 
mismo arquitecto. Todo un cliente. 
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En los flancos, las pilastras son reminiscencias iró­

nicas, con guirnaldas, laureles y columnillas lilipu­

tienses, canto que, en el cenero de la fachada reca­

yenre a la antigua calle de la Libertad, de can estre­

chas, desaparecen. 

Juegos de dados, que en el chaflán se vuelven 

En el mismo año y para un empeño de mayor 

fuste, en el paseo de la Velera, hoy de Isabel la 

Católica, que es vía directa de penetración a la Ciu­

dad, viniendo de Madrid, y en la confluencia de 

una de las calles que configuran el trazado del 

barrio de la Industria, Miguel Orriz e Iribas hace 

gala de un cierro gusto, y conocimiento, wagne­
rianos. 

rombos, salpican los entrepisos figurados como . l'r--===-­

En esa clave formula su chaflán, fundamento, 

ya que no eje de simetría, del diseño y de la com­

posición. De hecho, es en su articulación adonde 

el ritmo de fachada modula y pasa de ancho en la 

calle ancha a estrecho en la calle estrecha. En una 

perspectiva oblicua de ambas, incluso puede pasar 

desapercibido. 

En dicho chaflán, de cornisa sobreelevada, con­

cenera el arquitecto, tamo los guiños secessionistas 
(pilones, coronas y bolas) como las veleidades pro­

pias del nuevo esti lo: columnas pares sobre vanos 

impares, m·liana deformada, clave descomunal 

para un arquillo inofensivo, semicolumnas enanas, 

unas veces saledizas, otras veces incrustadas, etc. 

fajas. Y las claves aleas abrazan, como modillones 

inversos o abrazaderas (un recurso favorito de 

Demecrio Ribes), el enmarcado mixtilíneo de las 

ventanas. Es firmísimo, en cambio, el podio: de 

modo que la única puerca, al interrumpirlo lateral­

mente en el paseo de la Velera, se hace notar con 

contundencia. Ocro uso que, con el correlativo 

poderío abreviado de la cornisa, nos remite de 

nuevo a Otro Wagner. 
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Calle de lo LI!Jerltul Ch,u'ltin {dile de la J/éhla 

Situación: Velera (actual de 
Isabel la Católica), 16 esq. a 
Libertad (actual de la 
Guardia Civil) 

Clierzte: Pedro Sánchez 

Arquitecto: 
Miguel Orriz e Iribas 

Fecha del proyecto: 1914 

Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual: Demolido 



-

Situación: Parque de 
Canalejas (actual Paseo de 
Simón Abril) 

Cliente: 
Aurelio Romero Bernabé 

Arquitecto: Daniel Rubio 

Fecha del proyecto: 
1914-1920 
Tipo de edificio: Sanarorio 

Estado actual: Demolido 
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Si el recién llegado Ortiz e Iribas nos ha llevado 

hacia el barrio de la Industria (dirección norte del 

crecimiento de la Ciudad), el conocido Daniel 

Rubio nos reconduce ahora, en los años de la 

Primera G uerra, al parque de Canalejas (hoy de 

Abelardo Sánchez), en la dirección de su creci­

miento sur. 

El proyecto original de este pintoresco 

Sanatorio Romero, desaparecido, pero visible a tra­

vés de fotos antiguas, data de enero de 1914. En 

agosto de 1920, sin embargo, se redacta un proyec­

to de ampliación, al cual parece que no se ajusta la 

obra ejecutada, y es objeto de denuncia posterior. 

En cualquier caso, el documento de que dispo­

nemos parece más una ensoñación que un proyec­

to. Y sin embargo, una vez más, este delirio del 

autor se eleva sobre una planta tan antigua como la 

arquitectura misma: es el esquema que John 

Hedjuk, no sin ironía, designa como nine square 

big problem. 

Tres por tres cuadrados son la base de esta 

ejemplar disposición. En el centro está la escalera 

principal. A sus dos costados se alojan una escalera 

secundaria (a la izquierda) y los servicios (a la dere­

cha) . En la crujía anterior, en simetría, y en la pos­

terior, en antimetría, sucede lo principal: consultas 

y tratamientos. 

Como si Daniel Rubio ¿o es el espíritu de los 

tiempos?, creyendo a pies junrillas a Vitruvio, 

cuando recomienda que los santuarios dedicados a 

Esculapio, dios de la Medicina, se erijan en lugares 

sanos, para que su prestigio redunde en el d ivino, 

opinara que la salud arraiga en la imaginación: por 

eso d ispone para sus pacientes, en medio de estos 

llanos, un refugio de alta montaña, que induzca en 

ellos una sensación de aire puro y vida sana, ajena 

al entorno real e inmediato. 

En la planta, el vestíbulo avanza y sale al paso 

de la doble escalera lateral, que adopta un derrame 

absurdo en su posición. Q ue una escalera a eje se 



abra al descender es natural: pero, de perfil, no 

tiene sentido, pues una de las curvas nos recondu­

ce al inrerior (en esre caso, a los venranales de las 

simétricas consultas). 

Nos sorprende, y no será la úlrima vez que lo 

veamos (por ejemplo, en el Sanatorio "Villa 

Carmen", acrual "Clínica del Rosario"), que al qui­

rófano abra un espléndido mirador poligonal. Esro 

implica que, en la época, cuenra sobre rodo la luz 

narural. En fachada cubre ese mirador un tejado 

propio, a modo de quiosco. 

En el lado opuesro de la misma crujía posterior, 

un soportal sustenta la galería del piso airo y 

envuelve el ángulo curvo, en un gesro que caracte­

riza dos de las fachadas. En ellas y en las otras dos, 

cortadas todas por el mismo y exótico parrón alpi­

no, sorprenden armazones !ígneos, en los muros y 

en las divisiones de los huecos. 
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La fachada principal, acaso la menos interesan­

te por su insulsa simetría, arbitra huecos con arcos 

carpaneles, en la entrada y en los ventanales que la 

flanquean. A su vez, los ventanales altos semejan 

galerías y sus montantes imitan celosías, con aber­

turas triangulares, como palomares, coronándolas. 

Una buhardilla remara la invención. 

Las fachadas laterales y trasera son más intere­

santes, a causa de los juegos del mirador bajo y de 

la galería alta sobre el soportal. Las consultas deter­

minan en ellas nuevos testeros, con abuhardillados 

y arcbs carpaneles que, sobrepasando sus asientos, 

insinúan caprichosos vuelos. La más afortunada es 

quizá la que viene afectada por la escalera secunda­

ria, cuyos huecos colgantes escalonados hacen 

juego a la galería por un lado y al citado frente de 

consultas por o tro. 

Lo mejor, desde luego, la verja. 



Situación: Tesifonte Gallego 
esq. Carlos IV (actual de 
Dionisio Guardiola) 

Cliente: Agustín Flores 

Al'qttitecto: 
Miguel Ortiz e lribas 
Fecha del pl'oyecto: 1915 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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C on este edificio, en pie y el único bien conser­

vado, Ortiz e Iribas completa el cruce, en su cua­

drante sureste, entre las calles de Tesifonte 

Gallego y de Carlos IV (hoy, de Dionisio 

Guardiola). Son autores de los otros tres (recor­

démoslo): Ferrando Castells, 1912, y Martínez 

Villena, 1913, (desaparecidos ambos) y Daniel 

Rubio, 1913, (deteriorado). 

· En el caso que nos ocupa, nos encontramos 

ante un edificio de rango, con algunos cambios en 

relación al proyecto: sus bajos albergan el 

"Montecasino" y los pisos se destinan a oficinas. 

La composición es elegante y culmina en antepe­

cho muy elaborado, a la manera de ático, que redun­

da, en sus balaustradas intermitentes, con el ritmo de 

huecos de las plantas. Alternan así una sístole (maci­

zos) y una diástole (huecos), discretamente matiza­

das. En la base, sobre sólido almohadillado, la puer­

ta es el motivo, que ensancha o estrecha según su 

importancia, nunca demasiada para que sus claves 

no se vean afectadas, y que muta en ventana, adop­

tando un antepecho que se conceptúa como postizo. 



Los arcos son de medio punto sobre los hue­

cos más pequeños y rebajados o carpaneles 

sobre los mayores. Acentúan así la solidez visual 

del muro, adonde muerden los magnificados 

modillones en ménsula que sustentan la balco­

nada principal corrida. En ella asienta la com­

posición de huecos de los pisos, fuertemente 

vinculados por las cornisas del principal que 

asumen, sin solución de continuidad e indivi­

dualmente, el vuelo de los balcones superiores, 

ya independientes y con barandillas de hierro 

forjado. 
La gradación de piedra, real o fingida, a hierro, 

material que se supone menos noble, mantiene 

una jerarquía usual en edificios de viviendas bur­

guesas del XIX. Los arcos superiores, muy rebaja­

dos, culminan el orden de huecos. 

En la ventana superior del chaflán y bajo la 

cornisa alabeada y solemnemente coronada con 

diadema, el alféizar es curvo, siguiendo un uso 

modernista que se recrea en juegos especulares y 
figuras inversas, con antecedentes en la época 

rococó. 
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Situación: Marqués de Molíns 
esq. Plaza del Altozano 
Cliente: Gran Hotel 
Arquitecto: Daniel Rubio 
Fecha del proyecto: 
Mayo 1915 
Tipo de edificio: Hotel 
Estado actual: Rehabilitado 

116 EL DESPERTAR DE UNA CIUDAD: ALBACETE 1898-1936 

P ara compensar su infortunio en la vecma 

Tesifonte Gallego, esta obra de Daniel Rubio, de 

1915, ha sido recientemente rehabilitada, renovan­

do así su atractiva coquetería, digna de un enclave, 

el suyo, de privilegio: la embocadura de la calle 

Ancha desde la plaza del Altozano. Su .tándem, el 

Banco. Central desaparecido, no ha corrido igual 

fortuna. 

. La planta, pese a sus quebradas medianeras, 

irradia claridad, a la vez que delata sus puntos 

oscuros: porque sus quiebros, lejos de ser recondu­

cidos, se desperdician en cuñas residuales, invisi­

bles en la realidad, pero flagra ntes en el dibujo. 

Rubio es demasiado canónico en sus d istribuciones 

para torear este toro esquinado. 

Una entrada a eje de la calle Ancha, decidida y 

franca, rotulada como "vestíbulo", atraviesa la 

doble crujía paralela a esta fachada y penetra en el 

patio cubierto, invernadero o jardín de invierno, 

rotulado simplemente como hall, bajo cúpula de 

vidrio: única rótula de la disposición general de la 

planta eú ángulo obtuso. 

El susodicho hall es el !.'mico espacio que afron­

ta la irregularidad: ya que los demás simplemente 

la eluden. 

A la derecha de la entrada, el comedor rectan­

gular abarca la doble crujía y busca la máxima dia­

fanidad sustituyendo el correspondiente muro 

intermedio de carga por un pilar central. A la 

izquierda, la cafetería, que se dilata junto a la 

medianera izquierda en una sala de billares y otra 

de recreos, accesible directamente desde el cubillo, 

se ciñe a la primera crujía. En la segunda, las esca­

leras, principal y de servicio, alojan sus desarrollos, 

intercalándose entre ellas el colchón de los aseos. El 

resto de servicios absorbe irregularidades de la 

quebrada medianera derecha. 

En el alzado, de más efecto que rigor, Daniel 

Rubio compone un continuo, aprovechando el 

ángulo curvo, que, parte por parte, es simétrico 
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pero, de principio al fin, se concibe como serie. Para 

ello, adscribe el chaflán, ambivalente por naturaleza, 

a su fachada de la plaza y libera el resto para la calle. 

D ibuja así dos alzados (dos láminas) simétricos e 

independientes: el del AJtozano, con dos torres a los 

costados, y el de Marqués de Molíns, con una torre 

centrada. Es su lectura de proyecto, uucada. 

La lectura real, sin embargo, es otra. Desde el 

AJtozano, su mejor y más dilatada perspectiva, vemos 

un cuerpo amojonado por tres bastiones: el de la plaza, 

el del chaflán y el de la calle. En la plaza, el bastión 

pone punto final. En la calle, puntos suspensivos. 

Lo cual tiene sentido: simetría diagonal desde 

la plaza, cerrada, bien visible en la realidad y apa­

rente, y prolongación hacia la calle, abierta, que se 

nos pierde indefinida en el escorzo. En la plaza, 

por otra parte y desaparecido el Banco Central, el 

Gran Hotel es rey indiscutido. En la calle, en cam­

bio, es sólo uno entre los mejores. 

El edificio queda, pues, mejor que se pensó. La 

realidad vence al dibujo: lo cual no siempre ocurre. 
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Como las puertas son decisivas, el autor las 

culmina en cúpulas apuntadas, con guirnaldas, 

templetes y pináculos de fantasía . Cresterías in ter­

med ias las enlazan con un género de figuras, casi 

de repostería, muy querido del neo-barroco. Estos 

m ojones están fl anqueados en proyecto por anchas 

pilastras llagueadas, adornadas con fl orones y col­

gantes, guirnaldas y farolas, de dudoso gusto 

modernista, no real izados o perdidos en la actuali­

dad. Con lo cual, los ornamentos que subsisten en 

obra se cifien a los huecos en los grandes lienzos e 

invaden tan sólo entrepafios y enjutas en bajos y 

ático, sugiriendo en ambos arquerías continuas. 

Cubren las puertas viseras ondulad~s de vidrio, 

arropadas por volutas de adorno en el muro, las 

cuales reverberan, como una resonancia, sobre los 

arcos de las ventanas. En la superposición de hue­

cos, complicados frontones multiplican sus figuras 

y caprichos. Y en lo alto, el hueco geminado proli­

fera en lienzos intermedios y se convierte en un 

leit-motiv. 
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A pesar, por tanto, de la rotundidad vertical 

de estos bastiones de la composición, los adornos de 

los huecos se reproducen en los entrepaños hori­

zontales, con toda clase de combinaciones, que 

conducen a un muestrario abigarrado. La jerar­

quía, por otra parte, sólo relativamente oportuna 

en un hotel moderno, de las plantas nos es conoci­

da: balcones corridos con antepechos de fábrica en 

el piso principal, de fundición en el segundo e 

individuales con herrajes en el tercero. 

Un potente alféizar corrido, aunque matizado, 

nos sirve como en bandeja el ático de huecos gemi­

nados, cuarto y último piso, con hornacinas y 

copas en los intervalos y guirnaldas que lo empa­
rran de parte a parte. Es el eco de las enjutas de los 

bajos, decoradas entre los modillones. 

El conjunto es confuso, o mejor, profuso: pero 

tiene encanto. Un encanto que se acrecienta con la 

buena conservación. Lo clásico resiste mejor el 

deterioro. Lo barroco, en nuestro caso conCI·ero, 

neo-barroco, en cambio, pende, como de un hilo, 

del mimo que se le conceda. Su decoro se debe a 

su decoración. 



H emos conocido al arquitecto Ferrando Castells 

en el edificio de 1912, desaparecido, del cruce de 

Tesifonte Gallego con la actual Dionisio Guardiola. 

Reconozcámosle ahora, 1916, en el que se conser­

va, sito en una calle, la de Saturnino L6pez, hoy de 

Zapateros, de menor prestancia pero mayor solera. 

Tres paños equivalentes y tres órdenes de 

huecos coronados por un ático aseguran una 

composición, que el negro de la tinta pregona en 

el proyecto, muy disciplinada. El zócalo, doble­

mente subrayado aunque interrumpido por los 

tres portales, beneficia la buena proporción. 

De hecho, si consideramos el lienzo compren­

dido entre el zócalo y el ático y lo dividimos en tres 

partes sensiblemente iguales, sus articulaciones se 

corresponden con la grapas decoradas que abro­
chan las bajantes. De ese modo, un simple detalle 

ornamental de evidente ascendencia modernista, 

inscrito en una instalación (véase la Casa en la 

Plaza del Abad Penalva en Alicante, de la década 

anterior), se convierte en indicio que hace visible el 
juego de la proporción. 

Es particularmente feliz la solución de ático, 

cuyos huecos, pareados y cuadrados, se traban con 

las claves y asientos de los arcos escarzanos del 

segundo piso, entre potentes modillones de corni­
sa, intercalados con amplias cenefas. Menos feliz 

es, en cambio, el encuentro de los arcos carpaneles 

del bajo, muy rebajados, con el vuelo de los balco­

nes del primer piso. Entre él y el segundo, por el 

contrario, el dintel favorece una discreta vecindad, 

ayudada por los adornos, siempre propicios. 

Desde luego, son curiosos los huecos guimar­
dianos en oreja, desmantelados por el uso 

comercial, adyacentes por el lado de adentro a 

los huecos laterales del bajo, con un efecto para­

dójico: pues, a la vez que magn ifican los costa­

dos, proclaman, por simetda, el eje central. 

El diseño de los antepechos en los balcones y 

las guirnaldas que penden de sus vuelos (de nuevo 

la ingravidez que se desprende de imágenes de col­
gadura), redundan en un gusto muy a la moda que 

sopla de levante. 

LOS EDIFICIOS 119 

Situación: Saturnino López 
(acrual de Zapateros), 8 

Cliente: Margarita Gómcr 

Arquitecto: 
B. Ferrando Casrclls 
Fecha del p1·oyecto: 
Junio 1916 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado nctunL· Conservado 

' . 
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Situación: Tesifonte Gallego 
Cliente: 
Diego Ciller Guijarro 

Arquitecto: 
Miguel Oniz e lribas 

Fecha deL proyecto: 1916 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado acmal: Demolido 
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Con Orriz e Iribas nos reencontramos adonde le 

dejamos el año anterior: en la calle de Tesifonre 

Gallego, que se crece a pasos de gigante. A dife­

rencia de "Montecasino", sin embargo, el edificio 

que ahora nos ocupa, no ha sobrevivido al propio 
crecimiento urbano. 

La composición es rigurosa y firme en sus pro­

porciones, pero desmedida en su retórica, que se 

desata en el cuerpo central, único de triple altura, 

con motivos proceden.tes en su mayoría del catálo­

go ecléctico y muy leves apuntes modernistas. 
La unidad del edificio, no obstante, es notable: 

la aseguran una serie de elementos, tales como el 

zócalo, cuyos huecos con herrajes se corresponden 

con los balconcillos planos ·del entresuelo, el lla­

gueado, variable pero persistente, de toda la facha­

da y el poderoso antepecho de remate, con sus 

mojones firmemente andados y decorados. 

En ese juego horizontal subrayado, destaca otra 

serie de elementos: los huecos, por ejemplo, cuya 

esbeltez llama la atención, las ménsulas que sopor­

tan los balcones, ciertamente hipertrofiadas, las 

dos únicas pilastras que, arrancando de la planta 

noble, enmarcan el cuerpo central sobreelevado y 

ese mismo cuerpo, cuya razón de ser se nos escapa 

y cuyo énfasis, mucho más állá de la discreta 

buhardilla, se nos hace más que evidente. 



Entre tanto, la descontrolada fantasía de Daniel 

Rubio no deja títere con cabeza en el ejercicio de 

su profesión, disparada con redoblado impulso 

cuando, para colmo, el cliente es el propio arqui­

tecto. En este caso, pues, no nos cabe atribuir la 

disparatada invención (como aventurábamos en 

Tesifonte Gallego, 21) al gusco ajeno. 

Para empezar, planeas y alzados, como ocurre 

en el anrecedente dicho, corren suertes dispares, 

sin mediar entre ellas un mínimo mutuo entendi­

miento: aquéllas son racionales (aunque no razo­

nables: pues no lo parece el que, con sólo tres nive­

les, una sea la escalera que sube al piso y otra, en 

otro lugar, la que baja al semisótano) y los alzados, 

por el contrario, nos divierten con una mezcolan­

za de lenguajes, pintorescos, rústicos y modernis­

tas, rozando a menudo lo vulgar. 

Pero es que los mismos alzados, a su vez, disien­

ten entre sí. Así, el mirador circular de ángulo 

4fnla cie J: do o. 
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apoya en un pilar cuadrado que se desplaza a la 

periferia (como se observa en el alzado al Parque de 

Canalejas, supuesto principal, aunque la entrada le 

es tangencial), cuando el mismo aparece sustenta­

do por una columna cenrral en el alzado lateral que 

ilustro y es, sin duda, el más conrenido. El cierto 

aire rústico que parece subyacer al propósito nau­

fraga en este batiburrillo de formas capricho~as. 

Se entiende que Berlage clamara, en esas fechas, 

por el espacio, apenas presente en este proyecto, y 

en contra del diseño de fachadas que, en nuestro 

caso, son meras estampas. Ahora bien: si esto es lo 

que el arquitecto quiso para sí, no nos queda sino 

poner punto en boca. Sin embargo, e igual que le 

ocurrirá en 1929 a la casa de Tesifonte Gallego, 21, 

el arquitecto Julio Carrilera, en 1926 y para D. 

Juan Antonio Sanz, ampliará y reformará esta casa 

hasta conseguir, más o menos, someterla a una dis­

ciplina clásica (véase n° 93). 
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Situación: 
Parque de Canalejas 

Cliente: Daniel Rubio 
Al'quitecto: Daniel Rubio 
Fecha del p1·oyecto: 
Marzo 1916 
Tipo de edificio: Chalet 

Estado actual: Demolido 



Situación: Isaac Peral, junto 
al Teauo Circo 

Cliente: Justo Arcos 

Atquitecto: Daniel Rubio 

Fecha del pt·oyecto: 
Abrill 916 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 
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E s obvio que Daniel Rubio, desinhibido ante sí 

mismo, se ha esmerado en esta casa, del mismo 

año que la suya propia junto al Parque, concebi­

da ésta, en plena t rama urbana, como un palace­

te a la vieja usanza. Lo muestra, tanto en su 

organización (la escalinata, protagonista y recto­

ra del espacio interior), como en los documen­

tos que la describen : secciones en ambas direc­

ciones principales y perspectiva dibujada con 

soltura y mucho detalle. 

Su planta baja se atiene a una sencilla estruc­

tura de crujía paralela a fachada, que resuelve en 

chaflán el encuentro de las calles afluentes . 

Engarzando ambas alas de la casa se encuentra la 

escalera y el hall inmenso. La zona de día se com­

pleta con una crujía que satura el espacio dispo­

nible entre la escalera y la entera longitud de 

fachada. La planta principal repite esquema 

estructural, con encuentros entre líneas portan­

tes en arcos de cuarto de círculo. 

La sección paralela a la escalera nos revela su 

cubierta a cuatro aguas, a la manera de un castillete y, 

sobre todo, el magnífico ventanal en triple arco (el 

central doble de los laterales) abierto al jardín del solar. 

La sección perpendicular muestra la entrega 

del zaguán en el hall, versión ampliada de la sala 

circular del principal respecto al distribuidor, y el 

gracioso detalle de la luminaria en el arranque de 

la escalera, como remate de la barandilla, seme­

jante a la que todavía hoy podemos admirar en la 
Casa Museo Modernista de Novelda (Alicante) . 

Ambas secciones ignoran, no obstante, el por­

tal, dada su posición centrada en el chaflán. En esa 

diagonal redunda tan sólo la sala circular del prin­

cipal, protagonista en fachada, que se articula por 

las buenas (por medio de inverosímiles roperos 
interpuestos) con las alcobas vecinas. La escalera la 

ignora y restablece el orden ortogonal de la planta. 

Destaca en el conjunto el semisótano, que lo es 

literalmente, elevándose sobre la rasante más de lo 

que se hunde en el terreno, cosa infrecuente. Este 

hecho obliga a que el tramo previo de la escalera en 

el zaguán sea tal que casi lo invade. Puede decirse así 

que el edificio carece de bajos, salvo el portal dicho 

naturalmente, y que sus dos plantas elevadas son 

ambas principales a su manera, si bien la superior, 

acredita serlo por la mayor elevación de sus techos. 

La proporción vertical resulta, de ese modo, 

completamente satisfactoria desde un punto de 

vista académico: pues el zócalo, interrumpido tan 

sólo por la entrada, es potente, como no lo es 

menos el entablamento con la balaustrada que lo 
corona. Llama la atención (irreprimibles veleidades 

de Daniel Rubio) que, en ese antepecho de coro­

nación, el vano se halle sobre el macizo y el maci­

zo sobre el vano, incumpliendo alegremente el pri­

mer mandamiento de la gramática clásica. 

El en lace vertical de huecos, sin embargo, 

tanto por atributos como por adornos, es pleno. 

Tan sólo el portal, de suyo peculiar y descoLgado, 
se singulariza. Y es brillante el tránsito, por medio 

de ménsulas esculturales, del prisma inferior al 

cilindro superior. 
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Situación: Feria 

Cliente: 
Excmo. Ayro. de AJbacere 

Arquitecto: 
Julio Carrilero y M. S. Vicuña 

Fecha del proyecto: 1917 

Tipo de edificio: 
Plaza de Toros 

Estado actual: Rehabilitado 

124 EL DESPERTAR DE UNA CIU DAD: ALBACETE 1898 -1 93 6 

L única documentación e~conrrada acerca de la 

Plaza de Toros de AJbaccte consiste en tres planos de 

planta que se guardan en la carpeta rotulada como 

"Pianero" del Archivo Municipal de AJbacete y que 

no tienen ninguna referencia al Legajo del que fue­

ron extraídos, si es que ésta es su procedencia. 

De las tres plantas, una de ellas simplemente 

enumera los tendidos y, en ellos, los palcos y las 

gradas. La segunda es una sección horizontal por la 

cota de acceso al edificio y la tercera por la cota del 

deambulatorio intermedio. Dada la carencia de 

información gráfica, nos remitimos a la citada cró­

nica de Joaquín Quijada Valdivieso, A/bacete en el 
siglo XX que, en su capítulo XVI, dedicado a la 

Plaza de Toros, relata su historia. La reproducimos 

en resumen: 

Las corridas celebradas en la antigua Plaza de Toros 
con motivo de la Feria de 1916, produjeron en el 
público justa indignación porque se puso de mani­
fiesto que el edificio no sólo era incómodo, viejo y 
antiestético, sino que también ofrecía gran peligro 
para la seguridad de los espectadores. 

Pero la tarde del día 11 de septiembre de 1916, 
un toro de Palha se entró dos veces en los corrales, 
rompiendo las puertas de la barrera, de la comraba­
ITera y del pasillo y ocasionó grandes destrozos en la 
plaza, llegando la gente a temer que subiera al ten­
dido, y ello fue bastante para que el Alcalde de la 
ciudad don Francisco Fontecha, alentado por el 
vecindario y por la prensa, se decidiese a convocar a 
todas las fuerzas vivas a una reunión, que se celebró 
en la Casa Consistorial el día 20 de septiembre de 
dicho afio 19 16. 

En esta reunión se hizo presente por el sefior 
Fontecha que, asegurada la realización de otros ser­
vicios de orden cultural, higiénico y benéfico con 
los fondos del empréstito conuatado por el 
Ayuntamiento, se estaba en el caso de preocuparse 
también de la atracción de forasteros durante los 
días que se celebra nuestra renombrada Feria, por­
que ello se traduce en beneficios materiales, de 
gran importancia para la población; y como uno 
de los espectáculos que mayor contingente dan a 
las poblaciones son las corridas de toros, y la anti­
gua plaza ya se habla demostrado que constituía 
un verdadero peligro, proponía que se acordase 
construi r otra de mayor capacidad y con coda clase 
de comodidades. 



Aceptada la propuesta por aclamación, se abrió 
una suscripción que en el acro alcanzó la cifra de 
299.750 peseras, elevadas después a 338.250 pesetas ... 

Realizada la suscripción con mn lisonjero éxiro y 
demostrado una ve?. más cuánta es la vitalidad econó­
mica de nuestro pueblo ... se consrimyó por escritura 
pública, otorgada ante el Notario don Juan Ciller en 
9 de noviembre de 1916, una Sociedad anónima con 
el tftulo "Taurina de Albacete", para la construcción y 
exploración de una Plaza de Toros, con un capital de 
350.000 pesetas, elevado después a 500.000. 

Se adquirieron para solar un bancal de la pro­
piedad de doña Mercedes de Alfaro de Lodares, 
situado a la derecha del Paseo de la Feria, con una 
cabida de 7.005 metros cuadrados, y una huerra de 
doña Llanos Cortés Garda, que tenía una extensión 
de 11.122 metros cuadrados ... 

El proyecto para las obras se adjudicó a los 
arquitectos don Julio Carrilero Prar, hijo de esta 
población, y don Manuel Sáiz de Vicuña, que segu­
ramente era el primer proyecro que redactaban, 
porque terminaron sus estudios en la Escuela de San 
Fernando, por aquella fecha. 

Así, podemos decir que Julio Carrilero, prota­

gonista de esta historia, entra en ella como co­

protagonista de su coso por la puerta grande. 

La subasta se celebró el día 20 de enero de 1917, 
adjudicándose las obras a don Miguel Orriz y a don 
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Rafael Aznar, ambos arquitectos, en la canridad de 
337.500 pesetas. 

Las obras comenzaron el día 17 de febrero de 
1917, y el día 9 de septiembre del mismo año se 
inauguró la plaza con una corrida de seis roros de 
don Fernando Villalón Oaoiz, de Sevilla ... 

El tendido de la nueva plaza era de cemento y 
ya fuese por ser mala su construcción o por otras . 
causas, que no son del caso enumerar, al llegar el 
invierno sufrió tan grandes desperfectos que fue pre­
ciso hacerlo de nuevo, y entonces la Sociedad pro­
pietaria de la plaza decidió construirlo de piedra de 
Novelda, as( como también las escaleras de subida a 
los rendidos y a los palcos, la puerta del toril y otros 
servicios que se habían consrruido igualmente de 
cemento. 

La reforma del rendido y de las escaleras se 
hizo en al año siguiente 1918, en el 1919 se refor­
zaron los palcos y en 1921 se cambió la cubierta y 
quedó totalmenre reformada y terminada la plaza ... 

La plaza tiene 41 palcos, 158 barreras, 242 
asientos de rellano y su capacidad es para 9.669 
espectadores. 

Otro documento curioso sobre la Plaza de 

Toros de Albacete es una acuarela de 40 por '95 

cm. sobre papel, de propiedad particular, obra 

del mismo arquitecto Julio Carrilero, en la que 

"se recoge el ambiente ideal de una tarde de toros 
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con codo su bullicio, presidido todo por el edifi­

cio proyectado e inaugurado en aquel afio de 

1917", según la reseña que acompaña a la ima­

gen, de Luis Guillermo García-Saúco Beléndez 

en el Catálogo de la Exposición "Albacete en su 

Historia" de 1991. 

Este mismo Catálogo recoge una fotografía 

de la maqueta de la Plaza de Toros de Albacete, 

realizada por Luis Gallego con motivo de la cita-

da Exposición, a la cual se afiade el siguiente 

comentario del mismo autor: "La fantasía del 

arquitecto, D. Julio Carrilero, se materializa 

seriamente a través de una serie de detalles de 

tipo neo-musulmán, arcos apuntados, alfizes y 

todo un repertorio historicista. El mismo arqui­

tecto también d isefió otra plaza de toros, la de 

Villena, sólo parcialmente construida según sus 

reglas". 

La Plaza de Toros de Albacete ocupa la manza­

na delimitada por las calles de la Feria, del Arenal, 

de Juan Sebasrián Elcano y de García Más. La 

anterior había ocupado la manzana contigua en 

dirección a la Feria, conviviendo ambas durante 

algún tiempo. 

Los accesos se disponen en dos diámetros con­

jugados del círculo de su planta, en los extremos 

de las diagonales de la manzana en que asienta. 

Habilitan eres entradas para el público, alojadas 

en sus correspondientes torreones prismáticos. 

En ellos, avanza un primer cuerpo menor, uasdo­

sado de otro mayor, que alberga las cajas de esca­

lera enfrentadas. La entrada que correspondería a 

la esquina entre las calles de Juan Sebastián 

Elcano y Garcfa Más se reserva a los corrales para 

el ganado. 
Efectivamente, su estilo es el neomudéjar. con 

diez lienzos entre cada corre de acceso, compuestos 

por un bajo macizo donde asientan dos columnas 

que delimitan tres vanos, el central más dilatado 

que los laterales. Anuda este orden gigante la 

balaustrada de protección de una pasarela interme­

dia. Los huecos rematan en arcos apuntados y el 

lienzo se corona por un antepecho de obra escalo­

nado, amojonado por pináculos que coronan 

pilastras bien ritmadas. 

Las puercas se resuelven en arco de herradu­

ra y, para el acceso a pie llano, se dispone, entre 

las corres, otras dos, en los lienzos tercero y 

octavo de los diez d ichos. En la acuarela de 

Carrilero vemos, además, huecos escalonados 

en las cajas de escalera, lo que no se hizo, aun­

que el edificio es muy parecido al que preside 

esta graciosa escena. 



Genuino edificio para el mismo cliente de 

Tesifonte Gallego, 21, en 1913, quien debió que­

dar satisfecho del resultado, conservado pero con 

descuido, en chaflán de ensanche, a pocos metros 

del emblemático cruce de Dionisio Guardiola con 

la calle Ancha, éste de Teodoro Camino, acusa un 

notorio descenso de empaque. Con un ala corta, 

recayente a esta calle, y otra larga a aquélla, Daniel 

Rubio multiplica los huecos en el ala larga y los 

escatima en la corta: do~ tan sólo (y el primero de 
ellos como descolgado de la serie: pues el segundo, 

acaso por simetría con relación al chaflán, si no la 

observa, se le acerca). 

El chaflán, rector de la composición, adolece de 

lo que todos en Albacete: su raquítica dimensión. 

Quizá por esa razón, en la ciudad abundan, y fun­

cionan mejor, los cubillos o chaflanes curvos. 

Puestos a tales estrecheces y dado que tampoco las 

manzanas dan mucho más de sí, desde luego la 

opción cilíndrica es preferible. En ocasiones en las 

que, por lo que fuere, se opta por el chaflán plano, 

se dilata al menos la composición de éste incorpo-
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rándole las inmediaciones de las fachadas que con­

fluyen a él. No es el caso. 

El arquitecto, pues, se las arregla como puede 

para sacar partido de esa angostura, rematándola 

en frontón empinado, y escalonado, a la manera 

que los modernismos cultivan cuando les viene a 

mano. 

Tres órdenes de huecos iguales, con balcones en 

los pisos alternativamente anchos o estrechos, 

recorren la fachada, cuya entrada ladeada se pro­

duce sin otro gesto que el rasgado de una ventana 

baja hasta el suelo. Los frontones del principal, asi­

mismo alternos, muerden los estrechos antepechos 

que los remontan. Los anchos, por el contrario, 

reposan enteros sobre modillones propios, en una 

combinatoria libre de prejuicios. El entablamento 

superior, de ancho friso jalonado por cruces de san 
andrés, es invadido por los huecos altos y sus cajas, 

interrumpiéndolo. 

Los detalles, ingeniosos y aun airosos, sobresa­

len, como es habitual en la obra de Daniel Rubio, 

del conjunto algo incierto. 

Situación: Carlos IV (actual 
de Dionisio Guardiola) csq. 
Teodoro Camino 

Cliente: 
José Antonio Zabala 
Arquitecto: Daniel Rubio 

Fecha del proyecto: 
Mayo 1917 

Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual: Conservado 



Situación: C'. Torrecica 
(actual de Vasco Núñez de 
Balboa) csq. Ctra. de Ayora 
(actual de González Rubio) 

Climte: 
Excmo. Ayro. de Albacete 
Arquitecto: Daniel Rubio 

Fecbn del proyecto: 
Diciembre 1917 

Tipo de edificio: 
Matadero público 

Estado actual: Demolido 
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P or primera vez en este estudio, nos hallamos al 

otro lado del ferrocarril y, dado que el edificio es 

historia, recurrimos una vez más a Quijada 

Valdivieso y su crónica. 

Otra de las reformas inclu idas en el plan del 
Emprésciro, que el Ayuntamienro contrató el año 
1916, fue la construcción de un edificio destina­
do a Matadero de reses, porque aunque Albacece 
tenfa uno de esos estableci mientOs, era ya peque­
ño para sus necesidades y además no reunía las 
condiciones que modernamente se exigen para un 
servicio que de modo can directo influye en la 
salubridad del vecindario. 

Se encargó el proyectO al Arquitecto munici­
pal don Daniel Rubio que lo presentó en 23 de 
diciembre de 1917 y hacía constar en su Memoria 
que había doptado el sistema de naves únicas para 
cada clase de matanza, y no el celular, porque aquél 
ofrece mejores medios de limpieza y permite una 
vigilancia más fácil y efectiva; estimando al propio 
tiempo que el sistema moderno de pabellones 
separados por grandes vías que permitan la plena 
circulación del aire, es el más conveniente y como 
tal, lo han adoptado Colonia, Múnich, Berlín, 
Leipúg y 470 poblaciones más, en Alemania; 
Lemberg, Trieste y Viena, en Austria; Balé, en 
Suiza; Maescrich, Altrech y Grominque, en 
Holanda; Moscou, en Rusia; Morris y Sorft, en 
América, y Lyon, Orleans, Nancy y Angers, en 
forancia . 

Tales son los créditos europeos que nuestro 

arquitecto municipal aduce a favor de su propues­

ta, por otra parte indiscurida: 

Inspirándose en esros principios (el arqui tecto) 
coloca en un lado los establos, convenientemente 
separados de las salas de matanza, dejando reserva­
do un espacio para la instalación de cámaras frigorf­
ficas, cuando el Ayunramienro pueda atender este 
servicio. A la salida del edificio, coloca el pabellón 
de administración y la báscula impresora de doble 
efecto ... 

Las salas de matanza tienen luz y ventilación 
bilateral por amplias ventanas situadas en los lados 
mayores del rectángulo y se asegura la renovación 
del aire, sin molestias para los operadores, por 
medio de montanees giratorios ... 

En cuanto al emplazam iento: 

En 11 de agosto de 1917, se adquirió un pedazo de 
cierra en el sirio llamado de San Ildefonso a la dere­
cha de la carretera de Ayora a Albacete, de 14.000 
me eros cuadrados... y allí comenzaron las obras el 
dfa 27 de enero de 1919; estuvieron éstas suspendi­
das algún tiempo, porque se pensó ampliar algunas 
de las dependencias del Matadero, y presencado el 
proyecto de modificación el 27 de ocwbre de 1920 
por los nuevos Arquitectos municipales don Julio 
Carrilero y don Manuel Muñoz, se reanudaron las 
obras el dfa 5 de junio del año 1922. 



Dos son, pues, las sucesivas propuestas que se van 

a analizar: la de Daniel Rubio y la de Julio Carrilera. 

La idea del primero remite a la aldea popular 

manchega rural, que se comporta, por su autonomía, 

como una microciudad y recurre siempre, o casi, a 

una geometría de base sencilla (el cuadrado o el rec­

tángulo que tiende a él), adonde las construcciones 

ocupan el perímetro, liberando un generoso espacio 

central que facilita las comunicaciones interiores. 

Con estas premisas, Daniel Rubio propone una 

"U" de una sola planta en cuyos puntos singulares 

(ángulos y extremos) una segunda planta amojona 

el conjunto a moqo de torreón. Las circulaciones 

exteriores discurren por la vía que cierra la "U", 

cuyo seno alberga, además, otros dos pequeños 

pabellones perpendiculares. 

Así, a la fachada principal asoman los dos tes­

teros de dos plantas, diversos en su proporción y 
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adorno; entre los cuales se inscriben dos naves, 

una de frente y otra de perfil, de distintas entida­

des, ajustadas a sus funciones respectivas. En la 

lateral izquierda, al pequeño alcázar en "U", se 

suman un pabelloncillo, paralelo a su tramo 

intermedio y comunicado por una pérgola de 

madera, y una amplia zona verde, que delimita 

un pabellón. 

La unidad del conjunto queda asegurada por el 

repertorio formal: uri alto basamento de mampos­
tería concertada; huecos, verticales o apaisados, 

rematados por arcos escarzanos de ladrillo visto a 

sardinel, en los que destacan las piezas de clave y 

asientos; pendiente y cornisa uniformes en cubier­

tas y moldura escalonada en testeros. 

En resumen: el Matadero hace suya, por cruen­

ta paradoja, la imagen bucólica de la granja agríco­

la y ganadera. 



Situación: Parque de 
Canalejas (actual Paseo de 
Simón Abril) 
Cliente: José María Blanc 

Arquitecto: Julio Carrilero 

FechadelprQ)Iecto:Junio 1918 
Tipo de edificio: Chalet 

Estado actuaL· Demolido 
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H abiendo entrado en la arquitectura de nuestra 

Ciudad, como he dicho, por la puerta grande, 

Julio Carrilero encara, desde un pimer momento, 

al filo de la primera posguerra, encargos de cierto 

rango: y lo hace con todas las de la ley. Veámoslo. 

Estamos ante un auténtico palacete urbano, de 

forma oblonga, que adosa sus servicios a la media­

nera por uno de sus costados largos y desarrolla en 

el opuesto su amplia fachada principal, dando 

frente al jardín privado y perfil al parque público 

(entonces de Canalejas y hoy de Abelardo 
Sánchez), polo de atracción del ensanche. 

Esta tipología de vivienda unifamiliar se hará 

habitual en los solares que rodean el Parque de 

Canalejas. Normalmente, pues se trata de vivien­

das pareadas (literalmente adosadas, esto es, unidas 

por sus traseras y no por sus costados, como las que 

ahora reciben ese nombre deprimente), con una 

sola medianera por tanto, a la cual y pese a estar de 
costado, le dan la espalda, poniéndose ellas, las 

casas, de perfil. El resto es fachada. 

Dado, pues, que las parcelas son estrechas y 

profundas, la fachada y consecuente entrada prin­

cipales recaen al jardín particular (están, en efecto, 
de costado), en tanto que desde la calle accedemos 

a la fachada lateral, con su correspondiente entra­

da de servicio. En nuestro caso, se reserva a clien­

tes de la actividad que se desarrolla en el bajo. Los 

propietarios de la casa acceden a ella, sin embargo 

y como es natural y propio de un pequeño palacio, 

a través del jardín. 

La protuberancia que, invadiendo como en un 

pliegue dicho jardín privado, convierte en "T " la 

básica disposición longitudinal de partida, no tiene 

otro objeto que el de prolongar el perímetro para 

alojar un muy amplio (creemos que demasiado) 

programa de dormitorios. 

La planta baja acoge, como se ha dicho, una 

oficina que recae directamente al Parque y el resto 

es almacén subsidiario. La vivienda se despliega en 

la planta alta y abre al jardín privado, sobremon­

tando dicha oficina con piezas homólogas. 



Y todo ello se articula por medio de un cuerpo 

de escalera, que pone en correspondencia la entra­

da, con su escalinata, y el zaguán con el comedor y 

el mirador, en solemne semicírculo tanto el mira­

dor como la escalinata. 

El arquitecto achaflana los ángulos, tanto el con­

vexo que asoma al Parque y asume la imagen públi­

ca del habitante, como el cóncavo que dilata el dor­

mitorio principal, en un juego de sutil antimetrfa. 

De ahí precisamente que disuene tanto la dureza del 

pliegue aludido, el vástago de la "T" en planta cuyo 

pasillo innecesariamente largo, a modo de apéndice 

hipertrofiado, conduce a un hueco asimismo super­

fluo o, por lo menos, no fácil de entender. 

La fachada, rigurosa y elegantemente compues­

ta en dos órdenes superpuestos y perfectamente 

articulada en sus chaflanes, discreto el privado y 

prepotente el público, y en la portada-mirador, se 

ve, sin embargo, un tanto desmerecida por tales 

incoherencias. 

En el detalle, por el contrario, la fachada es 

impecable: en elllagueado de los lienzos de la plan­

ta baja y en su rejería, en los alféizares y en los din­

teles, en las pilastras sencillas y dobles que puntúan 

el discurso adonde procede, en las cornisas, en las 

cresterías y en los demás ornamentos. 

Pese a todo y pudiéndola considerar, aunque 

estrictamente no lo sea,. opera prima de su autor, 

el ejemplo de lo que empezó y pudo llegar a ser 

esta ciudad-jard(n de Albacete, especie de colonia 
de lujo, es admirable. Y deplorable su desapari­

ción. Nos hace presumir, además, que el arqui­

tecto que ahora entra en escena dará que hablar. 

Como así fue. 
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Situación: 
Tesifonte Gallego, 25 
Cliente: 
Polonia y Josefa Flores Día-L 
At·quitecto: 
Miguel Ortiz e Iribas 
Fecha del proyecto: Abril 1918 
Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual: Demolido 
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E ntre tanto, de nuevo Ortiz e lribas campea en la 

calle Ancha (Tesifonte Gallego en la rotulación ofi­

cial, que se ha mantenido) y nos obsequia ahora 

con una pieza personalísima, desaparecida y tan 

sólo visible a través de antiguas imágenes, amén de 

su recuerdo en los ancestros. 

Por medio del recurso a la inspiración deci­

monónica, un majestuoso mirador de doble 

altura con sutiles herrajes, el arquitecto reduce 

a composición clásica una situación que, de 

partida y si nos atenemos a su planta baja, no 

lo es . El hueco cuádruple y, por consiguiente, 

par y disimétrico, en efecto contradice la disci­

plina clásica. De ahf el empeño del autor por 

macizar en lo posible, mediante llagueados y 
dovelas, esa planta. Así, los huecos pierden 

autoridad con relación al muro. Es un basa­

mento: y punto. 
Sobre él, el mirador soberano y transparente, 

sin peso, disimulando detrás de sus herrajes y 
vidrieras el lienzo central, convierte en triparti­

to, y por lo tanto clásico, el ritmo de cuatro 

vanos, inasimilable por la tradición vitruviana de 

las simetrías. El, y sólo él, afirma el orden colosal, 

mide el entablamento y justifica el frontón. De 

modo que el remate clásico, a pesar de alusiones 

modernistas deslizadas en los detalles, se recibe 

como final feliz de una historia, por otra parte 

exquisitamente dibujada. 

Llama la atención en planta el salón oval que 

articula el tránsito de la crujía de fachada a la que 

discurre adherida a la demasiado larga medianera 

derecha. A eso se llama oficio: por medio de él, la 

elegancia se desnuda de afectación y se ofrece 

como natural. 



Quijada Valdivieso nos da cuenta de la creación 

de este Teatro: 

Como la necesidad subsistla y ~ra reclamada por el 
público, que muchas noch~s no encontraba localidad en 
eluatro-Circo ni en el Salón-Liuo, el popular empre­
sario don Eduardo s~rna Bódalo y el entonces 
Arquitecto municipal d~ ~sta ciudad don Daniel Rubio 
Sánchez, constituyeron el año 1918 una sociedad para 
la construcción y explotación de tm teatro que reuniera 
las debidas condiciones y que llenara aquella necesidad. 

El sitio elegido no podfa ser ni mejor ni más céntri­
co, la casa número 40 de la calle Mayor, esquina a la de 
Tesifonte Gallego ... y hecho el proyecto por el mismo señor 
Rubio, dieron comienzo las obras qu~ s~ llevaron con gran 
actividad, y el día 19 de marzo d~ 1919, s~ inauguró con 
~1 nombr~ de "Teatro Qroantes" ~~ nu~vo local que foe 
decoraclo y amueblaclo con mucho gusto y confort. 

Tiene 14 palcos, 416 butacas, 28 delanteras y 
100 asientos de principal, 25 delanteras y 145 asientos 
de piso segundo y 80 entradas generales. 

A juzgar por los proyectos y obras ejecutados, 

una tradición de mal agüero parece pesar sobre 

nuestra ciudad cuando se trata de promover tea­

tros, concitando urgencias que obligan a apresurar 

los diseños, a menudo inacabados, con los consi­

guientes menoscabo y descrédito. El de Daniel 

Rubio y compañía no es una salvedad. 

El arquitecto proyecta en este caso una sala 

con anfiteatro, que denota en los detalles cierta 

familiaridad con los tópicos decorativos del gre­

mio, pero que es, en su concepto general, visible­

mente desmañada. Da la impresión de que su 
autor, seguro del encargo, ha decidido no com-
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pl icarsc la vida y ha echado a andar por La calle de 
enmedio. 

En su sección longitudinal, el foyer y el anfitea­

tro, recayentes a la fachada de la Calle Mayor, que se 

rotula como principal, por un lado, y la caja escéni­

ca, adyacente a una medianera, por otro, delimitan 

una sala de cinco vanos. En la transversal, mirando 

al escenario, advertimos cómo el espacio del teatro 

propiamente dicho se desplaza hacia la otra media­

nera, reservando a la fachada de Tesifonte Gallego 

un cuerpo de crujía única, que alberga una serie de 

servicios, dispuestos a la buena de Dios. 

Del preciosismo de diseño puesto en las arcadas 
laterales, por ejemplo, cuyas columnillas sirven de 

soporte a luminarias, en el antepecho sinuoso del 

anfiteatro o en los biombos que separan los ocho 

palcos testimoniales, desdicen abiertamente, tanto 

la incómoda pendiente d e la rígida y marcial pla­

tea, como el empinado y apretado graderío supe­

rior, especie de gran cazuela insegura, de visibilidad 

dudosa y con cabezada poco menos que garantiza­
da. Sin embargo (una de cal y otra de arena), bajo 

ese graderío tosco, el foyer elevado se cubre con cie­
lorraso de caprichosa fantasía. 

Las cerchas de cubierta, en todo caso, dibujadas 

en la sección transversal, denotan una idea quizá 

válida pero apenas intuida, del imprescindible ati­

rantado de sus pares, anclajes y asientos. El arco 

suspendido semeja, desde luego, postizo. 

Pues bien: el desmaño de plantas y secciones es 

cosa de poca monta si se lo compara con la insul­
sez del alzado. Un ritmo, más bien arritmia, de 

Situación: Mayor esq. 
Tesifonte Gallego 
Cliente: 
Eduardo Serna Bódalo 
Arquitecto: Daniel Rubio 
Fecha del proyecto: 
Febrero 1918 
Tipo de edificio: Teatro 
Estado actual: Demolido 
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huecos sin ton ni son y cuya concordancia con la 

planta es dudosa trata de salvar su inconsistencia 

con ridículos juegos de guirnaldas, acá y acullá, 

amén de rótulos a la moda dispuestos al buen tun­

tún y que, por cierto, proclaman un nombre, 

TEATRO IDEAL, diferente del que nos ha dado a 

conocer el cronista. De puro pusilánimes, ni las 

taquillas tienen gracia. 

De la obra construida, y luego demolida, da 

cuenta una fotografía, en el libro de Alberto 

M ateos Arcángel Del Albacete antiguo. lmdgenes y 
recuerdos, que muestra el edificio en perspectiva, 

con las Casas Cabot tras él y, al fondo a la 

izquierda, el Hotel Central o primitivo Kursaal. 
El archivo de los Belda nos provee asimismo esta 

1magen. 
En ella vemos, pues, la fachada del edificio a 

la calle de Tesifonte Gallego. Los bajos alternan 

macizos y vanos en ritmo regular. En los vanos 

abren salidas de emergencia coronadas por guir­

naldas. En los macizos, a modo de podio inte­

rrumpido y sin peana, rematado por una cornisa, 

asienta el orden gigante de dobles pilastras con 

pedestales propios (una reiteración poco perti­
nente) que salva los dos ordenes de huecos (el 

inferior a guisa de entresuelo y el superior con 

medallones y efigies de perfil en bajorrelieve entre 

arco y dintel) . Coronan las pilastras capiteles con 

carátulas emergentes. 

Débiles guirnaldas descuelgan de los potentes 

alféizares de los ventanales principales sobre los 

parteluces de las ventanas inferiores. Otros laure­

les rodean los medallones. Y hojarascas varias 

afloran por encima y por debajo en los pedestales 

de las pilastras, magnificándolos a costa de las 

pilastras mismas. Remata el edificio un antepecho 

liso con cornisa calada, que puntean palmetas en 

innecesaria discordancia con los ritmos de la 

fachada. 

En el penúltimo vano, las taquillas sustituyen 

a la puerta de emergencia. Y en el último, adjun­

to al chaflán, una puerta con montante, que se 

adivina principal y sobremonta un lienzo sin 

ventanas, liso de arriba abajo, anticipa el tránsito 

a la invisible fachada principal, que recae a la 

calle Mayor. 

La fotografía antigua no da para más sutilezas 

y, en todo caso, no corresponde al alzado de que 

disponemos. Queremos creer, sin embargo, que 

Rubio, como decorador nato, se creció en la obra: 

aunque sin dar la talla, por lo que fuere, de su Gran 

Hotel. 



La afirmación de Julio Carrilera como arquitecto 

estrella en el Albacete de la primera posguerra con­

tinúa a paso discreto, pero firme y sin retroceso. 

Por otra parte, la relativamente breve utopía de la 

ciudad-jardín alrededor del Parque irradia en un 

entorno más amplio, en una especie de feed-back 
que implica a Tesifonte Gallego y a sus calles lugar­

tenientes, como lo son las de Teodoro Camino y 

Marqués de Villores, conceptuadas todavía como 

afueras de la Ciudad, que desconoce aún su propia 
medida. 

Es claro que la disposición de esta planta 

choca con nuestros usos y costumbres actuales. 

Sala, comedor y dormitorios, abren luces al jardín 

o a la calle, mientras que despacho, cocina y ser­

vicios, recaen a un pequeñísimo patio interior. Y 

todo el programa se articula alrededor de un 
inmenso hall central, amplio distribuidor diverso 

del vestíbulo. 
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La disciplinada composición de fachada en 

único orden fundamenta su prestigio, a la manera 

clásica, o más bien renacentista, en un modelo de 

hueco, asimismo único, provisto de todos sus atri­

butos: alféizar, jambas y arco-dintel, esmeradamen­

te diseñados y desarrollados todos y cada uno de 

ellos. El podio sobreelevado por zócalo, la imposta 

que enlaza las ménsulas de asiento en los dinteles, 

el entablamento entrec~rtado, pero completo, y el 

antepecho de coronación, componen una flamante 

lección académica. 

Aun sus contadas frivolidades es.tán bien argu­

mentadas. Así, el anillo que decora el sobrezócalo 

en los entrepaños es motivo prestado por la cerca 

del jardín, de diseño a su vez bien controlado, sugi­

riéndonos de ese modo una elegante continuidad a 

todo alrededor, que hilvana la casa entera con su 

jardín, en virtud de un ritmo compartido. 

Chapeau. 
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Situación: Carlos IV (actual 
de Dionisio Guardiola) esq. 
Teodoro Camino 

Cliente: José Alonso Cortés 

A1·quitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Febrero 1919 
Tipo de edificio: Chalet 

Estado actual: Demolido 
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Situación: 

Tesifonte Gallego, 11 

Cliente: José Belmonte 
A1't¡uitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Abril1919 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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E l mismo año y sólo dos meses después, firma 

Carrilero este nuevo proyecto, para un solar a 

pocos metros del anterior, pero con un estatuto 
diferente, urbano y de futuro, que acaso sea la 

causa, o la salvaguarda, de su, si no esplendorosa, 

razonable conservación. 

Nos hallamos ante una disposición simétrica y 

convencional, a la vez que racional, de dos vivien­

das por planta, que la fachada, limpiamente com­

puesta, contradice sin el menor rebozo. En efecto: 

los huecos centrales se aparean, a la vez que se 

estrechan, e incluso comparten balcón en el piso 

principal, para ajustar su correspondencia con el 

portal que coronan, disimulando con impecable 

hipocresía el que pertenecen a viviendas distintas. 

El resultado es una composición satisfactoria de 

arriba abajo en cinco calles (dicho con el lenguaje de 

los retablos), dos laterales con ático, dos intermedias 

y una central, singular o doble según conviene, con 

amago de frontón. Esa imagen, sin embargo, sólo 

responde a la realidad interior en el bajo. 

Por lo demás, los tres órdenes se superponen 

con regularidad. Y no fa ltan sutilezas: nótese la 

alternancia, con o sin vuelo, en los balcones del 

primer piso: o la agradable figuración de la doble 

jamba en el portal, que reduce su hueco a la medi­

da justa. Las jambas llagueadas pertenecen al edifi­

cio: las lisas, al portal. Eso sólo lo sabe el que sabe. 



Todavía en el mismo año, Carrilero avanza, segu­

ro de sí mismo y señor de su clientela, hacia el cen­

tro del centro. Y el nuevo inmueble céntrico es tal 

(de las sutilezas pasamos a la alta retórica), que 

tampoco el desdén demoledor, o la avaricia espe­

culativa, han podido hasta ahora con él. 

De planta laberíntica sobre un solar inverosí­

mil, en arco, que comunica las calles del Marqués 

de Molins y de los Condes de Villaleal (hoy de 

Gaona) y sometido a una propiedad de hecho, sin 

que el recurso a una operación cívica de mín imas 

reparcelaciones o compensaciones asome siquiera 

en el horizonte, un pasillo en zig-zag, con sus quie­

bros dulcificados, serpentea a lo hondo de la enre­

vesada parcela y sirve como puede a las sucesivas 

ptezas. 

A todo lo cual la fachada, señorial y solemne, 

hace oídos sordos. De hecho, lo que a ella recae y ella 

representa es una secuencia, no menos solemne, de 

sala/antesala/gabinete, servida por un gran vestíbulo 

(sic} y libre de otras servidumbres. Lo que nos sugie­

re un cierto feed-back de la propia fachada sobre el 
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interior del inmueble, al cual le impone, desde afue­

ra, el tributo de un cierto espacio de representación, 

acorde con ella y a su entera disposición. 

Dadas esas condiciones, o mejor, dada la ausen­

cia de condiciones, la fachada se erige soberbia y 

tan sólo pendiente de sí misma. Su única alusión a 

la organización interior de la planta consiste en el 
desplazamiento al lateral izquierdo del eje princi­

pal, el que determinan entrada y escalera y es, con­
secuentemente, cabecera de una secuencia, o suite, 

Situación: 

Marqués de Molíns, 9 

Cliente: Ángel Buendía 

Arquitecto: Jul io Carri lero 

Fecha del proyecto: 
Diciembre 1919 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 



138 EL DESPERTAR DE UNA CIUDAD: ALBACETE 1898-1936 

de mero sentido comt.'m, dada la escasa anchura del 

paramento que, en virtud de ese ardid, se nos dila­

ta a la vista. 

Sentadas estas bases y al estilo palacial, elévase un 

ton·eón de costado, que multiplica, para no ensan­

charlo innecesariamente, las jambas del portal, guar­

neciendo de pilastras, subpilastras y pedestales, 

todos ellos con pináculos, .el orden doble de mira­

dores, y culminándolo todo con torrecilla y chapitel, 

tan inútiles como gustosamente decorativos. 

Nótese cómo esa torrecilla curva, lo indican sus 

pináculos oblicuos, le hace el juego al combado de 

miradores, en el estilo neo-burgués ostentoso de las 

viviendas que jalonan las grandes vías del país en 

sus más populosas ciudades. 

Con relación a esta cabecera izquierda tan ela­
borada, el lienzo lateral derecho, esto es, la cola de 

la suite, con su triple hueco, sosiega el conjunto: 
racional en los bajos, cuyo sentido comercial y 

moderno pone al día, e implacablemente jerarqui­

zado, tradicional, en los pisos. Una imponente cor­

nisa, con los mojones justos, cierra capítulo. 

La arquitectura no sólo crece desde el suelo: 

progresa también desde él. 

El torreón aludido no llegó a ejecutarse: fue 

sustituido por un frontón mixtilíneo que culmina 

el cuerpo del mirador de doble altura. El antepe­

cho que remara el cuerpo lateral derecho en obra es 

calado y está puntuado por pequeños jarrones sin 

referencia al resto de la composición. 

En general, la obra está más decorada que el 
proyecto (a diferencia de lo que sucede con la de 

Daniel Rubio): disimula así (creemos) lo que de 

éste se omitió o abrevió. Es característico, en una 

época de la ciudad, y acaso se debe a influencia 

catalana .D valenciana, el esgrafiado bicolor, rojo y 
oro, en todo el lienzo plano de fachada. 



E n el mismo y prolífico año, Julio Carrilera, con 

su dtulo aún reciente, asume para este proyecto, en 

lfnea con los chalets-sanatorio que hemos conoci­

do, pues lo es por emplazamiento, uso y tipo, una 

modernidad moderada, que en algo recuerda los 

primeros tanteos en la obra de Wright: grandes fal­

dones de cubierta subrayando las horizontales, sis­

tema de huecos generosos y apaisados, ornamentos 

comprimidos en franjas muy concisas, etc. 

La obra, recientemente demolida, estuvo siem­

pre destinada al uso para el que fue concebida y fue 

objeto de modificaciones con respecto al proyecto, 

quizá por el tiempo transcurrido entre el encargo y 

-la ejecución (cuatro años) o por un simple proceso 

de adecuación a la realidad en el curso de ésta. 

Su semis6tano, con ventanas muy marcadas 

(sus arcos-dintel rompen la cornisa del zócalo) y 

enrejadas, argumenta el podio con tal fuerza que 

será necesario un antepecho de equivalente pres­

tancia sobre la cornisa, para asegurar el equilibrio 

del conjunto. De los tres entrepaños, el izquierdo 

se dilata y acoge la puerta, una vez más vertical y 

angosta, comprimiendo la ventana y el tragaluz 

vecinos. Una verja sencilla, pero elegante, conduce 

a la entrada principal a través del patio (a la mane­

ra que hemos conocido alrededor del Parque) y 
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pone punto final al ritmo diagonal de las cubiertas. 

Pero lo más interesante de este proyecto es el 

espacio de su halL central, al cual se accede, tanto 

desde la entrada directa por Teodoro Camino como 

a través del patio. A él concurren los demás. La 
sobreelevación de su cubierta da lugar a una linterna 

de iluminación, al modo de la palladiana sala egipcia. 
Se tiene la sensación de que el objeto de éste 

proyecto es la mitad de un todo. ¿Estuvo en la 

mente del arquitecto el duplicarlo? No lo sabemos. 

Lo que podemos constatar es que el edificio con­

truido, lacónico y con una planta de más, se apar­

tó d~l proyecto en fachada y que su planta, en cam­

bio, respondía a la idea originaL 
Situación: Teodoro Camino 

Cliente: Nicolás Belmome 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del p1'0yecto: 
Diciembre 1919 

Tipo de edificio: Clínica 
Estado actuaL· Demolido 



Sitttación: R. Camo 

esq. P0
. Alfonso XII 

Cliente: José Dalmau 

A1·quítecto: Julio Carri lero 

Fecha del proyecto: 
Diciembre 1919 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado nctual: Conservado 
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Y nuestro hombre, Julio Carrilera, culmina el 

año, 1919, con un edificio de primera magnitud y 

portada de la Ciudad: pues, apeándonos en su 

Estación, nos hallamos al comienzo del Paseo de 

Alfonso XII, hoy de la Libertad, que nos conduce 

de ella al Altozano, esto es, al centro. 

El edificio se erige como casa particular: así 

lo consigna el proyecto. Luego sería "Hotel 
Regina" y, en la actualidad, es sede del "Banco 

Argentaria": un tránsito de usos fácil de enten­

der, si atendemos a las razones del capital y de 

sus sucesivos poseedores. 

El chaflán, pues el edificio dobla a la calle de 

Ricardo Castro, es el eje de la composición. Lo 

cual nos sugiere que a la susodicha calle se la quiso 

con porte nobiliario, no menor que el del Paseo. Y 

es obvio que aquél tuvo, desde su origen, vocación 

de protagonismo y verdadera alcurnia: como es la 

de ciertos municipios nórdicos que, desde sus altu­
ras y sobresaliendo en su entorno, hacen señas a la 

ciudad entera. Y decimos que quiso ser, porque el 

torreón proyectado, a medio camino del memorial 
inglés al taberndculo español, ajeno en cambio al 

templete romano, con chapitel egregio y pináculo 

florido, no se llegó, que sepamos, a realizar. 

Pese a todo, ese chaflán organiza soberanamen­

te el conjunto, que se despliega a sus dos costados 

desiguales: el breve a la calle amplia, el citado 

Paseo, y el largo a la aludida calle, secundaria pero 

de abolengo. La dilatación de tal ala izquierda da 

lugar a un nuevo centro de simetría peraltado, 

entre el chaflán y el mojón izquierdo, bien señala­

do. El ala derecha, en cambio, se reduce a un lien­

zo entre el mismo chaflán y el equivalente mojón 
derecho. El chaflán, a su vez, guarnece sus costados 

con sendos mojones. 



Dos ejes, por canto, significados por sus eleva­

ciones: en el chaflán y en el centro del despliegue a 

Ricardo Casero. Y cuarro mojones (dos en las lin­

des, izquierda y derecha, y orros dos a los costados 

del chaflán) marcan las ariscas singulares: al princi­

pio, de esquina (dos) y al fin. La figura realza la 

forma: como debe ser. 

La planea coma asimismo como base el eje dia­

gonal, bisectriz de las ali neaciones del solar. Pero la 

desigualdad de éscas obliga a organizaciones distin­

tas en ambos lados, de suerte que los servicios se 

acumulan en el ala más larga, que es la izquierda. 

La primera crujía a lo largo de la fachada, alinea la 

zona nocrurna de la casa con la calle y la diurna 

con el paseo. En paralelo corren las circulaciones 

que un hall hexagonal, distribuidor muy apropia­

do, articula en el ángulo. 

Dos nuevas crujías perpendiculares a Ricardo 

Casero y una a Alfonso XII envuelven y cierran en 
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chaflán interior el perímetro irregular, hábilmen­

te regularizado, alrededor del generoso patio de 

luces central, que atraviesa la susodicha diagonal 

bisectriz. 

En él y según ella, se inscriben dos círculos can­

gentes: el mayor se abre al hall y aloja la espléndida 

escalera de doble abanico de peldaños; el menor, 
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anejo al área de servicio, aloja la serre o invernade­

ro. La secuencia se completa con un cuarto de 

niños y la cocina, que abre su propio patio de luces, 

aprovechando un apéndice al fondo del solar. 

En el vértice anterior de la misma diagonal, un 

salón hexagonal gobierna el chaflán y, con él, la dis­

posición: los miradores prismáticos de sus flancos se 

repiten junto a las medianeras y el cilíndrico del cen­

tro es único, como corresponde. El resto es ritmo de 

balcones, jerarquizado a la calle, neutro al paseo. 

La repercusión de los ritmos descritos en la 

planta noble sobre la baja ha sido cuidadosamente 

matizada. Tres puertas principales vidrieras, mag­

níficamente enrejadas, abren a los tres lados conti­

guos del chaflán, semejantes en sus alturas y guar­
niciones y sólo diferentes en sus luces. Las puertas 

junto a las medianeras renuncian a esa diafanidad. 

Amplios huecos, con columnillas de fundición 

y función de escaparate, suceden en los lienzos a 

ambas calles, pero de distinta manera. En la de 

Ricardo Castro, el escaparate está en el centro, que 

lo es de la composición, y lo jalonan sendos y gene­

rosos accesos a las tiendas, con carpinterías al gusto 

moderno, alojados en los lienzos de transición. En 

el paseo de Alfonso XII, el único lienzo disponible 

obliga el retranqueo· de la entrada central con los 

escaparates a los lados, en hueco único con colum­

nillas que asientan en el suelo. 

Los pisos, principal y segundo, forman un 

cuerpo convenientemente jerarquizado. De los 

miradores, cilíndrico el diagonal y mixtilíneos los 
otros cuatro, todos ellos en haces de columnas, tra­

bados a media altura con gesto gótico, he hablado. 

Los balcones con balaustres que uno y otros sus­

tentan, estos con pináculos, sirven al ático. 

En los lienzos intermedios, los balcones princi­

pales, todos ellos coronados, engarzan con las ven­

tanas-balcón del segundo piso, adonde destacan 

sorprendentemente las laterales de la calle de 

Ricardo Castro, en arco con clave y pináculos. 

A los citados balcones sobre los miradores y a su 

altura, que es la del ático, se suma un sexto que lo 

sobreeleva y proclama el aludido eje de simetría en la 

fachada de Ricardo Castro. Su hueco, como el de los 

otros cuatro balcones poligonales, ostenta un fron­

tón algo crecido. Otro tanto ocurre, pero disminui­

do, con el balcón cilíndrico del chaflán, que prepara 
el tránsito a la torre sobre el ático, sin el templete, 

omitido en obra. como he dicho. Las ventanas, en 

series de tres, tres y seis huecos, configuran galerías. 

Pomposos remates, con hornacinas y pináculos, 

coronan los jalones descritos: y, en el eje de la dia­

gonal, un dado flanqueado por pilastras almohadi­

lladas ostenta entablamento propio y antepecho 

amojonado con bolas. 
El resumen: alta, altísima retórica, digna de 

algún boulevard de una gran ciudad. 



L es presento al arquitecto Manuel Muñoz, que 

será segundo de a bordo de Julio Carrilero en 

numerosas ocasiones y a cuya sombra su figura 

profesional se verá oscurecida. 

Con la modestia que se requiere para ese papel, 

nos aparece como autor de esta obra menor, cuyo 

objeto es el acondicionamiento de un local, en la 

veterana calle Mayor, para un comercio de la época 

llamado "La Isla de Cuba". Y su buena proporción 

nos distrae de la escala real del edificio, que subsis­

te y es poco más que una miniatura. 

Manuel Muñoz diseña un bajo tetrástilo de 

pilastras jónicas acanaladas, de retórica ingenua, 

con arquitrabe y friso fundidos en la cartela que 

ostenta el rótulo y una noble cornisa con sus atri­

butos. E insinúa un entresuelo tan sólo esbozado, 
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con cuadros laterales y una breve y enana galería 

central, quizá nunca llevado a cabo. 

Las cuatro pilastras en planta baja determinan 

tres vanos equivalentes, de los cuales el central se 

reserva a escaparate y los dos laterales dan acceso al 

establecimiento (la misma disposición, a escala 

reducida, de Carrilero en el proyecto anterior para 

la calle de Ricardo Castro). Llama la atención el 

esmero puesto en el dibujo, que incluye el diseño 

del rótulo. Por eso creemos que el entresuelo es 

apócrifo: porque no guarda relación con lo anterior. 

En la actualidad, esta planta ha sido totalmen­

te desfigurada, sustrayéndole el espacio de un alti­

llo e invirtiendo la posición de su entrada, retran­

queada, y escaparates, emergentes. Lo conservado, 

pues, corresponde a su ampliación, de la que me 

ocupo a continuación. 

Situación: Mayor, 12 

Cliente: "La Isla de Cuba" 

A1-quitecto: Manuel Mufioz 

Fecha del proyecto: 

Octubre 1919 
Tipo de edificio: Tienda 

Estado actual: Conservado 



SitttacÍÓit: Mayor, 12 

Cliente: 

Julio Martfnez Parras 

Arquitecto: 

B. Ferrando Casrells 

Fecha del proyecto: 
Enero 1927 

Tipo de edificio: 

T ienda y vivienda 

Estado actual: Conservado 
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Buenaventura Ferrando Cascells, en efecto, como 

autor de la aludida ampliación, nos da cuenca en 

su dibujo de la fase anterior, limitada al bajo y sin 

detalles, no sabemos si por abreviar o porque 

nunca se ejecutaron, y eleva una planea, que consi­

dera noble y en ese sentido la ennoblece, no menos 

retórica que su antecedente. 

Rotula su proyecto como de "Ampliación de las 

Obras de Reforma de la casa n° 12 de la calle Mayor" 

y, en el alzado, grafía el bajo como "Parte que se con­
serva" y el piso como "Parte que se proyecta". 

Dos frontones triangulares, con medallones y 

guirnaldas, enmarcan los huecos de cantos 

redondeados {resabio modernista) que abren a 

sendos balcones, de meticulosos herrajes en ante­

pechos, los cuales a su vez flanquean (y aprisio­

nan) una ventana geminada central, de antepe­

cho caligráfico y mínimo vuelo sobre ménsulas 

bien definidas. 

En su estado actual es una reliquia cuya imagen, 

en ausencia del bajo original, no alcanza, ni con 

mucho, el preciosismo del dibujo que la indujo. 

':". 'Al1Pl!ACION DE LAS OBRAS DE REfOR11/•._ L.U. 



Asumo traumático para la ciudad de Albacete 

fue, como se ha descrito en la Primera Paree, la 

traída de aguas. Después de ochenta años de ges­

tiones e intentos fallidos, por fin, en 1905, la 

Ciudad cuenta con este abastecimiento. Es lógico 

que este logro ocupe el primer capítulo de la 

cantas veces citada crónica de Joaquín Quijada 

Valdivieso ALbacete en eL sigLo XX el cual también 

nos aporta noticias sobre la construcción de sus 

depósitos de agua: 

... El Ayuntamiento acordó, en sesión de 17 de 
marzo de 1919 conmui r un nuevo depósito de 
2.000 metros cúbicos de capacidad ... Transcurrió 
el tiempo más que necesario para la tramitación 
del expediente hasta que en 23 de feb rero de 
1921 siendo Alcalde don Gervasio Fernández 
Martfnez, se acordó construir ese nuevo depósito 
de hormigón armado, capaz para 2.000 metros 
cúbicos, dividido horizontalmente en dos com­
partimentos, de 15 metros de diámetro por 19 de 
alto, enlucido interiormente y decorado exterior­
mente con arreglo al modelo de los Arquitectos 
municipales señores Carrilero y Muñoz .... 
Comenzada inmediatamente su construcción se 
hizo la recepción provisional del depósito el día 
20 de junio de 1922. 
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El proyecto de depósito de aguas de Daniel 

Rubio, de marzo de 1919, propone un vaso eleva­

do, de gran diámetro y ~dativa poca altura, sobre 

una corona perimerral de 20 pilares cuyas cabezas 

se resuelven en ménsula. Suponiendo a los pilares 

una altura de 4 metros (en el plano no se consignan 

ni cotas ni escala), el diámetro sería de unos 24. 

El cerramiento se resuelve con pantalla ciega de 

hormigón armado coronada, entre pilares, por 

arcos rebajados. La cubierta es un casquete esféri­

co, rodeado por una bóveda tórica que envuelve, a 

su vez, un anillo plano, y rematado por una linter­

na de ojos elípticos y cupulilla semiesférica. En su 

estructura, choca la ausencia de contrafuertes. 

Su imagen se nos aparece poco feliz. Ignoramos 

la causa de la demora en su construcción: pero nos 

consta, por el B.O.P. del 26 de septiembre de 

1919, el anuncio de su exposición al público. 

Habrá que.esperar al11 de marzo de 1921 para ver 
publicado el "Pliego de Condiciones para la cons­

trucción de un depósito para el abastecimiento de 

aguas en esta ciudad", en el que se requiere un pro­

yecto técnico, basado en el croquis de los nuevos 

arquitectos municipales, juntO a la oferta econó­

mica, para licitar a la subasta. 

Situación: Egidos del Sol 
Cliente: 
Excmo. Ayto. de Albacete 

Arquitecto: Danid Rubio 

Fecha del proyecto: 

Marzo 1919 

Tipo de edificio: 

Depósiro de agua 
Estado actual: 

No construido 



Situación: Ctra. de Ocafia 
a Alicante (actual avenida 
de Ramón y Caja!),. 

cerca del Portazgo 

Cliente: 
Giménez y Dalmau 

Arquitecto: 
Julio Carrilera y M. Muñoz 

Fecha del proyecto: 
Julio 1920 

Tipo de edificio: 
Grandes Almacenes 
Estado actual: Demolido 
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Este proyecto, para una obra recientemente demo­

lida con harto dolor de quienes amamos la arqui­
tectura, celebra el encuentro, en nuestro recorrido 

cronológico (afio 20), de los arquitectos Carrilera y 

Muñoz: principio de una colaboración que produ­

cirá espléndidos beneficios para la Ciudad. 

Concebido el proyecto para Grandes 

Almacenes, en el sentido antiguo, literal y genero­

so, de almacenaje y no de comercio, la obra ha 

substanciado en su mayor parte una generosa man­

zana: avenida de Ramón y Caja! y calles de Juan de 

Toledo y del Arquitecto Fernández. 

Por su parte, el proyecto hace gala de notable 

dignidad y abunda en gestos de gran estilo, patentes 

en la caligrafía de sus detalles. Sus grandes portadas 

evocan las cabeceras de algunas célebres galerías 
comerciales del siglo diecinueve urbano. Y un cierto 

aire alusivo al mundo hispano de las plazas de toros, 

clásicas, historicistas y eclécticas a partes iguales, 

otorga a su imagen un sabor particularmente casti­

zo y autóctono. Es un edificio pleno de carácter. 

La portada principal no es otra cosa que una 

puerta grande, en la dinastía de los arcos de triun­

fo, cuyo medio punto enmarcado en recuadro 



flanquean pares de columnas que alojan entre 

ellas especies de hornacinas, que no son tales, 

sino falsos huecos rehundidos, que custodian 

nuevos pares de columnillas, sustentando atribu­

tos heráldicos. Un ático potente culmina la 

monumental enuada, como corresponde a un 

modelo que es, desde Serlio, tópico recurrente de 

la arquitectura culta. 

Las portadas secundarias simplifican sin más 

ese modelo triunfal, conservando sus figuras prin­

cipales y renunciando, arriba al ático y, a los cos­

tados, a los pares de columnas laterales. El resto es 

un módulo entre pilastras, que se compone de 

podio, equivalente a los pedestales de las portadas, 

y lienw que se subdivide en dos horizontales, 

separados por una faja: el de arriba aloja un hueco 

tripartito, con ritmo uno-dos-uno, y el de abajo es 

maciw y recuadrado. El acuerdo de proporciones 

es ejemplar. 

El entablamento, justo, corre continuo, pres­

cindiendo del ático, que se reserva a la portada 

principal. El detalle de la puerta con sus despieces 

es lección de buen disefio. Y el todo acredita una 

idea noble de la arquitectura industrial, emblema 

que fue, en esta Ciudad, de uno de los barrios 

determinantes de su primer crecimiento: el de la 
Industria. 
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Situación: Paseo de la 
Veleta (actual avenida de 
Isabel la Católica) 

Cliente: Rafael Velasco 

Arquitecto: 

Julio Carrilero y M. Muñoz 

Fecha del proyecto: 

Julio 1920 
Tipo de edificio: Chalet 

Estado actual: Demolido 
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Recién entrados en los locos años veinte, el tándem 

Carrilero-Muñoz arrasa, en el buen sentido, en la 

Ciudad. No lejos de los magníficos Almacenes que 

acabamos de comentar, se erigió este bello palacete, 

asimismo desaparecido, pero años atrás, bajo el epí­

grafe de "hotel particular", de planea rectangular en 

cabecera de manzana, con una sola medianera. 

La planea es sencilla: un pasillo entré dos crujías 

paralelas a los lados largos del rectángulo atesta 

. contra la pieza adyacente a la medianera (el come­

dor) y desemboca en la fachada menor. La entrada 

principal abre a la fachada derecha, previo zaguán 

con escalera. Este enfrenta la escalera, adosada a la 

fachada izquierda, y el programa de día se aloja en 

el resto del bajo (sala y despacho a la derecha y 

gabinete, comedor, despensa y cocina, a la izquier­

da). El de noche lo alberga el piso. 

Tres fachadas articuladas por dos chaflanes de 

libre disposición, se elevan sobre un zócalo: dos de 

ellas, central y derecha, rivalizan en prestancia, pues 

la que parece principal por su posición, cede prota­

gonismo a la lateral, que se erige en principal. Con 

ello, la fachada izquierda pasa a ser trasera del edifi­

cio y el supuesto fondo ciego asume el papel de 

medianera. Así, geometría y representación disienten 

ce: e 

y juegan, cada una, su propio juego. El podio, a su 

vez, recrecido por un friso en las esquinas, discierne 

el sentido de las entradas: en una (la central) se sube 

y se entra y en la otra (a la derecha) se entra y se sube. 

El podio abre luces tan sólo a la fachada dere­

cha. Y un zócalo alto traza un horizonte corrido en 

las fachadas central y derecha, no en la que hemos 

llamado trasera, enfatizándolas. 

La fachada central es simétrica y un tanto 

monótona: su juego se limita a su volumen, a las 

esquinas y a los chaflanes, al remate y a la cubier­

ta. En el piso abren ventanas de potente alféizar y 

destaca la puerca, en arco de medio punto, cuyo 
recercado aloja un escudo. 

Este motivo se repite en la fachada derecha, la 

cual, en cambio, saca partido de la disimetría que 

le crea el lienzo lateral medianero: un amplio ven­

tanal carpanel rivaliza con el triple de gruesos par­

teluces con columnas que abre sobre la entrada. 

Detalles, como el del balcón cuya balaustrada 

inserta sus apeos ep las dovelas del arco carpanel, 

son del mejor gusto. La fachada izquierda hace gui­

ños a la función en la libre disposición de sus hue­

cos, desnudos y dispersos: destacan los tres, esbel­

tos y escalonados, que señalan la escalera. 



D e la mano de los mismos arquitectos y en el 

mismo año de 1920, saltamos ahora del límite del 

ensanche norte (Isabel la Católica) al corazón del 

ensanche sur (Pérez Galdós), para reconocer, no 

sin cierta dificultad (pues sus señas de. identidad 

han sido borradas) una nueva obra suya, cierta­

mente modesta, pero curiosa sin duda. 

Su título, garage (escrito a la manera gala), 

campea en el edificio en proyecto (de la fábrica 

conservada ha desaparecido), y nos recuerda cómo, 

en la época, los vehículos eran contados y objetos 

de lujo. Como a tales, pues, se les acogía y alojaba. 
De modo que, en este caso concreto, sus entradas, 

en torno a la escalera central modestfsima, se con­

decoran con todas las ínfulas del prestigio, no 

menor que el de los más boyantes comercios, con­

temporáneos suyos. 

Sus entradas gemelas, espaciosas y con amplios 

batientes centrales, jalonados por modulos latera­

les diáfanos y que suponemos fijos, ostentan sin 

duda el liderazgo de la .composición y su punta de 

lanza en materia de novedades. Constreñido por 

ellas, el acceso a las viviendas se estrecha y declina 

toda decoración: los frisos a sus costados pertene-
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cen al garaje y no al portal. Y la ventana que lo 

sobremonta, ingrata de ver, pues parece que está de 
más, no hace sino corroborar esa estrechura. 

No así sucede con los cuatro balcones, que 

cabalgan autosuficientes, esto es, con sus atributos 

independientes, dos y dos, sobre las portadas del 

garaje. Una imperiosa cornisa, cuyo antepecho se 

comba para alojar el letrero (curvado a su vez en sus 

letras), remata la composición, supeditada a la auto­

ridad del bajo con no disimulada servidumbre. 

Situación: Pérez Galdós 

Cliente: Juan José Molina 

A1·quitecto: 

Julio Carrilero y M. Muñoz 

Fecha del proyecto: 
Septiembre 1920 

Tipo de edificio: 
Garaje y Viviendas 

Estado actual: Conservado 



Situación: 

Plaza de las Carretas 

Cliente: 
Excmo. Aym. de AJbacete 

Arquitecto: 

Julio Carrilero y M. Muñoz. 
Fecha del p1·oyecto: 

Mayo 1920 

Tipo de edificio: 

Mercado Público 
Estado actual: 

Demolido 
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T oda vía en el m ismo año, nuestro par de pro­

fesio nales en alza firma este proyecto de 

Mercad o Público en la plaza que d a nombre al 

barrio, o lo recibe de él, y es encrucijada ances­

tral (tanto que algunos h istoriad ores ven en ella 

el primer germen urbano) y emblemática de la 

Ciud ad : la de las Carretas. Quijada Vald ivieso 

nos lo describe así: 

El antiguo mercado de la Plaza de Carretas, hoy de 
Mateo Vfllora que abastece a casi toda la parte alta 
de la población, constituía una nota discordante en 
el general progreso y adelanto de Albacece. 

Las casetas de madera, grasientas y ruinosas, 
que había en él instaladas, los puestos en el suelo y 
al aire libre, que recogían todo el polvo y suciedad 
de la calle, parecían más bien un aduar marroquí 
que el mercado de una ciudad que aspiraba a ser 
modelo de higiene y limpieza. 

Se refiere el autor al proyectado por Juan 

Antonio Peyronnet Rodríguez en d iciembre de 

1893. Y su comentario no nos sorprende a la vista 

del esbozo de proyecto que se conserva en el 

Archivo H istórico Provincial de Albacete. 

Por eso, al forma rse el plan de empréstito municipal 
que se contrató el año 1916, una de las reformas que 
en él se incluyeron fue la construcción de un mer­
cado en la plaza de Maceo Víllora. 

El proyecto del que se ha construido es de los 
señores Carrilero y Muñoz, Arquitecros municipa­
les, que después de detenidos estudios para acoplar 
a la obra la cantidad de que se disponía y para que 
quedase el Mercado en disposición de ser ampliado 
después, si así lo exigían las necesidades de aquella 
paree de la población, adoptaron la forma rectangu­
lar, dividiendo los 24 puestos de que consta en 4 
grupos de 6, separados, uno de otros, por dos gale­
rías o pasos en forma de cruz, que atraviesan el 
Mercado de parte a parte por sus ejes principales y 
unidas por el exterior con otra galería que circunda 
a aquél, cubierta con los voladizos del tejado. 

Es interesante observar cómo el límite presu­

puestario impuesto a los arq u itectos es más propio 

(como consta en las Lecciones de Durand) de una 
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obra privada que de una obra pública. Y es rasgo 

de decidida modernidad por parte de éstos su pre­

visión de futuras ampliaciones. 

El ancho de las galerías interiores, es de tres metros 
y el de la exterior, de dos metros, descontando los 
vuelos de los mostradores; en el cruce de las dos 
galcdas normales se ha colocado una fuente de agua 
corriente para abastecer el edificio, y se han instala­
do bocas de riego para su limpieza. 

La escructu ra del edificio es metálica, quedan­
do construido por una plataforma de mampostería, 
sobre la cual se han colocado soportes de hierro 
laminado que sirven de sostén a la cubierta, cons­
truida por formas de hierro también laminado ... 

Este Mercado se inauguró ell5 de junio de 1924. 

Afiadamos que, desde el punto de vista arquitec­

tónico, Julio Carrilero y Manuel Muñoz no propo­

nen tanto un mercado en una plaza cuanto una 

plaza (asunto que al arquitecto actual a menudo se 

le indigesta) que es un mercado: respondiendo a una 

de las más arraigadas acepciones del término plaza. 
Conciben así un edificio que ocup!} toda una 

plaza y en el que lo más interesante son sus circu­

laciones. Se puede deambular alrededor, para lo 

cual la construcción se retira de la plataforma que 

la sustenta y la cubierta ofrece un magnífico vuelo 
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de protección, en cuyas esquinas se sitúan las lumi­

narias. Y cruzar de parte a parte por sus ejes. 

Precisamente en el cruce de sus dos calles interio­

res, se eleva la cubierta en lucernario que procura 

luz cenital al centro, al modo aludido de las salas 
egipcias. 

La formalización de este concepto está gober­

nada por la medida y la proporción. La plataforma 

de base tiene nueve por siete módulos: números 

impares ámbos que determinan los accesos a ejes. 

El edificio, en cambio, cuenta ocho por seis módu­

los y libera los dos centrales para circular, con aber­

turas de generosa dimensión. Y la elevación central 

abarca cuatro por dos módulos, manteniendo uni­

forme, de ese modo, la pendiente de cubiertas. 

A partir de esta idea, rigurosa en su sencillez y 

claridad, el diseño entra en el detalle, salvando el 
cambio de escala: el trabajo del hierro, en particu­

lar, es admirable y su delicadeza contrasta con la 

solidez del basamento de mampostería concertada 

adonde asienta. 
En resumen: una idea sencillamente funcional, 

una estricta geometría para sustentarla y un sutil 

cuidado puesto en el detalle, hacen de este proyec­

to (cómo se echa de menos la obra realizada) un 

ejercicio ejemplar. 



Situación: Ctra. de Ocaña 

a Alicante (actual avenida 

de Ramón y Caja!) 

Cliente: Piño! Hermanos 

A1·quítecto: 

Ramón Casas Mass6 

Fecha del proyecto: 1920 
Tipo de edificio: 

Almacén y viviendas 

Estado actuaL· Demolido 
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Pionero de la nueva arquitectura en Albacete y 

silencioso en los años que preceden, reencontra­

mos ahora, 1920, a Ramón Casas en el Barrio de 

la Industria y entregado a la tarea de conjugar 

viviendas y almacenes en una imagen coherente y 

sometida a la disciplina tradicional. 

La composición horizontal domina desde 

luego esta fachada: pero sus particiones son dife­

rentes. De los bajos a los pisos hay un punto y 
aparte. Entre éstos, en cambio, media tan sólo un 

punto y seguido. Un rótulo sobrio, pero corrido de 

parte a parte, marca el aludido punto y aparte, 

impidiendo la transferencia de motivos, no de 

dimensiones, de arriba abajo. Entre los pisos, por 

el contrario, el arquitecto corre una doble faja, 

friso y zócalo, que produce el efecto, tan de su 

gusto, del reflejo especular. 

Por lo demás, las secuencias verticales están 

jerarquizadas a ejes de las puertas y son neutras en 

los pares de ventanas, que no llegan a geminarse. 
La coordinación de ambos órdenes, horizontal y 

vertical, se resuelve en la segunda planta, adonde 

los huecos son todos iguales. Ello subraya la corni­

sa, de suyo poco protuberante. 

Nos hace sonreír la manera ingenua de ubicar 

carteles anunciadores de la actividad flanqueando 

las entradas con cartelas, que se intercalan entre las 

puertas y los pares de ventanas, como huecos ciegos. 



P ero la obra señera de Casas Massó en este año 

veinte es su contribución, la primera en esta 

plaza, a la rotonda que resuelve la apertura de la 

calle Ancha (Tesifonte Gallego) al parque de 

Canalejas (Abelardo Sánchez), en su cuadrante 

nordeste. Carrilera Prat edificará, al año siguien­

te, el cuadrante noroeste. Rubio Sánchez pondrá, 

ese mismo año, su punto (o contrapunto) de 

referencia en el sureste. Y Ferrando Castells com­

pletará, un lustro después, el último cuadrante, al 

suroeste. 

Del edificio de Casas subsiste tan sólo la facha­

da, por imposición de la ordenanza que la protegió, 

la cual cela, como un biombo, la sede central de la 

CCM en Albacete. Por otra parte, sólo de ella cabe 

hablar, pues es el objeto de este proyecto. En efecto: 
la documentación gráfica del "Proyecto de Fachada 

de la Casa n° 1 de la Plaza de Canalejas" se limita a 

una perspecticva cónica de la misma, a la cual, 

curiosamente, el arquitecto señala escala (imposible 

en una perspectiva de ese género) de 1: 100. 

La composición parece dar la espalda a las 

varias veleidades del juego ecléctico y sus secuelas, 
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Situttcíón: Plaza de Canalejas 

(actual de Gabriel Lodares), 1 

Cliente: 

Juan Antonio C iller Guijarro 

Arquitecto: 

Ramón Casas Massó 

Fecha del proyecto: 1920 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: 

Conserva la fachada 
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con o sin innovaciones, para ampararse y amparar­

nos en un neoclásico vetusto y borbónico, de coree 

ilustrado. Nos recuerda, en su retórica, no en su 

volumen, a la Aduana de Valencia, pieza cuadran­

gular que cubre una manzana con aplomo de for­

taleza. Casas no aspira a tanto. Sencillamente, 

sigue la curva indiscutida de la línea en rotonda, 

centra la simetría en la diagonal y deja perderse sus 

alas desiguales, a ambos costados, en un ritmo 

indefinido y sin sobresaltos. 

Elllagueado del basamento se eleva luego, en las 

aristas y adonde procede, para marcar jerarquías 

(matizadas en los huecos) y articulaciones: esto es, 

en el centro del paramento cilíndrico (dos líneas que 

guarnecen la entrada principal) y en las esquinas 
(tres líneas que evocan los flancos de un alcázar). 

La balaustrada, con pedestales y florones, de 

coronación sobre la discreta cornisa y el medallón 

central pesan sobre el edificio y su escasa altura: 

por cuya razón se nos aparece como abrumado por 

su propio rango, a la manera de algo que está con­

tenido a su pesar y, en cierto modo, reprimido. 



T odavía en 1920, Buenaventura Ferrando proyec­

ta este edificio, libre pero gratamente rehabili tado, 

al comienzo de una arteria de antiguo abolengo: la 

de San Julián, que se prolonga en la de la Feria y 

conduce a ésta. Es claro que el arquitecto ha que­

rido en este caso tirar fa casa por fa ventana y ha 

podido hacerlo, pues se trata de su propia casa. 

Con su característico afán de ostentación, que 

emparenta su estilo con el de otros arquitectos 
levantinos, como Francisco Mora, eclécticos en el 

fondo y modernistas en algunos detalles, compone 

una lujosa fachada, simétrica en su centro y ami­

métrica en los costados. 

Los costados están tratados como dedos de una 

mano (el modelo de referencia es la Hochzeitsturm 
de Olbrich en la Mathifdenhohe de Darmstadt) y 

uno de ellos es contracción del otro: a derecha el 

pulgar y a izquierda el meñique. El costado 
izquierdo, en efecto, repite los recursos del derecho 

abreviados: remate escalonado recto (en el arqueti­

po citado es curvo), ceja arqueada sobre el hueco 

superior, balcón que monta sobre el hueco del 

segundo piso, etc. 
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El flanco derecho, pues, protagoniza y rige la 

composición, a modo de fingido torreón, adonde 

los huecos se encaraman en disminución: triple en 

los bajos y en el mirador de la planta noble, doble 

en el segundo piso y único, aunque tripartito, en el 

ático, con redondez que denota un gusto, o incli­

nación, modern ista. Este hueco singular, habitual 

en los ensanches coetáneos, catalán y valenciano, 

adorna su círculo segmentado, por arriba con la 

citada ceja y por abajo con el diseño, que le hace 

eco, del antepecho en el balcón. 
El mismo diseño, sin razón tan evidente, 

redunda en el resto de antepechos, cuyos huecos 

rectangulares le son en cambio indiferentes. 

Para realzar, a su vez, la importancia de los flan­

cos, el paño central reduce su al tura visual por el 

rehundido aparente de una galería, que rememora, 

con cierto aliento pintoresco, soluciones frecuentes 

y ancestrales de arquitectura popular. En el resto, 

el autor conjuga hábilmente huecos sencillos que 

se ensanchan y dobles que se estrechan. Y en con­

junto y salvo algunos detalles reseñados, se deja lle­

var por la fecundidad de su ingenio ecléctico. 

Situación: San Julián, 2 

Cliente: B. Fen·ando Casrells 

Arquitecto: 

B. Ferrando Casrells 

Fecha del proyecto: 
Abrill920 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Rehabilitado 
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Con ocasión de proyectos para obras de menor 

rango (la siwación en la Ciudad es determinante al 

respecto), nos encontramos a menudo a Manuel 

Muñoz firmando en solitario. La economía (traza 

de la línea de sección sobre el propio alzado) y ¿por 

qué no decirlo? cierta desmaña en el dibujo hace 

sospechar que él haya sido su propio delineante. 

R itmada como mandan los cáno nes y sin 

sobresaltos, esta composición privilegia los 
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laterales, de un solo vano, sobre el cuerpo cen­

tral, de eres, magnificando sus ménsulas, dis­

poniendo arcos en sus cabeceras, enmarcándo­

los en pilastras llagueadas y rematándolos con 

fronrones al menos insinuados. Evoca así el 
palacete d ieciochesco y apacienta la nostalgia 

de la burguesía conservadora con buena fort u­

na: p ues un toque de d ignidad no se le puede 

nega r. 
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Situación: Libertad 
(acmal de la Guardia Civil) 

Cliente: Melquiades Felipe 
An¡uitecto: Manuel Muríoz 

Fecha del proyecto: 1920 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 



Situación: Mayor, 41 

Cliente: Hermanos C uerda 

An¡uitecto: Manuel Muñoz 

Fecha del pl'oyecto: 1920 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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En el mismo año y al mismo nivel de actuaciones 

secundarias y poco lucidoras, acomete Muñoz esta 

reforma, que se conserva, en plena calle Mayor. 

Dado su carácter parcial, no cabe un juicio acerca 

de las proporciones. 

Parece obvio que el autor ha debido asumir una 

disimetría de origen, cuyo disimulo le induce la 

disposici6n de anchas pilastras poco convincentes 

que el remate (frisos interrumpidos ¿o figuran 

capiteles estriados, al uso de Sagredo? y antepecho 
decorado), asimismo enano y calado sobre los hue­

cos, no redime. 

El acabado, sin embargo, parece esmerado y 

algunos detalles (las retropilastras llagueadas tras 

las pilastras lisas, por ejemplo) son curiosos. En la 

ejecuci6n, la planta añadida a modo de ático está 

tan bien integrada y con tan buen estilo, que pare­

ce corresponder al proyecto y lo reconduce. 
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Incorregible e incontenible, Daniel Rubio es el 

segundo que concurre, en el mismo año 1920, a 

configurar la rotonda adonde la calle Ancha, en su 

tramo de Tesifonte Gallego, se abre al Parque, en 

su día de Canalejas, en un solar, el sureste, que, por 

ser determinante de la aludida apertura, se replie­

ga sobre sí mismo y se retira. 

De hecho, hablamos de un chalet, y no de un 

edificio, cuyo carácter se debe al entorno del 

Parque y cuyo uso, el de Sanatorio que se beneficia 

de las virtudes terapéuticas del lugar, nos es cono­

cido. Su solar, en ángulo y con una sola mediane­

ría quebrada, se separa de ésta, en parte por el jar­

dín que recae al Parque y en parte por el garaje 

accesible desde la calle de San José de Calasanz, 

para proveerse, de ese modo, de la autonomía que 

apetece toda edificación que se inscribe en una 

supuesta ciudad jardín. 
La forma del solar deriva, pues, de la de gota de 

agua que adopta el Parque, con vértice en la citada 
rotonda. La calle Ancha, a su vez, se bifurca en los 

paseos de Simón Abril (dirección sur y su prolon­

gación) y Bachiller Sabuco (avenida actual de 

España, en la dirección sureste). 

Pieza singular, por tanto, la de Daniel Rubio en 

la plaza, invalida su discreta y forzosa retirada de 

ella, gesticulando a más no poder. Así, a la vez que 

insinúa, por una parte, la línea de la rotonda en un 

breve tramo cóncavo, dobla, por otra, la esquina 

por medio de un torreón circular, que en su plan­

ta baja aloja una "sala de preferencia". 

En torno a esa rótula, el arquitecto-decorador 

apura su ingenio, suficiente pero no brillante, para 

la disposición, organizando una entrada sinuosa 

desde el Parque, con vestíbulo de perímetro indefi­

nible a modo de colchón y un residuo destinado al 

socorrido cuarto de utensilios de limpieza. A partir 

de él, dos crujías paralelas a fachada, la segunda de 

la cuales aloja la escalera, que atestan contra el jar­

dín y otras dos paralelas a la calle de San José de 

Calasanz y que lo hacen contra el garaje. 

El encuentro de éste con el jardín recurre de 
nuevo al amortiguador del servicio (una "leñera") 

y el ángulo entre crujías se resuelve dotan<;l.o a la 
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"sala de aparatos eléctricos" de cabecera poligonal 

y destinando los pequeños triángulos residuales a 
(( 1 ,, (( o )) 

camara oscura y armano . 

Los alzados proyectados (su ejecución les 

impondrá cierto sosiego) son puro delirio que, de 

puro caprichoso, en parte se queda en el papel. 

Tal delirio, por otro lado, no parece adecuarse 

a un edificio para el restablecimiento de la salud. 

Ni se somete a las condiciones de la planta, de 

modo que más parece una ensoñación. 

Las fachadas al Parque y a la Rotonda, con 

bisagra en el torreón, se sienten como principales: 

Situación: Parque de 
Canalejas (actual avenida 

de España) 

Cliente: A. Cortés Ortiz 

A1y¡uitecto: Daniel Rubio 

Fecha del proyecto: 

Enero 1920 

Tipo de edificio: Sanatorio 
Estado actual: Rehabilitado 
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ambas escalonadas en sus costados y con gran bal­

cón de hueco geminado bajo arco conopial 

agudo, co mo en un intento de rivalizar con la 

fuerza de la torre y su emp inado chapitel (una 

imagen consagrada por Puig y Cadafal en Les 
Punxes de la Diagonal barcelonesa). Como en el 

Gran Hotel, Rubio trampea el dibujo, pues repre­
senta, en el alzado a la Rotonda, parte del reca­

yeme a la calle de San José de Calasanz, lo que le 

permite mostrar el citado balcón con su cabecera 

enteros y no quebrados. 

El lienzo intermedio frente al Parque arbitra un 

mirador en loggia de incomprensible cubrición. Y 

el que mira a la Rotonda abre dos mínimos huecos, 

como troneras medievales que, con el descomunal 

geminado que he descriro, comparten una balco­

nada sin fin de antepecho florido que copia el del 

mirador. 

Del zócalo de rústica mampostería y límite irre­

gular se espera quizá que distraiga el caos que reina 

en los huecos, a los que se encarama como espuma 

¿o es piadosa yedra? La trasera a San José de 
Calasanz insiste en lo mismo para el mismo desor­

den, con menos variedad y menor gracia. Todo ello 

en cuanto atañe al proyecto. 

Pues es claro que la obra impuso cierto orden. 

Por ejemplo: en la fachada concebida como tra­

sera, el bajo se organizó con ventanas/balcón 

asentadas sobre el zócalo, con protección de 

fábrica y arco carpanel de ladrillo visto y clave 

destacada. El piso optó por la misma solución, 

pero con balcones planos y barandillas de hierro 

forjado. 

La fachada a la Rotonda se divide en dos par­

tes: una que continúa el lienzo trasero, idea que 

subraya el balcón de esquina, y otra que pertenece 

al torreón, por el cual se entra al inmueble. En el 

cilindro abre un balcón perimetral, de hueco tri­

partito, enmarcado por un carpanel que destaca 

sus claves sobre el enfoscado. Lo culmina una gale­

ría. La fachada al Parque se redujo a tres vanos en 

los bajos, con el motivo de la ventana/balcón y un 

mirador en arco carpanel con dos pequeños huecos 

a cada lado, todo ello en ladrillo visto que destaca 

arranques y claves. 
Las cubiertas son todas ellas de teja árabe, sin 

accidentes dignos de mención. Las carpinterías, 

que desempeñan con un motivo circular, tienen 

encanto. 



Tercero en concurrir, afio 1921, a la Rotonda, 

que en su día se llamó plaza de Canalejas y hoy lo 
es de Gabriel Lodares, configurando, como he 

adelantado, su cuadrante noroeste y hoy desapa­

recido, este edificio de Julio Carrilera Prac cons­

tituyó un monumento urbano, cumbre retórica 

de la arquitectura de su tiempo en la Ciudad. En 

pleno dominio de su oficio, el arquitecto puso, y 

con fortuna, sus mayores empeños y lo mejor de 

su talento. 

La concepción en planea, ejemplar para empe­

zar, distingue dos contornos: el curvo y cóncavo de 

la baja, que se debe a la Plaza y a su alineación ofi­

cial que la configura como rotonda (el sitio, ya que 

no el inmueble, conserva el nombre), y el recco en 

chaflán plano a 45°, que conviene a los pisos de 

habitación. Ambos contornos se reconcilian en los 

vértices de las esquinas, adonde los comedores 

emergen con sus ábsides y salen al encuentro de lo 

cóncavo inferior desde lo convexo superior. 

Sencillo: pero genial y contundente. Revela, 

sobre todo, lucidez y seguridad sin titubeos: domi­

nio del idioma y oportunidad del gesto. 

Un patio triangular procura las luces interiores, 

de modo que la doble crujía a la Plaza, es decir, la 

hipotenusa, se resuelve en crujía simple en los cace­

tos, esto es, en las medianeras. Y el eje de la dispo­

sición es, naturalmente, diagonal. La diagonal rige 

la entrada y el tránsito al garaje, que invade el patio 

y se configura como una basílica, de ábside quizá 

inducido por el círculo de giro. A los costados de 

ese tránsito arrancan, en curva, las dos escaleras 

que luego se reúnen en inteligente inversión del 

modelo imperiaL: el desdoblamiento clásico se con­

vierte en duplicado moderno. Una segunda escale­

ra, de servicio, y un pequeño patio de parcela, 

rubrican el extremo de la diagonal. 

Los frentes del edificio, a la Rotonda y a las 

calles a ella afluentes, de Tesifonce Gallego y 

Octavio Cuartero, no hacen sino corroborar esa 

sabia configuración con los atributos propios de 

la tradición burguesa. Destacan, imperiosas, las 

rótulas en las esquinas: emergentes en sus prismas 

con óculos ovales y rematadas en chapiteles sofis-
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cicados, con coda clase de referencias europeas, 

nórdicas incluso, pero de acreditada estirpe. Y se 

erigen en decididos y decisivos mojones urbanos. 

Cada uno de los frentes del críptico convexo 

arguye su propia simetría: el central de vanos dobles 

y los laterales de vanos simples. En codos ellos el 
régimen verrical es el mismo: balcones adintelados 

en los primeros pisos y en arco en el último. 

En las calles el ritmo de huecos se dilata; en la 

Plaza se éomprime. Los bajos, con su almohadilla-

Situación: Plaza de 
Canalejas (actual de Gabriel 
Lodares) 

Cliente: Canciano López. 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 

Agosto 1921 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 
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do rústico sobre podio corrido muy firme, respon­
den a los huecos superiores, dobles o sencillos, con 

arcos carpaneles de distinta envergadura. Y los 

lienzos centrales de los tres paramentos avanzan 

discreta pero visiblemente. 

En el piso principal, balaustradas con pináculos 

y bolas señalan las referencias: pares en la diagonal 

e impares en los ángulos. También los balcones 

principales a ambas calles se ciñen con balaustrada 

entre pedestales. Y en los remates sucede otro 

tanto: además de los flamantes torreones, oportu­

nas cresterías señalan los ceneros. 

Lo de menos, en este caso sin embargo, son los 

detalles, que abundan por supuesto: véase, por 

ejemplo, los frontones que acentúan todos y cada 

uno de los huecos de la planta noble, o las dobles, 

y aun cuádruples cornisas, en las cóncavas cubier­

tas de los correones, con sus cresterías y sus veletas. 

Lo que seduce al ojo crítico, y justifica el rango 

de monumento urbano que he atribuido a esta pieza 

ausente (no pocas fotografías antiguas amparan su 

recuerdo), es el juego de volúmenes que conjuga la 

dinámica circulatoria, y consiguientemente curoa, 
de la Ciudad, con la estática residencial, y consi­

guientemente recta, de las viviendas. 



Tampoco ha sobrevivido, y también merece ser 

recordado, este bello edificio, proyectado por 

Carrilero y Muñoz para la Calle de Teodoro 

Camino, paralela a la de Tesifonte Gallego, secun­

daria por tanto, pero bien al arrimo de la principal. 

Es composición rigurosa y modélica, de gran 

empaque, que observa, con sensibilidad y buen 

gusto, codos y cada uno de los requerimientos de 

una tradición, a la vez sólidamente académica y 

discretamente ecléctica. Se trasluce la autoridad de 

Julio Carrilero. Contempla un basamento en arca­

das escarzanas, un orden único, que comprende 

ambos pisos, y un ático generoso. Este último piso 

se eleva tan sólo en primera crujía. El resto fue una 
gran terraza. 

La correcra planta alberga dos viviendas desi­

guales: de modo que la escalera se desplaza y el eje 

de simetría (la fachada guarda silencio al respecto) 

corresponde al salón y al vesdbulo de la mayor. 

La robustez visual de los bajos, diáfanos por 

otra paree, a causa de la sucesión regular de los 

huecos, cuyos machones se dilatan a los costados 

del central, se asegura no obstante por elllagueado 

de los macizos y por la fuerza del arco escarzano, 

aunque muy rebajado. Sobre ellos un zócalo, que 
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recibe y traba los balcones principales, asienta el 

orden propiamente dicho, cuyo friso intermitente 

traba, a su vez, los dinteles de los balcones supe­

riores y corona el mismo orden. 

La coherencia de ese supuesto orden colosal, insi­

nuado tan sólo en las medianeras por fingidos silla­

res de esquina, pedida' que fuera el hueco superior 

rematado en arco, y el principal adintelado asiento 

natural del balcón que lo sobrevuela. Y así sucede en 

el centro, adonde un frontoncillo con pináculos 

pone la nota triunfal: pero no en los costados. 

La inversión que ocurre en ellos (arco abajo, 

dintel arriba) viene dictada probablemente por el 

superior decoro que se atribuye a la planta princi­

pal. Pero un sistema bien medido de dovelas foja­
das, al estilo manierista, permite a la clave erigirse 

en modillón del balcón, que hace equilibrios sobre 

ella y orilla el presunto conflicto. 

La tripartición por columnas enanas de los 

huecos apaisados del ático crea una ilusión de ven­

tana y contraventanas verdaderamente grata: Y las 

puntas de diamante que penden de ellas reducen 

visualmente, con ayuda de la cornisa, su sobrada 

altura. La función se impone sobre la proporción, 

sin escatimada la debida cortesía. Una lección. 

Situación: Teodoro Camino 

Cliente: Pedro Gil Torcosa 
Arquitecto: 

Julio C;urilero y M. Muño1. 
Fecha del proyecto: 
Abril1921 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 



Situación: Boticarios, 4 

Cliente: Fulgencio Garda 

Arquítec_to: 
Julio Carrilero y M. Muñoz 

Proyecto: Noviembre 192 l 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actuaL· Demolido 

164 EL DESPERTAR DE UNA CIUDAD: ALBACETE 1898-1936 

D e los mismos autores y en el mismo año, pero 

sito en lugar bien distinto (aledaños de la plaza 

Mayor), el edificio es pomposo de más, para sus 

dimensiones, pero está bien compuesto y hay 

esmero en sus ornamentos. 

Responde a la idea de una suite musical. Una 

obertura (entrada y huecos principales, a la 

izquierda en nuestro caso) y una serie de episodios 

que, en concreto, son eres, pero bien hubieran 

podido ser en número indefinido. De hecho, la 

composición nos convencería más si se prolongara. 

A la entrada corresponden tres amplios huecos, 

entero el bajo (pues fue pasaje), en arco de medio 

punto, y triparcitos los que asoman a los balcones de 

los pisos, adintelado el primero y en arco carpanel el 

segundo. En la secuencia que sigue, los huecos son 

bipartitos y el balcón corre abajo y es discontinuo 

arriba. El muro se afirma por medio de un llagueado 

omnipresente, salvo en los entrepaños bajos, que divi­

den columnas pareadas, y en las enjutas de los arcos 

superiores, al parecer y según proyecto, esgrafiadas. 

Es curioso el detalle de carpintería en las puer-

Fadtnda. 

tas de los comerciales: indica que el modernismo, 

indiferente a la vivienda u·adicional bu'rguesa, se 

hace imprescindible en la imagen del comercio. Y 

los autores no pueden, o no quieren, evitar una 

cierta rebaja en la calidad del diseño cuando el 
encargo concierne a un lugar de menor empaque. 



B uen ejemplo para acreditar la versatilidad de 

nuestro par de arquitectos, en función de los luga­

res urbanos adonde edifican. Nos hallamos ahora 

en pleno barrio de las Carreras y, como la toponi­

mia nos recuerda, no lejos de la linde de la vieja 

Ciudad, por su costado de levante. 

La composición, un tanto singular, se inscribe 

en el ángulo agudo que forman las salidas de la 

Ciudad hacia Valencia y Murcia. Y lo resuelve en 

rotonda, que el alzado desarrollado desfigura. La 

cual arriba aloja el comedor principal, a modo de 

linterna sobre pórtico curvo y en arcos. Tales arcos, 

alabeados, generan una dificultad geométrica de 

cuya ejecución ignoramos si el constructor supo 
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salir airoso. De los cinco, el central se dilata y, con 

él, la ven~ana que lo sobremonta. 

Esa rotonda está flanqueada por sillerías figura­

das. Bajo la cornisa, que sólo rompe un diminuto 

frontón en el eje de simetría, descuelga en el cubi­

llo una suerte de friso, o antepecho invertido, 

sobre el entablamento desnudo. Por encima de 

ella, pináculos con bolas rematan las columnas. El 

resto es mera disciplina de ventanas y balcones. 

En resumen: la solución de la rotonda nos 

parece confusa e innecesariamente abigarrada. Pero 

denota, en todo caso, la voluntad de considerar ~ 

que nada en la Ciudad merece desatención. Menos L~-0---'---------
aún, si el lugar articula distintas rutas. Situación: 

Puerta de Valencia 

Cliente: Hermanos Navarro 

A1'1¡uitecto: 
Julio Carrilero y M. Mufioz 

Fecha del proyecto: Abril 1921 

Tipo tÚ edificio: 
Almacén y viviendas 

Estado actual· Demolido 



Situación: Marqués de 
Molíns esq.·Concepción 

Cliente: Camilo Legorburo 

Ar·quitecto: 
Julio Carrilero y M. Muñoz 

.Fecha del proyecto: 
Ocrubre 1921 

Tipo de edificio: 
Cinematógrafo 

Estado actuaL· Conservado 
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S i hubiera que declarar emblemático un cruce 

céntrico de la Ciudad, a la manera de los Quattro 
Canti palermitanos, uno de los favoritos para el 

título sería el que determinan la antigua calle de la 

Concepción y la moderna calle Ancha en su pri­

mer tramo, el de Marqués de Molíns. 

Pues bien: es en ese lugar de privilegio adonde 

los arquitectos Julio Carrilero y Manuel Muñoz 

proyectan su KursaaL (un término europeo y ade­
lantado para designar el "Casino"), en la esquina 

que, al norte y al oeste del cruce, las susodichas 

calles forman en ángulo obtuso. 

El bajo, que dobla la esquina en curva, diáfano 

(salvo en la escalera) cuanto fue posible, y penetra 

en profundidad en su manzana, ha sido objeto de 

diversos usos: café en en el ángulo, sala interior de 

juegos y music haLl, primero y cinematógrafo a la 

calle de la Concepción después . 

Y admiramos cómo sus autores hacen de esa dia­

fanidad impuesta por el uso, el argumento de su 

fachada, determinante, no sólo del mismo bajo, que 

se eleva a cota de entreplanta, sino del desahogado 

entresuelo que se vincula a él. En virtud de tales 

parámetros, se superponen tres estratos de densidad 

variable: el bajo transparente (que comprende semi­
sótano, entreplanta de acceso y entresuelo), el medio 

(comprensivo de dos pisos) macizo y el alto (magní­

fica galería, esbelta y bien ritmada) ligero. 



Esta galería de huecos acartelados, asentada 

sobre cornisa con modillones y jalonada por dobles 

pilastras, es coronada a su vcr por firme entabla­

meneo, que culmina en antepecho decorado con 

pedestales y florones. 

En el estrato medio, sobrios huecos, con quita­

miedos de hierro y marcados alféizares, se individú­

an sobre el lienzo desnudo y se dilatan sobre la 

entrada y en el cubillo. Un óculo sin precedentes y 

con recercado dentado se reserva a esa entrada. Pero 

las novedades están en el bajo, adonde dientes a 

gran escala (la entrada maciza es uno de ellos) inter­

calan grandes vanos, en justa correspondencia con 

el music-hall a la izquierda y con el café a la derecha 

y en la vuelta de la esquina. 

De ese modo, dos repertorios de figuras dis­

tintos se incerpenetran en este basamento. El 

muro desciende junto a las medianeras, en la 

entrada y adonde el plano dobla en cilindro, a 

ambos lados del chaflán. En el resto queda en 

volandas. 

La entrada proyectada, y modificada en obra, 

administra el muestrario de huecos y otras guarni­

ciones (óculo incluido) de un modo pintoresco y 

creemos que un tanto gratuito. El orden del acceso 
al music-hall, por el contrario, con su entresuelo 

incorporado, observa, si no buenas proporciones, 

generosidad y cierta magnificencia: el frontón sobre 

el entablamento corrido y las dobles columnas, que 

remontan luego el entresuelo, se sienten, por su 

holgada luz y hechura un tanto rústica, como finas 

ironías. Más ajustados son el orden colosal del café 

y su entrada emergente en el cubillo. 
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En suma: ciertas resoluciones parciales dejan 

algo que desear. Pero sus intuiciones a gran escala 

del espacio y su representación no dejan de traslu­

cir ramalazos de seguro talento en sus artífices, 

dueños ahora de la situación, en el empeño de 

dotar a Albacete de una arq uitectura de gran urbe. 



Situación: Marqu~ de 
Mollns esq. Concepción 
Cliente: Hotel Central 

Arqttitecto: Julio Carrilera 

Fecha del proyecto: 1928 

Tipo de edificio: 
Cinematógrafo 

Estado actual: Conservado 
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Siete años después de haber realizado, en compa­

ñía de Manuel Muñoz, el proyecro que anrecede, 

Julio Carrilero es amor en solitario del "Proyecro 

de Reforma de la Sala de Fiestas del Hotel 

Cenrral de Albacete para Cinematógrafo y 

Variedades", que lo es también de ampliación, 

pues el solar ha ganado fondo en su medianera 

izquierda. Como la actuación sólo afecta al inte­

rior del edificio , los planos se reducen a los de 

Planta Baja y Anfiteatro, más una Sección 

Longitudinal. 

La planta baja conserva el café en esquina. La 

Sala de Juegos lo éS ahora de Fumadores. Y pierde 

su ábside para poder comunicarse con el escenario 

del teatro, que ha sustituido al anterior music-hall. 

Los cambios, pues, se centran en este espacio, que 

es también el que se amplía. 
El primero concierne al acceso, que ahora se 

hace casi a pie llano, para ganar la altura que 

permita ubicar el anfitearro. La primera crujía, 

pues, antes destinada a porche, es ahora vestíbu­

lo del que arrancan las escaleras simétricas. Éstas 

conducen a la delantera del anfiteatro, puntuada 

por dos palcos en cuarto de círculo. Sobre el 

vestíbulo se alojan una sala de fumar y la cabina 

de proyección. El patio de butacas (capaz para 

unas 300: el anfiteatro lo es para 1 00) está sua­

vemente inclinado. Dos palcos de platea flan­

quean la orquesta y atestan contra los hombros 

de la escena. 

El fondo del escenario, accesible sólo por la 

derecha o por detrás, alberga los camerinos y la 

escalera de control de la tramoya. Posee, además, 

su foso y concha para el apuntador. La sección 

muestra la caja escénica y el techo plano sobre el 

patio de butacas, con curioso lucernario en el 

centro. Nada del otro mundo: pero todo está en 

su sitio. 



El mismo año, 1921, pero de nuevo con Muñoz, su 

habitual compañero de fatigas, proyecta Carrilero este 

edificio en la vieja calle de San Antón, subsidiaria del 
paseo de Alfonso XII (hoy de la Libertad), frente a la 

embocadura de Ricardo Castro, que la comunica con 

él y adonde éste ha dejado indeleble huella. 

En su composición, el desplazamiento del eje 

principal con su alta retórica obedece a una razón 

urbana, simple pero llena de sentido: es fondo de 

perspectiva de la aludida calle perpendicular. 

Enfilándola, pues, se alza una portada pomposa, 

casi eclesial, compuesta de portalón de medio 

punto, con cancela que abre en el muro almohadi­

llado, sobrevolado a su vez por un mirador entre 

pilastras, sobre cuya cornisa, y mediando mínimas 

volutas, descansa un balcón con minúsculo hueco 

que parece hornacina y condecora un escudo a su 

escala. 

Sobre la portada se eleva una planta, a modo 

de torreón ochavado, en cuyo fre nte abre una ven­

tana en arco escarzano, amojonada por labradas 

LOS EDIFICIOS 169 

pilastras enanas. Su cubierta vuela sobre una 

potente cornisa con canecillos. Esta pieza no se 

ejecutó: como tampoco el ridículo balconcillo de 

la portada, sustituido por un hueco semejante a 

sus vecmos. 

Más convincentes, por menos anacrónicas, son 

las dos alas desiguales del edificio, de cuatro y un 

módulo respectivamente: este último aloja, en la 

segunda crujía, la viscosa y elegante escalera. En 

cada módulo abre un ventanal bajo de arco carpa­

nel (salvo el derecho, de medio punto) sobre pilas­

tras, con podio que hace las v.eces de antepecho. Y 

corre arriba un balcón {solitario el derecho) sobre 

herrajes en ménsula. Así, bajo y piso conciertan un 

conjunto trabado, del cual se distancia el ático, 

como coLgado de la cornisa. 

Es sin duda el gestO más interesante y original 

de este desigual proyecto. Pares de ventanitas con 

cercos escalonados y fundidos se interpolan entre 

pares de columnillas encepadas y sobre ménsulas, 

portantes de una cornisa elegantemente decadente, 

----~achada -----
·f!lúace/~ d11 ,;V:,miwt/Jrt• ,¿, /.9.:'1. 

Lo$ l;r,uitQc t ott, . 

Situación: San Antón 

Cliente: Ignacio Martfne2 

Arquitecto: 
Julio Carrilero y M. Muñoz 

Fecha del proyecto: 
Noviembre 1921 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actunl: Conservado 
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que imita la del torreón. De ese modernismo par­
ticipan las finas columnas decorativas que amojo­
nan el lienzo principal, en las medianeras y a los 
lados de la portada, como hipertrofia de aquéllas, 
y dotan a la fachada superior de una elegancia de 
la que carece la inferior. 

¿Se repartieron, en lugar de compartirlo, el tra­
bajo sus dos autores? La ejecución desde luego eli­
minó la imagen del ático, incorporándolo como 
un segundo orden a la composición y desdefíando 
sus mejores sutilezas. Pese a todo, el edificio sub­
siste y es sede actual de la Cruz Roja en Albacete. 



Cuando el viajero llega a Albacete, viniendo de 

Levante, acaso la imagen de un mirador, diminuto 

pero significativo, le llame la atención. Es obra 

pintoresca de nuestro conocido Buenaventura 

Ferrando Castells, dispuesto siempre a no escati­
mar fantasía aun en las más modestas situaciones. 

La obra, sin embargo, moderó el proyecto. 

Respecto a ella, procede destacar que, aunque sen­

siblemente modificada, todavía está en pie y sirve 

a su uso original. Como si la arboleda que la res­

palda la hubiera defendido. 

Para entender el alzado es preciso doblar imagi­

nariamente lo que el dibujo muestra desdoblado: 

de modo que la mezcolanza presente en fachada, la 

diluye en la realidad la mirada sucesiva, secuencial, 

a lo largo de una larga calle, la del Alcalde Conan­

gla, que presenta, precisamente en este punto, una 

de sus inflexiones. 
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El aludido mirador circular, por ejemplo, es 

clave y rótula del volumen real: tanto por su posi­

ción en el inmueble, como por su situación en la 

ciudad, al borde de una vía que fue y es de perpe­

tuo tránsito y antigua ronda norte. El rótulo, por 

eso, le acompaña. Y lo que sucede a ambos lados 

ha de leerse con punto y aparte intermedio. En ese 

sentido, el paño izquierdo es convencional y de 

argumento único, salpicado de impostas flotantes. 

Más interesante es el paño derecho, adonde la esca­

lera (invertida en la ejecución) escalona los huecos 

y da licencia al autor para sus juegos de capricho. 

Son notables el remate del mirador, la torrecilla 

que, manifestando el cuchillo de madera, parece 

publicitar la serrería, y los dos modelos de creste­

ría, de puntilla en los laterales y de entredós en la 

esquina. Ninguna de estas peculiaridades pasó a la 

obra, un punto más discreta. 

Situación: Crra. de Ocaña a 
Alicante (actual del Alcalde 
Conangla) 

Cliente: Luis del Hoyo 

Arquitecto: 
B. Ferrando Casrells 

Fecha del proyecto: 
Julio 1921 
Ttpo de edificio: 
Serrería y vivienda 

Estado actual: Conservado 
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En el número 46 de este catálogo de edificios nota­

bles he transcrito la noticia de Quijada Valdivieso 

acerca del Depósito en los Ejidos del Sol y he des­

crito el primer proyecto (1919), no llevado a cabo y 

cuyo autor es Daniel Rubio. En éste, procede dar 

cuenta del diseño de Carrilero y Muñoz, desapareci­

do del Archivo Municipal, que ilustra el proyecto 

técnico en dos plantas (1921) del susodicho depósi­

to, a cargo del ingeniero Eduardo Gallego, ejecuta­

do y en la acwalidad caprichosamente rehabilitado. 

El cambio con respecto a la primera propuesta 

supone una concepción distinta del vaso. Un cilin­

dro de 13 metros de altura, en dos órdenes de 7 y 

6, sustituye al primitivo de 4 metros, elevado sobre 

una estructura de otros tantos de altura. Y el diá­

metro de 24 se reduce a 15 metros. El resultado es 

un cuerpo proporcionado y bien aprovechado, al 

que se adosa una escalera de caracol para el control 

del agua, envuelta en un segundo pequeño cilin­

dro, contrapunto del grande. 
Sorprende la audacia de la estructura, no tanto 

por su innovación cuanto por el límite al que se 

apura la resistencia del hormigón armado. Por 

ejemplo, la pared inferior del vaso tiene 20 cm de 

espesor y la superior tan sólo 1 O. La plataforma 

que segrega las dos cavidades se apoya en dos series 

concéntricas de 8 soportes. 

A los arquitectos municipales se encomendó su 

decoración al gusto del tiempo, un punto desfasa-
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do. Y es una de las contadas muestras en AJbacete 

de un modernismo que se reduce a ornamento: de 

la cornisa, en este caso, y de la linterna que coro­

nan el recipiente. 

Situación: Ejidos del Sol 

Cliente: 
Excmo. Ayro. de Albacere 

A1-quitecto: Eduardo Gallego 

Fecha del proyecto: 1921 

Tipo de edificio: 
Depósim de agua 
Estado actual: Rehabilitado 



Situaci6n: Tesifome Gallego 

Cliente: 
Agustina Pérez de Ontiveros 

A,.quitecto: Julio Carrilero 

Fecha del pl'oyecto: 
Octubre 1922 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 
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D e nuevo a solas, Julio Carrilera nos seduce, al 

año siguiente, 1922, con el último palacete de 

Tesifonte Gall~go, acera de los pares, entre el con­

temporáneo, y superviviente, Chalet de Fontecha y 

su monumental edificio de la Rotonda (número 57 

de este catálogo), desaparecido con él. Su gloria 

discreta subsiste en alguna foto antigua. 

La planta de esta casa es clara y diáfana: todo en 

ella gira alrededor de un generoso patio interior 

adherido a la medianera izquierda y en toda ella la 

geometría dicta la medida y proporción. El ancho 

del patio, por ejemplo, es mitad del ancho del solar 

y su fondo un tercio del fondo edificable, ubicado 

además en el tercio medio, de manera que gobier­

na la vivienda y resuelve, de paso, la ventilación e 

iluminación de todas sus piezas interiores. 

En torno al patio corre una magnífica galería a 

cuyos extremos desembocan las dos escaleras de la 

vivienda, adosadas a la medianera derecha: la prin­

cipal, en el tercio anterior, y la secundaria, en el 

tercio posterior, ambas en crujías interiores. En 

planta baja y a lo largo de la medianería izquierda, 

discurre el paso, rodado y de a pie. Impresiona la 

secuencia diurna (hall, gabinete, salón y escalera 

principal) en el tercio anterior. En el posterior, el 

garaje y la escalera secundaria consumen el espacio. 

El fondo del principal se destina a servicios, 

comedor y jardín de invierno: éste en cuarto de cír­

culo, con centro en la esquina interior derecha y 

radio mitad del ancho del solar. A fachada vuelcan 

una galería, dos dormitOrios, un inmenso vestíbulo 

y un saloncito (describo estos pormenores porque 

nos hallamos ante un verdadero palacete urbano, 

en un emplazamiento privilegiado, trabajado por el 

arquitecto, ahora en singular, para una cliente sin 

duda distinguida, con minuciosidad y regalo). 

Adentro y afuera. El alzado, en efecto, combi­

na el cuerpo vertical que da acceso a vehículos, 

cuyo protagonismo queda plástica y graciosamen­

te representado en el dibujo, asimétrico, y el prin­

cipal, de proporción cuadrada. Sobre las escaleras, 

relegadas al interior, guarda un discreto silencio. 

En el bajo, los tres huecos regulares con arcos 

escarzanos y entrepaños de sillería figurada, se 

adaptan sin dificultad a la secuencia homogénea de 

gabinete y salón. Pero en el piso principal, la ten­

sión salta y el dormicorio principal se articula, por 

una antesala, con saloncico aparte, que sólo la gale­

ría, a modo de celosía, vincula con él. 

El susodicho dormitorio sale a fachada, sobre 

la entrada, con balcón y frontón de altos vuelos. 

El resto se retira tras el filtro de la preciosa gale­

ría columnada, con cornisa y alero propios que le 

confieren rango de mirador, imagen que se ve 

potenciada por el minucioso despiece de las car­

pinterías. 

En la corre, rematada en antepecho con pedes­

tales y bolas, asoma el piso superior a través de una 



el~ J: IOU. 

LOS EDIF ICIOS 175 

ventana generosa, en arco carpanel, a caballo del 

frontón y con cobertizo propio. En el cuerpo prin­

cipal, sin embargo, se retira de fachada (el arqui­

tecto lo dibuja con honestidad que desfavorece la 

representación) y deja sitio a la crestería. 
Destacan en la sección el cortile interior, amplio 

y decoroso, con doble galería palladiana en uno de 

sus paños, y el jardín de invierno en abanico, sobre 

esbeltos soportes. Precioso dibujo para una noble 

arquitectura, que merece ser recordada. 



Situación: San Francisco, 9 

Cliente: Gabriel Lodares 

A1quitecto: 
Julio Carrilera y M. Muñoz 

Fecha del proyecto: 
Abril 1922 

Tipo de edificio: Viviendas 

EstatÚJ actual: Conservado 
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E l cliente es ahora un prócer de la Ciudad, cuyo 

nombre pervive en su célebre Pasaje y que acaso 

induce a los arquitectos, Carrilero y Muñoz de 

nuevo, a prodigar ornamentos en este edificio sito 

en el centro de la Ciudad antigua y en una calle 

que, con su nombre, evoca el de un viejo convento. 

Sus autores, en efecto, crean fingidas esquinas 

adonde no las hay, que articulan imaginarios 

cuerpos, los tres de rigor, como bisagras que un 

ático continuo y muy decorado deja sin efecto. 

Un arco trilobulado, a su vez, lo invade y penetra 

en la cornisa, debilitando su arrogancia. Y todo 

ello parece bien. Y sus recíprocos conflictos están 

resueltos con ingenio. Pero nos preguntamos el 
porqué de tantos y tan rebuscados problemas de 

composición y diseño. 

, .. 

La obra, que hoy se conserva algo adulterada, 

puso por fortuna muchas cosas en su sirio, abre­

viando el proyecto decorativo de manera drástica. 



P ero volvemos, con los mismos autores y en el 

mismo año, a la calle Ancha en su tramo más 

moderno (el de Tes ifon te Gallego), sobre 

amplio solar con vuelta a la calle del Tinte, y en 

un proyecto al servicio de un cliente de lujo: lo 
acredita, entre otros, el detalle de que las habi­

taciones de la casa, en planta, tienen nombre 

propio. 

En esa planta, dibujada con toda clase de mati­

ces en sus articulaciones, el lujo se substancia, para 

empezar, en espacio, luz y holgura. Dos patios 

generosos flanquean la escalera, de envolvente cua­

drada, pero con peldaños tendidos en abanico. Un 

tercer patio vincula las piezas de servicio a través de 

un elegante corredor, que muerde en él un cua­

drante de círculo. Y la que se rotula "galería" es, en 

lugar de angosto y oscuro, amplio y bien ilumina­

do pasillo. Otras distinciones (el fomoir, un cuarto 

de invitados, el hexagonal gabinete de trabajo o el 

dormitorio de matrimonio con cabecera en ábside) 

nos confirman el talante señorial. 

LO S EDIF ICIOS 177 

Y no es menos notable, además del dibujo de 

pavimento o de las escayolas del techo que ilustran 

la forma visual de cada .uno de los recintos, y el de 
la trama en las zonas de luz, cubiertas o no, la pro­

fusi6n de dobles tabiques, para embeber presumi­

bles puertas correderas o para establecer un asila­

miento interior suficiente. 

La planta, sin embargo, es bien sencilla. Una 

primera crujía encadena las zonas nobles de la casa: 

aloja a la izquierda y en el centro las diurnas 
(comedor, fomoir y sal6n) y a la derecha las de 

noche, reservando la esquina para el gabinete de 

trabajo. La segunda se destina a la mencionada 

galería. Y la tercera alberga la escalera, cuyos patios 

a ambos lados sirven a la zona de invitados (para­

lela a la calle del Tinte) y a la de servicios, que se 

dilata en una cuarta crujía y precisa de un último 

patinillo. 
A partir de ella, los fastos de fachada, menos 

clarificad<;>res en cambio (es verdad que la densidad 

caligráfica del dibujo se atenúa en la realidad: pues 

Situación: 
Tesifonte Gallego, 3, 5 y 7 
Cliente: Filiberto Cano 
Arquitecto: 
Julio Carrilera y M. Muñoz 
Fecha del proyecto: 
Abril l922 
Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actuaL• Rehabilitado 
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el edificio subsiste y felizmente rehabilitado), se 

nos aparecen como anunciadas consecuencias. El 

dibujo por otra parte falsea, desdoblando el cha­

flán, su aspecto real y traduce una imagen de 

cubierta que no responde a proyección alguna, 

ortogonal o perspectiva. Es imagen que anticipa, 

en todo caso, la iconografía en torno al Parque 
adonde nos encamina. 

Alternan en el cuerpo prismático del chaflán 

arcos estrechos y anchos. Estos continúan en la 

calle Ancha. En la del Tinte, por el contrario, la 

arcada se interrumpe y da lugar a un régimen dis­

tinto, apropiado a la calle secundaria. 

Se insinúa cierta urgencia en el d ibujo: el moti­

vo decorativo esgrafiado en las enjutas de los arcos 

superiores no se completa. La ejecución de la obra 

lo transferirá luego al antepecho de coronación y al 
chaflán, convirtiéndolo en vistosa seña de identi­

dad de este edificio. 

El chaflán y el eje del lienzo a la calle Ancha 

derrochan decoración en ariscas y fronteras: 

pilastras y florones, llagueados y medallones. La 

ejecución transformará las jambas salomónicas 

en superficies poliédricas. Pero conservará la 

visión unitaria, continua, de los tres huecos del 

chaflán, concebidos como los de una linterna, o 

mirador sin vuelo y con balcón curvo: una figu­

ra que se repite en la calle Ancha. En ésta, se 

proyecta una galería de eres huecos en arco de 

medio punto, que la obra convertirá en único 



balcón historiado y apoyado en la potente cor­

nisa inferior. 

Una galería de arquillos carpancles resuelve la 

corrccilla, cuya emergencia se subraya por el mani­

fiesto salro en los aleros, ciertamente notables y 

primorosamente diseñados. Es notable el asiento 

(el alzado reproduce la planta) de la citada galería 

sobre su propio podio, adonde el alero de las calles 

se interrumpe, haciendo más patente su efecto 

sobresaliente. El edificio, pues, culmina su buena 

hechura con mejor fortuna que la que pudo augu­

rar el apremio que trasluce su proyecto. 
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Situación: Paseo Alfonso Xll 
(actual de la Libertad), 6 

Cliente: Hispano Americano 

Arquitecto: 
Julio Carrilera y M. Muñoz 

Fecha del proyecto: 
Febrero 1922 
Tipo de edificio: Banco 

Estado actual: Demolido 
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Sin abandonar el eje norte-sur de la Ciudad y de su 

prosperidad, los citados arquitectos nos trasladan de 

la calle de Tesifonte Gallego al Paseo de Alfonso XII 

(actual de la Libertad), adonde proyectan, el mismo 

año 1922, la sede principal (hoy demolida) del Banco 

Hispanoamericano, de escala discreta pero altos vue­

los. Imita, a pequefia escala, a sus altisonantes mode­

los madrilefios, o de cualquiera otra gtal,l ciudad, para 

el mismo fin. De ahí que sus ornamentos, siendo 

menor el cuerpo que los luce, sobresalgan más. 

Carrilera y Mufioz se atienen al esquema del pala­

cete urbano, con cuerpo central aligerado. El orden 

doble con columnas colosales que lo domina induce, 

por la imagen de pórtico que conlleva, un vacío fmgi­

do que el muro, con huecos justos y distantes, con­

tradice. Pese a ello, el rehundido y sus sombras con­

tribuyen a hacer de ese lienzo un segundo plano bajo 

el pórtico y resaltan los flancos a la manera veneciana. 

Con ese fin los autores desnivelan las potentes corni­

sas: la central por debajo de las laterales. Y adminis­

tran los remares: antepecho recio con pedestales y 
bolas en el centro y floridos trofeos en los costados. 

El régimen de huecos es homogéneo. Pero sus 

complementos, ausentes bajo el pórtico adonde 

aquéllos son más estrechos, hacen acto de presen­

cia y prestancia a los lados: frontones clásicos unci­

dos al arco escarzano por las claves y arquivoltas 

con claves decoradas, que aspiran a pináculos, con 

bolas en el medio punto. Se insinúa un ~sgrafiado 
en el plano rehundido, que corroboraría el efecto 

de sombra. Y todo ello se eleva sobre un solemne 

basamento llagueado, salvo el zócalo con tragalu­

ces, adonde los arcos se reservan a los huecos 

secundarios y un dintel, de figura muy elaborada y 
con derrames ornamentales, cubre el principal. 

La solución es brillante: puesto que un arco, 

aunque fuera muy rebajado, requeriría una altura de 

planta baja con la que no se cuenta. Sus rejerías son 

lujosas (una marca de tales fábricas): pero llama la 

atención sobre todo su ondulado remate, que distrae 
la forma del arco en las ventanas que protegen. De 

la lacónica desnudez del portal que conduce a los 

pisos se espera sin más que pase desapercibida su 

desproporción, por otra parte habitual. Suponemos, 

en todo caso, que la carpintería salvaría el descon­

cierto que produce tal vado gráfico. 



Con sólo cruzar el boulevard, nos tropezamos con 

este palacete al gusto francés, comme un tout petit 
chateau, coetáneo y firmado por los mismos arqui­

tectos, pero, a diferencia del banco descrito, afortu­

nadamente conservado: el cual, a pesar de su talan­

te distinguido, enuncia el destino comercial de sus 

bajos y ciñe consecuentemente a la izquierda, bajo 

el chapitel troncopiramidal, la lujosa escalera. Una 

ortografía que, por lo demás, no nos es desconoci­

da. Y tiene su lógica cuando el solar es estrecho. 

El esquema de planta es impecable: una retícu­

la de tres por cinco vanos. La baja reserva casi tres 

de ellos al portal y a la escalera principal: además 

de la crujía de fondo para servicios de la tienda, 
garaje, instalaciones y escalera secundaria (la tien­

da ocupa el resto). Y la principal, cuadrada, recibe 

luces de un patio interior, en el centro. de la terce­

ra crujía. Un vestíbulo octogonal sirve a las princi­

pales piezas (salón, gabinete, comedor y despacho) 

y es origen de una circulación en "C" invertida. 

.J7lanla . PvineiJ1.ªl 

'C!lbecote do Junio do 1922. 
~ (fn¡uíi#N8.f: 

- eJSJmin=¿td · roo_._ 
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El alzado denota no menor firmeza. Sobre un 

bajo diáfano y homogéneo (el portal se independi­

za lo justo) se eleva la conocida suite, que encabeza 

el eje de la escalera, a la izquierda, y siguen tres tra­

mos iguales, vinculados abajo por el balcón corri­

do y arriba por las arcadas. Dos pilastras de buena 

hechura parten luces y, en los costados, almohadi­

llados de sillares hacen sus veces. Las claves de los 

arcos escarzanos del comercial sustentan el balcón 

principal corrido. Y las enjutas de los arcos supe­

riores están remarcadas. 

El llagueado lateral se prolonga en la cabecera 

izquierda y hace de tapiz de fondo al balcón prin­

cipal solitario, con frontón de volutas sobre modi­

llones. Un óculo oportuno, de desarrollo equiva­

lente a los medios puntos de sus arcos vecinos, 

remoi1ta el frontón sin atropellarlo y una arcada 

triunfal magnifica a las vecinas y rodea el óculo. La 

cornisa, a su vez, se alabea sobre ella elegantemen­

te. La cubierta de pizarra, a la manera nórdica y en 

Situación: Paseo .de Alfonso 
XII (acrual de la Liberrad) 

Climte: Pablo Ubach 
A1·quitecto: 
Julio Carrilero y M. Muñoz 
Fecha del proyecto: 
Junio 1922 

Tipo de edificio: 
Tienda y vivienda 
Estado actual· Conservado 
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obra enriquecida con mansardas, culmina en cres­

tería que salta a la corona del chapitel. 

Todo es rotundo y de gusto. Tan sólo parece ingra­

to que las pilastras escondan sus asientos tras la baran­

dilla de hierro sin que ésta tome nota de ello: mínimo 

detalle en una composición de seguras proporciones y 

del todo oportuna: un ch!iteau para un boulevard. 

La sección longitudinal muestra cómo el piso 

alto cubre tan sólo la primera crujía, el cuerpo de 

escalera de servicio que sube a las terrazas y la 

crujía adosada a la medianera derecha. Revela asi­

mismo el cuidadoso diseño de las carpinterías 

interiores, sus adornos y las decoraciones de las 

distintas piezas. 



Con Manuel Muñoz, ahora en solitario, descende­
mos (en la jerarquía de la Ciudad) de su boulevard 
principal, y en aquel entonces único (el paseo de la 

Feria tuvo siempre otro carácter), a las afueras, en 

un área que fue, y en parte sigue siendo, suburba­

na, para conocer su respuesta a un encargo menor. 

De lo más alto a lo más bajo. 

La planta única de esta casa es de una sola crujía, 

que sigue la lfnea de sus calles, doblando en chaflán 

de una a otra. La alineación mayor se interrumpe 

hacia la mitad por el paso rodado al patio, adonde 

vuelca un almacén. Esa interrupción determina que, 

con relación a la vivienda, a la alineación larga recai­

ga la fachada corra y viceversa. El programa es senci­

llo. La zona de noche cubre el ala larga y se articula 

con el patio a través de una galería. La de día ocupa 

el chaflán, con un despacho, y el resto del ala corta. 

La sección elemental muestra la cubierta de un 

solo faldón, sin asomo a fachada, al gusto levantino, 

que aloja en lo aleo una pequeña cámara o altillo y 

?.E.?xecto "'" t:a,r,y ,P"'/·t/cu!ar ,oara 
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cubre, en su descenso, la galería a modo de porche. 

A partir de can simples disposiciones, el arquitec­

to nos sorprende con una composición cuando 

menos singular, que ordena los huecos con austeri­

dad loosiana, sin concesión alguna al adorno, y se 

recrea luego en los lienzos macizos, articulándolos 

con llagueado y gotas, a la manera de pilastras flo­

tantes, sencillas o dobles en virtud de su ritmo, y que 

semejan adequines de un decorado teatral. Un zóca­

lo rotundo y una cornisa a guisa de alero, que se reti­

ra del chaflán y de las medianeras, rubrican el juego. 

En el chaflán se acumula la retórica. Un hueco 

tripartito (favorito del autor), con luz central que 

dobla las laterales, viene acentuado por un óculo 

intruso de apariencia eclesiástica, demasiado alto, y 

un frontón, demasiado bajo, cuyas ménsulas no se 

corresponden con las particiones del hueco al que 

lejanamente parece que replican. 

La certidumbre del leng1:1aje acaso no responde: 

pero cierta voluntad de decoro está presente. 

_!l.: í!fvJiin .l38d/H l:rn¡>laro db nn IH e crrrct!t:Pi""B 'do C8Ja& t/a i?uqn Nvñaz:.. 

' 

Situación: 
Crra. de Casas de Juan Núñez 
Cliente: Agusrín Badía 

Al'quitecto: Manuel Muñoz 

Fecha del pl'oyecto: 
Enero 1922 

Tipo de edificio: Vivienda 

Estado actual: Demolido 



Situación: 
Marqués de Molfns, 6 

Cliente: Alberro Sanz 
Arquitecto: 
Miguel Orciz e lribas 

Fecha del p1·oyecto: 
Febrero 1922 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estad.o actual: Conservado y 
en proceso de rehabil itación 

.....z:2Y._e c/'o o'e tn.to fl.Hr/i('{//ar 
/1/;1 41114 t"d //q Pb,")"VÚ 4f"t!' ~~¡,',¡J /1# 
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Todavía el mismo afio, 1922, Miguel O rtiz e 

Iribas firma este proyecto para la calle Ancha (vol­

vemos a la gran vía de Albacete) en su primer 

tramo, el del Marqués de Molíns. Trátase de un 

edificio, medianero con el Colegio Notarial, que 

asume, sin paliada, la desproporción que le impo­

nen la estrecha fachada y la altura de cornisa pres­

crita en las ordenanzas: incluso parece que hace 

gala de ella y comparece así ante nosotros (pues 

sigue en pie y está a punto de ser rehabilitado) lar­
guú·ucho, zancudo y cargado de hombros. 

En efecto: el empuje hacia arriba que el arco 

escarzano cencral 'ejerce en lo alto sobre el rema­

te, minimizándolo, la elevación del segundo 

piso (con su barandilla corrida y triunfal) y las 

diafanidades del bajo (de las que se hace eco el 

enigmático hueco del p rincipal, forzado a ser 

entresuelo) no colaboran sino a estirar lo de 

suyo bastante estirado. Y por s i ello fuera poco, 

las ménsulas desmesuradas adonde apoyan 

pedestales y pilastras del único orden de pisos, 

flanqueando el aludido vacío sin nombre, junto 
al descuelgue de los balconcillos cola terales, 

acentúan la esbeltez de la imagen y llegan a des­

coyuntarla. O bsérvese al respecto cómo el primer piso, que 

no es el principal, se debe a dos tensiones: su cen­

tro pertenece al bajo (en obra, un balcón sustituyó 

a ese hueco que no entendemos), en tanto que sus 

costados dependen de los pisos altos. En esa pri­

mera planta, por tanto, la fachada se machihembra 
de manera inquietante. Con el ingrato añadido, a 

veces inevitable, de que lo macizo y antiguo, retó­

rico y rimbombante, pesa sobre lo moderno y 

flaco , sutil y económico. Un despropósito. 



P ero el edificio enseña de Ortiz e Iribas es, sin 

lugar a dudas, el que proyecta para José Cabot, en 

el cruce de la antigua calle Mayor con la nueva 

calle Ancha, contribuyendo con su estatura colo­

sal, que se hace perdonar por su especial prosopo­

peya, a que ésta lo sea menos. 
Su frente a Marqués de Molíns cubre más de la 

mitad de la más espléndida de sus manzanas. Y su 

lujo desbordante, con su inevitable punto de arro­

gancia, realzado por su buena conservación, nos 

hace pasar por alto ciertas inconsecuencias y des­

proporciones, que su esplendor disuelve para el 
que lo admira sin prejuicios. Ocurre, sin embargo, 

que tales prejuicios no son sino preceptos de una 
gramática, llámese clásica, neoclásica o académica, 

ilustrada, que a duras penas puede ignorar el arqui­

tecto con mirada crítica. 

Leída su secuencia horizontal, el esquema de 

base es simple: una simetría críptica dobla a la 

derecha en cubillo añadido, con mirador impo­

nente y cúpula, a la manera de una tiara papal, que 
viene a ser el estrambote puesto a un soneto (étimo 

de donde proviene el calificativo estrambótico). 
En vertical, contamos nada menos que seis 

órdenes superpuestos: o, si se prefiere, cinco más el 

ático. Una situación altamente propicia para, una 

vez decidido el empleo de la susodicha gramática 

clásica, proceder a agrupaciones bien equilibradas 

y asegurar por medio de ellas un discurso confor­

me a los cánones. 

Pero el arquitecto, ponderando tal vez los 

requerimientOs de la función, dosifica las alturas 
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de modo neutro e indiscriminado y vincula, por 

una parte y con la salvedad del mirador central, el 

entresuelo, que no es tal, sino un piso más, el pri­

mero, a la planta baja (con lo cual el basamento, al 

duplicarse, se desorbita) y hace lo propio, por otra, 

con los pisos segundo (convertido en principal) y 

tercero (con lo cual achica el orden gigante, en evi­

dente contrasentido). 

De ese reparto de roles compositivos se desen­

tienden tan sólo los miradores, en el centro y en el 

cubillo: los cuales involucran volumétrica, aunque 

no figurativamente, el primer piso o falso entre­

suelo. Agrupados, pues, de ese modo bajo y pri­

mero, por un lado, y segundo y tercero, por otro 
(salvo en los aludidos miradores de triple altura), el 

autor segrega el cuarto como ático, sin reducir su 

altura, pero asumiendo sus atributos, que usurpa al 

sobreático, el quinto, apenas habitable. 

En consecuencia, el orden gigante aparece dis­

minuido, con relación a la dimensión y grandilo­

cuencia del inmueble, entre su asiento ascendido y 

su coronación descendida. Un efecto que Ortiz 

palia hábilmente, administrando con destreza sus 

recursos figurativos. Así, los arcos escarzanos, en el 

primero, y carpaneles, en el tercero, nos recuerdan 

las fro nteras del basamento y del orden principal. 

Situaci6n: Marqués de 
Molíns esq. Mayor 

Cliente: José Cabot 

A1'f¡uitecto: 
M iguel Orriz e lribas 

Fecha del p1'oyecto: 
Octubre 1922 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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Y el ceñido mirador se desciñe en los balconcillos 

que le ponen alas. 

A su vez, el piso (cuarto) llamado a formar 

ático sin serlo juega, en el panel central, las bazas 

de una galería adintelada (con lo cual reduce 

visualmente su estatura) y corre, en los laterales, un 

balcón, sobre la cornisa del orden gigante, que apa­

ísa su proporción. 

En el basamento, elllagueado com(m a bajo y 

primero, que faja incluso el vuelo del mirador 

central, pone cota al asiento del orden y se justifi­

ca por la potencia de los modillones que muerden 

en él. Su desmesura en el alzado, por otra parte, 

no lo es tanto en la realidad de la visión escorza­

da: y magnifica, como cotorno, el empaque del 

monumento. 

En el cubillo, huelgan ardides figurativos: 

pues el cuerpo del mirador curvo, a causa de la 

apertura en abanico que desarrolla el vuelo 

radial, esplende y recompone las pautas de la 

buena proporción. Así: el complejo argumento 

de las Casas Cabot, bellamente d ibujado, halla 

un final feliz. Y la Calle Ancha se enorgullece 

con razón de ellas. 



I nauguramos el año 23 con un saleo de escala, y de 

lugar, pero no de retórica. 
De los fastos de la calle Ancha, con diseño de 

Ortiz e Iribas, pasamos al entorno del Parque en su 

vértice sur, esto es, en lugar retirado de la Ciudad de 

entonces, para un uso deportivo. Carrilero y Muñoz 

son los autores de este pequeño, pero aristocrático 

Pabellón: un ejercicio neoclásico en el más puro esti­

lo académico, apto para recepciones y otros entrete­

nimientos del Club Cinegético Albacetense, cuyo 

representante legal era a la sazón Arturo Cortés Ortiz. 

El orden de la composición es único y las pro­

porciones han sido dictadas por el gusto que ella 

reclama, sin que específicos requerimientos funcio­

nales las distraigan o adulteren. La elección del 

orden jónico está puesta en razón, pues, a pesar de 

su enclave urbano, el estilo que se apetece tiene, 

como en la Rotonda palladiana, visos de campestre. 

El ritmo de la fachada principal se abrevia 

en los laterales, al modo didstilo, reforzando así 

los flancos, y se dilata en el cuerpo central, al 

modo aeróstilo (el más abierto) como conviene, 
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según Palladio (inspirador frecuente de ejer­

cicios de este género), a las edificaciones rura­

les: duplicando columnas para enmarcar, y así 

remarcar, el vano central, coronado por frontón 

mixtilíneo y decorado con volutas. Los elemen­

tos y sus proporciones corresponden al orden 

canónico. 

Para potenciar los laterales, éstos avanzan, des­

tacados, sobre el cuerpo central: en la fachada pos­

terior sucede a la inversa. Lo cual determina, sin 

equívoco, anverso y reverso. Éste es, por otra parte, 

decididamente más anodino y, si bien desempeña 

la misma alternada de ritmos, dilatando el centro, 

por sus huecos, y comprimiendo los costados, el 

resultado nos parece menos afortunado. Tiene, en 

cambio, encanto y está bien entendida la escalera 

bilateral con su balaustrada, que salva, por otra 

parte, la pendiente del solar. 

Las bolas en los vértices de la cubierta y otros 

detalles evocan los de los palacetes vifanovinos en 

El Escorial. La crónica del club procede, como es 

habitual, de Quijada Valdivieso: 

Faenada. 

Situación: Tiro de Pichón 
Cliente: 
Club Cinegético Albacetense 

A1·quitecto: 
Julio Carrilero y M. Muñoz 

Fecha del p1·oyecto: 
Mayo 1923 

Tipo de edificio: Pabellón 
Estado actual: Demolido 
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Un grupo de aficionados, presididos por don 
Gabino Lorenzo f lores, fundó el año 19 17 un cír­
culo de cazadores, con el nombre de Club 
Cinegécico Albacecense, que se escableció modesca­
meme en un salón del piso bajo del edificio donde 
escá inscalada La Peña ... 

Y añade el secretario historiador: 

... que en muy poco ciempo prosperó en cales 
cérminos que hubo de crasladarse a la casa número 
9 de la calle del Marqués de Molins y desde allí al 
local que hoy ocupa en el piso bajo de la casa núme­
ro 1 O del Paseo de Alfonso Xll, inscalándose con 
todo lujo y confort. 

lnmediatamenre adquirió terrenos un poco 
más arriba del Parque de Canalejas y construyó un 
magnifico campo de tiro que se inaguró el día 13 de 
Septiembre de 192 1 con grandes tiradas organizadas 
por la sociedad. 

El itinerario de las sucestvas sedes denota el 

prestigio aceleradamente creciente del club . 

Desde entonces organiza anualmente un exce­
lente programa de ti radas, que se celebran durante 
los días de feria, a las que concurren los más afama­
dos tiradores de España. 



El mismo mes del mismo año, mayo de 1923, 

nuestro infatigable par de arquitectos acomete, con 

distinta implicación uno y otro en este caso, el pro­

yecto y obra del edificio para el Colegio Notarial 

de Albacece, en el primer tramo, acera de los pares, 

de la calle de Marqués de Molíns, a dos pasos del 

Altozano y de su Banco Central. 

La tramitación de su expediente es un tanto 

singular. Firma los planos, en la fecha citada, 

Manuel Mufí.oz en solitario. En la memoria sin 

embargo, de julio del mismo año, firma con él 

Julio Carrilero. Y la obra, de 1925, se atribuye a 

éste solo. Dádo que las diferencias de aquéllos a 

ésta son notorias, el trámite nos ofrece la ocasión 

de individuar los estilos de uno y otro autor con 

algún fundamento. Se trata, en todo caso, de un 

noble edificio que preside aún, gloriosa, la alegoría 
un tanto desmedida de la Fe. 

En proyecto, más que su académico alzado, 

dibujado con menos esmero del que cabría esperar, 

nos atrae su planta oblonga, de simetría imperiosa 

sobre un accidentado solar, argumentada además 

con un trazado regulador que nos declara, de modo 

abstracto pero clarividente, sus propósitos. 

Para ganar la altura del imprescindible podio 

de representación, una escalera frontal de pocos 

peldaños retrotrae el vestlbulo a la segunda crujía. 

Un vestíbulo ochavado que se presta, por el núme­

ro de lados, al papel distribuidor que ha de desem­

pefí.ar: servicios a los coscados, oficina de escribien­
tes y despacho del decano ambos a fachada y trán­

sito al hall en frente, escalera a la izquierda y sala 

de visitas a la derecha. Tras el vesdbulo, funcional 

y escueto, el hall ovalado despliega un ámbito de 

recepción al gusto barroco, que la perspectiva 

visual dilata más aJlá de su dimensión real. 

A ese pronaos ceremonial abren tres huecos: el 

del centro nos introduce directamente en la sala de 
deliberar y los laterales nos llevan indirectamente y 

en curva iniciática al salón de actos. Éste, a su vez, 

concluye en cabecera oval rodeada de luces, como 

lo~ arcos de menor radio en el óvalo del hall. 
En primera planta, sobre el hall se instala la sala 

de juntas, que se dilata en la biblioteca sobre la sala de 
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deliberar y sus pasillos adyacentes. El resto del pro­

grama encadena una serie de dormitorios cuya razón 

de ser se nos escapa. (Designamos las piezas con los 

mismos rótulos del documento de proyecto). 

En fachada, la composición es paradójicamen­

te menos rotunda y no siempre con buen tino. El 

cuerpo de doble altura, sobre podio con tragaluces 

bien delimitado, es poco esbelto, pero tampoco 

cuadrado. En los costados, a los sofisticados venta­

nales de la entreplanta sobrevuelan balcones ano­

dinos. Y en el pafio central, el pomposo balcón, 

con frontón curvo y balaustrada sobre convenien­

tes modillones, se ve abrumado por una cornisa de 

suyo insuficiente e insuficientemente elevada. 

Lo más original, aunque de oportunidad dudo­

sa, del repertorio descrito son los aludidos venta­

nales que flanquean la entrada y remiten a la ima­

gen del casino provinciano, con pequeños antepe­

chos entre los pedestales de las columnas partelu­

ces, dinteles y arcos: de modo que entre aquéllos y 

éstos se inscribe un frontoncillo peraltado y con 

clave, todo ello puntuado con bolas, a una escala 

Situación: 
Marqués de Molfns, 4 

Cliente: 
Manuel Gil Engufdanos 

Arquitecto: 
Julio Carrilero y M. Muñoz 

Fecha del proyecto: 
Mayo 1923 

Tipo de edificio: 
Colegio Notarial 

Estado actual: Conservado 
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que no merece, ni consiente, tantas y tales inge­

nuas arroganc1as. 

La galería superior, en sí demasiado alta (para 

alojar quizá, sin rebasar la ordenanza, un segundo 

piso habitable) y a una cota demasiado baja a la vez, 

se articula en tres vanos entre pilastras, con retropi­

lastras y medias columnas (divididos a su vez en tres 

imercolumnios por colum nas parteluces), para 

~ROYE:.CTO DE:. E:.~IFICIO~ · 
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referirse, sin lograrlo, al triple lienzo que subdivide 

el cuerpo principal: pues la ausencia de apilastrado 

en el central malogra esa referencia. Tan sólo en el 

remate (antepecho peraltado en el centro, con volu­

tas de tránsito y triglifos en sustitución de pedesta­

les) se cumple la correspondencia. 

La ejecución pone, como he adelantado, consi­

derable distancia entre la obra, responsabilidad de 

Carrilero, y el proyecto, firmado por Muñoz. La 
fachada construida, en primer lugar, renuncia a una 

lectura un itaria de las plantas baja y primera, sepa­

rándolas por medio de-Ttna potente imposta que, 

sumada alllagueado, subraya su horizontal. La entra­

da adintelada se guarnece con columnas sobre pedes­

tal, a su vez llagueadas. A ambos lados, los dinteles 

sobre las sencillas ventanas destacan sus dovelas. 

En el piso principal, tanto las pilastras que arti­

culan el alzado como el muro que las respalda, apa­

recen asimismo Hagueados, en contraste con las 

columnas que flanquean los huecos. En el balcón 



central, el antepecho se interrumpe y las deja pasar: 
en los laterales, el podio pasa y limita la balaustra­

da. Los huecos laterales se resuelven en arco de 

medio punto, con clave destacada, y el central es 

adintelado. Un potente entablamento lo remata y 

rompe en el cenero para rodear, en arco que inva­

de el piso superior, el escudo de la Ciudad. 
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ftJbUot•o• 

El remate del antepecho de obra sobre cornisa, 

elevado en su porción central y amojonado por 

dados, se interrumpe asimismo y acompaña la 

estatua, obra de Ignacio Pinazo, que simboliza la 

Fe otorgada y preside la fachada. 



Situación: Marqués de 
Molfns esq. Concepción 

Cliente: Juan López 

A1·quitecto: 
Julio Carrilero y M. Muñoz 

Fecha del p,.oyecto: 
Mayo 1923 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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P ero la obra cumbre de Carrilera y Muñoz, 

implicados de nuevo a la par, que con la de Ortiz 

e Iribas completa los que he llamado fastos de la 

calle Ancha, en la privilegiada manzana de 

Marqués de Molíns que delimitan las calles de la 

Concepción y Mayor, es sin duda este encargo por 

todo lo alto de Juan López. La vecindad, por otra 

parte, . entre ambos monumentos, pared con 

pared, invita a una poco menos que inevitable 

comparación entre las personalidades ¿rivales? de 

sus respectivos autores. 

Porque ambos son inmuebles de prestigio, suje­

tos a una misma ordenanza y jugando, además, 

similar juego arquitectónico: el de un eclecticismo 

solemne, bajo el signo de la tolerancia, de sólida 

tradición decimonónica, que no renuncia a cuan­

tos recursos, clásicos o románticos, puedan contri­

buir a su _mayor gloria y esplendor. 

Y pues se trata de un mismo juego, con idénti­

cas reglas de composición, la partida evidencia dife­

rencias entre ambos jugadores: ingenioso Ortiz, bri­

llante por demás, en los ardides ornamentales que 

atenúan sus desproporciones y seguro ¿o genial? 
Carrilera (con Muñoz a su sombra), en su conci­

liación de la dialéctica entre fonci6n y representaci6n. 
Pues la composici6n concierne a la proporción y 

sólo a ella. Pero entra en relación, naturalmente, 

con el orden y la disposición de los usos, semejan­

tes en ambos edificios. Si lo que aquéllos deman­

dan entra en conflicto con los cánones visuales, el 

ingenio, o mejor la invención, habrá de hallar el 

modo de dar a cada instancia lo suyo. 

Nos hallamos ante un mismo programa por 

estratos: una planta baja, un entresuelo (primer 

piso), dos pisos principales (segundo y tercero), 

otro subsidiario o ático (cuarto) y un ·posible 

sobreático de servicio. Pero los arquitectos reducen 

razonablemente la altura del entresuelo y lo vincu­

lan al bajo sin titubeo alguno, en un gesto sobrio y 

simple que hace descender el asiento del plano 

noble. Con ello, el orden colosal de columnas 

acaso no lo sea cuanto quisiera, pero desde luego 

alcanza, con la esbeltez, la dignidad que se le debe. 

Otra medida para reafirmar ese rango colosal 



sería la sobreelevación y consiguiente reducción 

del ático, para hacer de él lo que su nombre indi­

ca. Pero los aucores son conscientes de que no pue­

den sacrificar la habitabilidad de ese cuarco piso en 

aras de la composición visual: es decir, la ética en 

aras de la estética. No lo reducen, por tanto, pero 

lo diluyen por dos medios: facilitando una lectura 

continua y diáfana, de galerla, con el ornamento 

de los entrepaños, que introduce oscuros entre los 

huecos y es tanto más llamativo cuanto escaso en 

el resto de la fachada. Está adonde debe y por una 

buena razón. 

Así, la decoración apaisa el último piso y nos lo 

hace sentir como ático, a pesar de su esbeltez. Y el 

sobreático, reducido a un rosario de mansardas 
sobre cubierca, elude coda rivalidad con él. De ese 

modo, las proporciones, si no justas en sí, lo pare­

cen {se non e vero, e ben trovato). y esto es lo que 

cuenta, en orden a la euritmia. 

Los bajos se comportan como un pórtico adin­

telado, sin otro motivo que sus claves, remontado 

por la serie de ventanas, sensiblemente cuadradas, 
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del entresuelo. Discretas pilastras sin capiteles, 

como pliegues del propio muro, y asentadas en el 

zócalo, marcan los entrepaños comunes. 

Sobre ese basamento asienta el orden propia­

mente dicho de columnas con pedestales, que arti­

cula la cadena de balcones y miradores, con ante­

pechos y armaduras de fundición. Los balcones 

superiores son autónomos. Y los miradores se tra­

ban en la vertical de la manera habitual. 

Un firme entablamento completo corre de parte 

a parte sobre el citado orden doble. La galería, sobre 

él, combina ventanas con antepecho, o balcones pla­

nos, sencillas o múltiples según sus ritmos. Sobre los 

miradores singulares y bajo los óculos del sobreáti­

co, se adornan con arcos carpaneles. Sus atributos 

individuales, en efecto, responden a la idea, compli­

cada y varia, que culmina el edificio, la cual es con­

secuencia de lo que antecede y despliega toda una 

retórica de acentos congruentes con sus ritmos. 

Siendo el desarrollo de este edificio a la calle 

Ancha algo más breve que el del vecino, el chaflán 

constituye su principal eje de simetría. Eje, pues, 
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diagonal que se substancia en una esbelta corre, 

cupulada y rematada en pináculo, y flanql\eada 

por o eras dos cúbicas, especies de dados con óculos, 

balaustradas y bolas. 

El dado derecho, sin embargo, ambivalente, es el 
límite de una simetría secundaria, la que rige en el 

frente a la calle del Marqués de Molíns, adonde una 

gran ventana termal en arco carpanel, coronada por 

volutas y otros adornos, se articula con los dados que 

la acompañan por medio de mamar-das en nicho, con 

claves y pináculos. En la calle de la Concepción no se 

produce en cambio nuevo eje de simetría y sí una 

serie modulada a partir del inteivalo de las mansardas. 

Digamos para concluir que ciertas reverberacio­
nes establecen correspondencias de figuras entre las 

diversas partes, afianzando con ello la unidad del 

diseño. Así, por ejemplo, el arco carpanel del balcón 

de chaflán resuena con el de las ventanas con fron­

tones bajo los dados, para culminar su magnificen­

cia en la aludida ventana termal. A su vez, el citado 

óculo abierto en los dados reaparece partido en el 

wpulín de la corre diagonal. Son variaciones, algu­

nas sutiles, de unos cuantos temas bien elegidos. 

En resumen: estamos ante un proyecto notable, 

construido y bien conservado, del academicismo 

ecléctico, pese a ciertas violencias irónicas (el énta­

sis, por ejemplo, forzado en las columnas), gloria 

de la Ciudad de Albacete y de su gran vía, que con­

juga, en su composición y diseño, reconocida sabi­

duría y rica invención. Además, el dibujo es sober­

bio e inteligente: pues simplifica adonde importa 

más el todo que las partes y se detiene con minu­

ciosidad en detalles que son esenciales. 



Abandonamos ahora el eje meridiano de la 

Ciudad (la calle Ancha), para trasladarnos a su eje 

paralelo (el de la Feria), adonde nos encontraría­

mos, de no haber sido demolido, este edificio 

curioso, cuyo proyecto, notablemente bien com­

puesto, pone los talleres en un lugar de la pre­

ferencia y organiza sendas viviendas adyacentes a 

sus lados. 

Su autor, Sáinz de Vicuña, nos es conocido por 

la Plaza de Toros, cuya responsabilidad ha compar­

tido con un novel Julio Carrilero. Y le reencontra­

mos en el mismo entorno, no lejos del Ferial. 

De sus viviendas en este lugar marcado por el 

ocio, sencillas y bien ajustadas, poco puede decir­

se: salvo que sus accesos están bien señalados (algo 

que la arquitectura moderna no siempre tiene en 
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cuenca) en lienzo propio, llagueado y adosado al 

centro. Tales cuerpos destacados establecen la tran­

sición de las casas laterales al taller central. 

Este es el auténtico protagonista de la compo­

sición e impone su propia escala, distinta de la de 

las viviendas e inconmensurable con ella. Sendas 

volutas resuelven en d remate el salto de altura. El 

frontón curvo que preside el cenero homologa su 

altura, no obst~nte y gracias a su destacada y ador­

nada clave, con los antepechos que rematan los 

cuerpos de las casas. A ambos lados, las entradas al 

taller despliegan su poderío, sin otro ornamento 

que el de la:s cuatro rotundas pilastras que las amo­

JOnan. 
En el cenero del centro, un ventanal levemente 

apaisado semeja un muro de pavés. 

Situación: Paseo de la Feria 

Cliente: 
A. y F. Martínez Gómez 

A1·quitecto: 
Manuel Saínz de Vicuña 

Pecha del proyecto: 1923 
Tipo de edificio: 
Talleres y viviendas 

Estado actual: Demolido 



Situación: Ctra. de Jaén esq. 
Ctra. de Barrax (actuales ave­
nidas del. Arquitecto Julio 
Carrilero y de los Toreros) 
Cliente: 
Juan Antonio Rueda 
Arquitecto: Julio Carrilero 
Fecha del proyecto: 
Octubre 1924 
Tipo de edificW: Posada 
Estado actuaL· Demolido 
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En el mismo entorno y un afio después (1924), 

Julio Carrilera nos obsequia en solitario (el pro­

yecto no da para más) con una estratégica posada 
de planta baja y piso, en la confluencia entre las 

carreteras de Jaén y de Barrax (o de Ciudad Real), 

en la calle que hoy lleva su nombre, haciendo 

esquina a la Avenida de los Toreros. 

El modelo, en chaflán curvo o cubillo, se conci­

be como de una sola planta de habitación, la alta, 

y reserva los bajos para servicios: así lo significan 
· las ventanas altas y apaisadas, características de un 

uso industrial o de almacén, que hemos conocido 

con ese propósito. 

. . 
Lg;t~J · tu , roe 

Un llagueado horizontal destaca el chaflán 

curvo y los fla ncos, que avanzan y articulan el con­

junto con sencilla rotundjdad. Las dovelas en los 

grandes arcos escarzanos de la planta baja respon­

den con elegancia a ese llagueado. Un balcón (el 

único que vuela) en la rotonda y sobre la puerta de 

viajeros (la lateral es de carruajes) la guarnece y da 

prestancia. El resto es previsible, pero con empa­

que y buena proporción. El zócalo tan sólo se ime­

rrumpe en las entradas. La cornisa, continua, se 

sobremonta con un rotundo antepecho de obra 

que dota al conjunto de llaneza y serenidad. 



En esa misma línea y el mismo año, el arquitecto 

Carrilero atiende a este encargo, al este de la 

Ciudad y en el centro de su barrio de las Carretas. 

Quija~a Valdivieso introduce así esta obra de bene­
ficencia, que se autotitula "La Gota de Leche": 

Muy necesaria era en AJbacete una institución que 
dedicase todas sus acdvidades y desvelos al cuidado 
de esos pobrecitos niños cuyas madres, faltas de los 
medios que la Naturaleza da para amamantar a los 
hijos, no denen recursos para proporcionarles una 
nodriza, ni aun siquiera para adquirir la leche nece­
saria y en buenas condiciones para la alimentación 
de aquellos. 

Y aporta datos que hoy nos estremecen acerca 

de la mortalidad infantil: de 1914 a 1917, de los 

2.221 niños nacidos en Albacete, habían muerto 

723 y, sólo en julio de 1914, sobrevivieron 6 de los 

60 nacidos (así lo certifica el médico Otoniel 

Ramírez, en su discurso de inauguración del insti­

tuto benéfico, el 6 de febrero de 1918). 

Parece que la Casa Provincial de Maternidad 

no atendía debidamente a la alimentación de los 

niños y que, urgida por la denuncia, en junio de 

1917, del Inspector Provincial de Sanidad ante el 

Consejo Superior de Protección a la Infancia, a 
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causa del estado de desnutrición en los niños, una 

iniciativa por parte de algunas señoras acomodadas 
·de la ciudad toma las riendas. Cuando la institu­

ción, instalada inicialmente en la calle de la Feria, 

se consolida, precisa una nueva sede. 

Suponemos que el solar procede de una dona­

ción. Como lo será el proyecto de Carrilero y como 

lo habla sido el del Asilo, firmado por éste y Muñoz, 

en el afio 20. He aludido a su historia para mejor 

entender el contexto de este proyecto, que denota la 

cierta religiosidad, acaso epidérmica, que tiñe a la 

beneficencia de la época. Obligado por el compro­

miso y quizá débilmente motivado, el arquitecto, 

más despreocupado que cabal, lo aborda con un 

repertorio de catálogo: y parece que da en el clavo. 

El edificio así, de puro trámite pero singular, se 

resuelve en un bajo llagueado, que encinta sus balcon­

cillos planos de ritmo no del wdo regular, y un piso 

con los huecos correspondientes de firme alféizar y 

ojiva monji/ (las Hermanas de la Caridad, de la Orden 

de San Vicente de Paú!, eran las encargadas de gober­

nar el establecimiento) que sabe a ironía. Otro tanto 

sucede con la secuencia decreciente de tragaluces que 

salva el desnivel. Una cornisa sobre dentículos y una 

cubierta inclinada de teja rematan la edificación. 

.,1/v.t-N'• ~6 q~N ./,U .,, ",.,,_;,_ 

Situación: Plaza de Mateo 
VíUora (actual de las Carretas) 

Cliente: 
La Gora de Leche de Albacete 

Arquitecw: Julio Carrilera 

Fecha del proyecto: 
Marw 1924 

Tipo de edificio: Asistencial 
Estado actuaL· Demolido 



Sitluuión: C0
• Torrecica esq. 

Crra. de Ayora 
Cliente: 
Excmo. Ayro. de Albacere 
Arquitecto: Julio Carrilero 
Fecba del proyecto: 
Enero 1924 
Tipo de edificio: 
Maradero Público 
Estado actita!: Demolido 
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Y seguimos describiendo obras arquitectónica­

mente menores, lejos de la imagen dulica de la 

Ciudad, pero singulares y de importancia por las 

dotaciones urbanas que comportan. Nos hallamos, 

así, de nuevo en la periferia al nordeste de la pobla­

ción y al otro lado del ferrocarril. 

Desconocemos, porque no se conserva en el 

Archivo Municipal, el Proyecto de Reforma del 

Matadero de Carrilero y Muñoz, de octubre de 

1920. Pero contamos, en cambio, con el nuevo 

Proyecto, fechado en enero de 1924, que firma 

Carrilero a solas: cuya propuesta de planta en peine 
es substancialmente distinta de la de Daniel Rubio, 

pero cuya imagen de fachada, quizá menos cam­
pestre, más industrial, está no obstante en la 

misma línea. 

La planta es sencilla: una primera nave, larga y 
estrecha, adosada a una de las medianeras del solar, 

contiene la secuencia que aloja a los distintos ani­

males. Paralela a ella y comunicadas ambas por 

pasos, discurre la nave principal (el matadero pro­
piamente dicho) a la cual acometen, perpendicula­

res, tres naves secundarias de distinta envergadura, 

enlazadas entre sí por una galería de circulación, 

accesible asimismo desde la nave principal. 

Admiramos el especial cuidado puestO en las 

cotas: la misma altura de arranque de la cornisa en 

la nave principal y en las secundarias laterales, la 

misma cumbrera en los tres pabellones y una supe­

rior, envolviendo todo, en el pabellón principal, 

que aparece como telón de fondo. La imagen corri­

ge las disimetrías que el irregular solar infiere. 



Et afio 24 es, además, el de la entrada en escena de 
un nuevo arquitecto (el que la calle que le está 
dedicada en el Barrio de la Industria denomina lla­
namente Arquitecto Fernández), cuyo nombre 
completo es Francisco Fernández Molina. A causa 
de su muerte prematura su obra será breve, pero no 
escasa, y de mucha enjundia. 

Para empezar, este edificio, hace poco demoli­
do y cercano al gran eje urbano, hizo gala en su día 
de una muy esmerada fachada que, sobre un 
esquema de buenas proporciones, desarrolla un 
juego de texturas y ornamentos saturado y, a pesar 
de ello, con clase y sin hartura. 

El edificio tuvo dos planeas. En ambas, el pro­
yecto (como si de un concurso se tratara) dibuja 
los llagueados horizontal y vertical del aplacado de 
fachada (de piedra rústica alrededor de los huecos 
y en las aristas) y el disefio para el enfoscado. Por 
las aspas del grafismo parece que la labra del zóca­
lo debía ejecutarse en punta de diamante. 

Los huecos bajos muerden la última hilada del 
zócalo y emergen de él. Las dos entradas se sitúan 
en el chaflán y en el eje de la fachada a la calle de 
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Teodoro Camino. Ésta, en arco carpanel, acredita 
ser la principal, no tanto por sus atributos decora­
tivos, cuanto por su dimensión y por el espacio que 
la rodea: los entrepafios, en efecto, a sus coscados 
son más amplios que los demás. Y una ventana 
oval, a modo de medallón o escudo, confirma y 
redondea esa j~rarquía . 

Los huecos altos alternan balconcillos planos con 
otros de vuelo, todos en arco carpanel. Y una impos­
ta a la altura de sus montantes enmarca, con la corni­
sa, el esgrafiado (un motivo al cresbolillo y decrecien­
te crea la sombra desvanecida de un imaginario alero: 
exquisito) que corre a todo lo largo de ella con cierto 
regusto neo-islámico. Si a él añadimos el aludido ma­
nierismo rústico en jambas y dovelas y el estilo neo-ro­
mano del antepecho calado sobre la cornisa, la conse­
cuencia es un decidido, aunque discreto, eclecticismo. 

Sólidas carpinterías de madera y delicados disefios 
de forja son detalles que caracterizarán en adelante la 
manera de hacer de este arquitecto sensible, cuidado­
so en el dibujo de sus planos, en este caso harto dete­
riorados, y de buen gusto en la elección de sus fuen­
tes ornamentales, aun en los encargos más modestos. 

Sítuació11: 
Teodoro Camino esq. Time 

Cliente: Francisco Molina 

Arquitecto: 
Francisco Fernández. Molina 

Fecha del proyecto: 
Ocmbre 1924 
Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual: Demolido 



Situación: Barrio de San 
Ildefonso (acrual catle de 

González Rubio) 

Cliente: Agustín 'Badía 

A1·quitecto: 
Francisco Fernández Molina 

Fecha del proyecto: 
Octubre 1924 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Ruinoso 
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A sombra en ese sentido este proyecto, concebi­

do para un barrio al nordeste de la Ciudad, el de 

San Ildefonso, periférico y poco menos que 

suburbial. Su composición es hasta tal punto 

emblemática, en el aplomo de su estilo neo-roma­

no, que más parece un decorado que un edificio 

real. 

Impresiona la puerta de entrada, única y solita­

ria, que impone sus severas condiciones al gran 

paño ciego que la acompaña. Fernández Molina 

hace, por la rigurosa disposición y por la elegancia 

de sus ornamentos, que una entrada modesta, de 

dimensiones justas, se erija en portal principesco 

de una gran mansión. 

La continuidad vertical de los huecos, cuyo esla­

bón es una suerte de sencilla metopa adornada, se 

siente como intercolumnio colosal a juego con la cita­

da puerta. Y todo ello, emergiendo de un limpio 

zócalo y rematado por una sencilla pero enérgica cor­

nisa, colabora a la solemnidad, a escala reducida, de 

este asombroso ejercicio de solera arquitectónica. Y el 

asombro crece todavía cuando observamos las plan­

tas: dos humildes viviendas simétricas en cada una de 

ellas, alojadas en dos crujías paralelas. Es todo. 



D e vuelta de los fastos de la calle Ancha, Ortiz e 

Iribas proyecta, para el cruce de San Julián (eje, 

pues, este-oeste) con Padre Romano (una de las 

calles más antiguas de la Ciudad), esta casa, restau­

rada en el afio 1987, que alberga el Archivo 

Histórico Provincial de Albacete. Una idea en cier­

to modo semejante a la de las Casas Caboc, a esca­

la muy reducida. 

Por un lado, una larga fachada recae a la estre­

cha calle que en aquel entonces se llamaba de 

Damián Flores. Por otro, una esquina en chaflán o 

cubillo dobla a la de San Julián en un punto sobre­

saliente en la red de itinerarios de la Ciudad. Dos 

ejes de simetría por canco: el primero ordena aque­

lla fachada y el segundo rige el chaflán. 

El arquitecto conffa la unidad del edificio a su 

estilo homogéneo. Todo el bajo aparece llagueado, 

con despiece de dovelas y claves destacadas. Pero la 

obra modifica el proyecto, de huecos basca el suelo: 

reduce las puerras a dos, coincidiendo con los ejes 

dados, resalta un zócalo, que muerden las nuevas 

ventarlas, maciza las dovelas, eleva el almohadilla­

do hasta alcanzar la cornisa y amplía la balaustrada 

del balcón central a sus eramos laterales. 

Pero lo que constituye una atalaya en la Ciudad 

y es seña de identidad de este edificio, no grande, 

pero desde luego pomposo, es el mirador que 

enmarca la entrada del chaflán y que la ejecución 

aligera notablemente. Cabe decir que, en líneas 

generales, la obra mejora el proyecto. Pero no llega 

a convencernos en la solución de las ménsulas (eres 

¡(fbN/~S"./-..D 
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en lugar de las dos de proyecto) que sustentan el 

vuelo del mirador, pues, para evitar su apoyo 

inconveniente sobre los riñones del arco de entra­

da, estrecha ésta y la relega a secundaria, siendo, 

por el sitio en que está, aspirante a principal. 
La fachada a Padre Romano está, por lo demás, 

bien ritmada por un juego discreto de pilastras de 

doble altura. La obra magnificó con acierto la cor­

nisa proyectada. Y la coronación del edificio se 

enriquece con ornamentos de fantasía que acen­

túan sus ejes. 
En su uso original, bajo' y sótano se desti na­

ban a almacén, garaje y cuadras; en los pisos, las 

estancias principales recaían a fachada, relegando 

al interior los servicios. Tras la rehabilitación y 

cambio de uso, el bajo alberga una pequeña sala 

polivalente en la esquina y la entrada por Padre 

Romano, con zaguán y recibidor, conduce a la 

escalera. En el piso principal está la sala de inves­

tigadores, con despachos de administración y 

servicios. El segundo repite esquema. La amplia­

ción del edificio pertenece a época posterior. 

Situación: San Ju lián esq. a 
Damián Flores (actual del 
Padre Romano) 

Cliente: Filomena Flores 

Arquitecto: 
Miguel Orriz e lribas 

Fecha del proyecto: Junio 1924 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Rehabilitado 



Situación: Martínez Villena 
esq. San Antonio 

Cliente: José Díaz Marta 

Arq11itecto: Julio Carrilero 
Fecha del proyecto: 
Marzo 1925 
Tipo d.e edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 
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Y entramos en el año 25 con un nuevo proyecto ingenio sencillo a la par de feliz. La ausencia, por 

de Julio Carrilera en otro cruce privilegiado: el de otra paree, de ménsulas bajo el vuelo delgado del 
las calles de San Antonio y la que toma el nombre -zb alcón mayor otorga a su antepecho de hierro fun­

de su ilustre colega y antecesor, Francisco Manuel dido solidez de corona autosustencada. Otro deta­

Martínez Villena, que en su día se llamó de San lle de gusto. 

Agustín. La propuesta combina preciosas sutilezas El arquitecto gradúa los ritmos de huecos: 

con ocurrencias de poco fundamento. estrecho en el ala izquierda izquierda, más corta, y 

Al bajo se le supone uso comercial. Y un lla- ancho en la derecha, más larga. Y se empeña, con 

gueado (que se encarama a los pisos en el chaflán, aletas e impostas flotantes, algo ridículas, en crear 

magnificándolo) sobre zócalo, escalona el declive. innecesarias, e incluso impertinentes, simetrías 

Dos balcones en círculo y de diámetros que parciales que desmerecen la del chaflán: caprichos 

observan la oportuna jerarquía vinculan sus hue- infundados. Un friso decora el ático con lo que 

cos, tripartito el principal (estrecho-ancho-esu·e- parece un esgrafiado. Y un alero inhabitual, por 

cho) y unitario el de arriba, por pilastras parteluces cuanto no corresponde a cubierta de teja, enfatiza 

del primero que sustentan el vuelo del segundo: un la cornisa en un digno remate. 



M enos interesante que el anterior del mismo 

auror, el omnipresente Julio Carrilera, pero más 

afortunado, pues se conserva (y lo cito por esa 
razón), este proyecto, correcto sin duda, acusa la 

inevitable disonancia entre la composición clásica 

de la fachada y la función moderna en planta. 

Por lo que se insinth en el umbral, la entrada 

principal, centrada, es de rodadura: lo que la obli­

ga a ser generosa y crea inarmonía con el balcón 

que, al no serlo tanto, ancla sus ménsulas en los 

riñones de su arco escarzano con poca fortuna. La 

entrada a pie, lateral en cambio, rasga sin más una 

de las ventanas pareadas y queda raquítica, como 

de servicio. 

Por lo demás, el juego de balcones, dobles y 

sencillos, con y sin vuelo, está bien ponderado. 

Contribuye a ello el poderoso alféizar adonde 
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asientan los huecos laterales pareados del segun­

do piso, signifi cando así su vuelo retraído, de 

quiero pero no me atrevo. En el edificio construi­

do, los adornos, salvo en el friso, brillan por su 

ausenc1a. 

Situación: Teodoro Camino 

Clieme: Julián Fernándc:z 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Agosro 1925 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 



Situaci6n: Abelardo Sánchez 
(actual del Rosario), 17 

Cliente: 
Guillermo Serra Martínez 

A1·tptitecto: Julio Carrilero 

Fecha del p1·oyecto: 
Mayo 1925 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Ruinoso 
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D e las calles que corren en paralelo a la Ancha, eje 

norte-sur de la C iudad y d irectriz de su crecimien­

to residencial, la nueva ·de Teodoro Camino lo hace 

por el este y la antigua del Rosario por el oeste. 

Carrilero nos traslada de una a otra, en este mismo 

año de 1925, no sin hacernos sentir que lo antiguo 

obliga, como la nobleza. 

El proyecto que ahora nos ocupa es ejemplo 

patético de edificio nobilísimo aún en pie, oscure­

cido por el abandono que, a pesar de todo, no 

oculta su d ignidad al que sabe verla. Su fachada 

señorial, de impecable factura clásica, sólo con­

siente el progreso conrrolado, y elegantemente asu­

mido, de un inserto: su doble mirador central. 

La composición observa un ejemplar equili­

brio gracias a sus cuatro alturas: los bajos entend i­

dos como basamento, los pisos primero y segundo 

enmarcados en un orden colosal de pi lastras jóni­

cas y el ático, tercero, asimismo habitable, alojan­

do un últi mo piso. C inco paños en simetría, agru-

pados dos-uno-dos, se diferencian tan sólo por 

una muy ligera d ilatación del central (como en los 

templos antiguos), que acoge el relieve del bello 

m irador romántico de doble altura, con tanta 

naturalidad y con tan fi na lógica, que apenas se 

apercibe. 

En el ático, en efecto, la tripartición (sencillo­

doble-sencillo) de los huecos disimula ese ensan­

chamiento central. Y en el bajo, el crecimiento de 

las ménsulas, que jalonan la entrada principal en 

arco de medio punto, absorbe la m ínima diferen­

cia. 

Los huecos del bajo, llagueado sobre el zócalo, 

son rasgados de arriba abajo y propician el uso 

comercial (corresponden a sendas tiendas) propio 

de calle céntrica. Dibujan sus dovelas, destacan sus 

claves y están amojonados por las dobles ménsulas 

que sustentan las pilastras. Sólo el arco de la entra­

da se halla recercado, significándola. 

El encaje de las barandillas de los huecos pri n­

cipales entre los pedestales del orden colosal, asen­

tados al gusto palladiano, que continúa poligonal 

en el mirador, sugiere una lectura de balcón corri­

do, firme y decid ida, sobre el basamento. En con­

traste con él, las barandillas del segundo piso se 

contraen y curvan, dejando vía libre, sin tocarlo 

siquiera, al fuste de la pilastra. No menos delicado 

es el engarce vertical de los ornamentos: vuelos en 

concha de los balcones superiores sobre los recer­

cados mixtilíneos de los inferiores. 

El aparentemente innecesario desdoblamiento 

de pilastras en el ático, adonde se recibiría bien una 

proporción enana, contribuye sin embargo a enal­

tecerlo. 

El ático suaviza así su dependencia del conjun­

to y pone de relieve sus dotaciones propias. Esa 

división redunda además con la partición porme­

norizada de sus huecos y compone su imagen de 

galería ligera. 

El aludido mirador de fundición, por fin, 

gesto decimonónico en una composición neoclá­

sica, no escatima correspondencias con el todo 

para su perfecta y ento nada aceptación. De 



hecho, sus columnillas pal'teluces se interpretan 

como carpinterías que son de un hueco más fran­

co y holgado. 

Un ejemplo modélico en suma en sus trazas 

generales (cuya desproporción, requerida por la 
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función, se atenúa por el efecto de figuras y ador­

nos) y, algo más que eso, exquisito y sensible en sus 

más pequeños detalles. Una joya no apreciada 

como se merece, en el centro mismo del Albacete 

de siempre. 



Situación: Tesifonte Gallego 
Arquitecto: Julio Carrilero 
Fecha del proyecto: 
Julio 1925 
Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual: Demolido 
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T odavía en el mismo año, el mismo arquitecto 

proyecta este edificio en la muy noble calle de 

Tesifonte Gallego, desaparecido como tantos otros 

que en su día la configuraron y enaltecieron. 

Su composición es bella, aunque no nueva. Y 

sus proporciones serían perfectas si sus relaciones 

con el marco en que se inscriben a su vez lo fueran. 

Todo, en efecto, lo que sucede en ella guarda entre 

sí la debida collocatio: tenemos, sin embargo, la 

penosa sensación de que todo se ha corrido de un 

lado y precisamente del que no debiera. Pues el 

esquema de suite (con cabecera y cola) admite esti­
ras y aflojas en la cola: nunca en la cabecera, arrin­

conada en este caso. 

Así, la importancia capital de la entrada, en 

este caso de medida razonable, sobrevolada por el 

cuerpo de miradores apilastrados que asienta su 

orden colosal de doble altura sobre robustos trigli­

fos, desmerece con su prieta vecindad a la media­

nera izquierda, que la relega: como sin un derri­

bisra sin escrúpulo la hubiera recortado por ese 

lado. 

El mirador en sí tiene gracia, con su antepecho 

de transición que comparte hechura con los herra­

jes. Y son impecables los órdenes de huecos, rres 

por tres, en el lienzo adyacente grande, a ejes equi­

distantes. Que la imposta de los arcos superiores de 

medio punto no halle réplica en el mirador se jus­

cifica quizá por el vuelo un tanto independiente y 

heterogéneo de éste. En sí misma, esa imposta hace 

su papel asentando esos arcos, cuyas enjutas deco­

radas con motivos esgrafiados componen un buen 

friso . 

Sobre la base almohadillada, los dos órdenes de 

balcones (corrido el principal entre pedestales e 

individuales los de arriba) se engarzan entre sí por 

procedimientos que no por conocidos son menos 

eficaces: fragmentos de friso entre los rotundos 

modillones aseguran el engarce. El remate del alza­

do se limita, lacónico, a un antepecho de obra sin 

más relieves que los listones horizontales, sin 

mojones, que ciñen con la cornisa el volumen del 

mirador. 

En el bajo almohadillado y con justa corres­
pondencia, tres huecos cuadrados particularmente 

felices, con sus pilasrrillas por jambas, componen 

lo mejor de la fachada. 



Entre tanto, el joven Fernández Molina, trabaja 

para las afueras y en proyecros menores: como éste 

de reforma y ampliación, que constituye todo un 

ejemplo de delicada articulación entre lo viejo y lo 

nuevo, siro en la calle de la Puerta de Valencia 

adonde dobla, por medio de un chaflán, a la de 

Lozano. 

Conviene advertir cómo la antigua ornamenta­

ción permanece y es la escala la que cambia. Con 

lo cual, la coordinación con lo previo consiste en 

un encadenado de impostas y entablamentos, nive­

lando líneas diversas de unas y otros y ajustando 

sus geometrías a ciertos módulos. La continuidad 

del bajo se asegura por el llagueado horizontal y 
por la semejanza de balconcillos planos, con dinte­

les adovelados muy manifiestos. Los montantes en 

los huecos nuevos salvan discretamente el salto de 

altura. 

En el piso, las referencias entre ambos entabla­

mentos son más sutiles: pero están hábilmente 

resueltas. La línea de la vieja cornisa continúa con 
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la imposta (a la cota de los montantes) que asienta 

el nuevo entablamento. Y el remate del antepecho 

antiguo sigue en el arranque del vuelo de la corni­

sa que se añade. Aunque unos y otros no se rocan: 

una franja neutra contribuye a la transición no vio­

lenta. Asimismo en balcones, primitivos y afiadi­

dos, el salto se absorbe por las alturas de los ante­

pechos, en un mismo ecuador. 

La relevancia del friso, en cambio, es un inva­

riante que transita de un lado a otro. Y el chaflán, 

no sólo asume el centro, sino lo irradia a ambos 

costados: comprimido el izquierdo, innecesaria y 

por consiguiente deliberadamente, y dilatado el 

derecho, tanto que grandes modillones descolga­

dos del friso puntúan con énfasis esa dilatación. 

Cuatro ritmos, pues, se suceden (salvando el cha­

flán): uno viejo (medio-ancho) y tres nuevos 

(estrecho, ancho, medio) . Las bisagras del citado 

chaflán corean el frontón, adornado en el vértice y 

en sus faldones. La puerta principal, por su posi­

ción singular, se basta a sí misma. 

S"! L..<>. ~ DI!" l). ~V6'1. /'IAVAQ.R0 
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Situación: Puerta de 
Valencia esq. Lozano 

Cliente: Manuel Navarro 
Arquitecto: 
Francisco Fernández Molina 

Fechfl del proyecto: 
Abril1925 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado acmal: Demolido 



Situación: San Agustín, 38 

Cliente: Miguel Miranda 

Arquitecto: Francisco 
Fernández Melina 

Fecha del proyecto: 
Mayo 1925 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 
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En ese mismo año, Fernández Molina vuelve a las 

inmediaciones del Altozano emergente, calle de 

San Agustín, y nos llama la atención de nuevo por 

el primor de su dibujo ¿es él quizá su propio deli­

neante? y la originalidad de sus detalles, en un 

género de composición bien conocido, que evoca 

el estilo del veterano Casas Massó. 

Al arquitectO le bastan la holgura de los paños 

y el vuelo de los balcones para acreditar como prin­

cipal la planta que lo es y asienta muy firmemente 

sobre el basamento del bajo con su triple hueco, 

neutro salvo en la carpintería. En justa reciproci­

dad, los huecos del segundo piso cuelgan (recuér­

dese el antecedente citado) de la cornisa, decorada 

con motivos de nuevo estilo. Su ornamentación, 

pues, no les pertenece a ellos, siendo secundarios 

como son, sino al edificio en su conjunto. 

El autor despeja de ese modo el ecuador de la 

composición y dota al edificio (demolido como la 

inmensa mayoría de los suyos, realizados en breve 

plazo pero numerosos) de una notable y consisten­

te unidad. En pocos casos podrá decirse con tanta 

razón que las partes están supeditadas al codo. 



Y llegamos, cuando corre el año 1925, al edificio 

que sin duda es emblema de la arquitectura de 

Albacete en su época dorada y símbolo de su des­
pertar a la vocación de Ciudad, por el Pasaje sobre 

todo que, como la Tour Eiffil, pregona el nombre 
de su cliente, Gabriel Lodares, desplazando el de su 

autor, Buenaventura Ferrando Castells. 

Número uno pues en celebridad, el Pasaje de 
Lodares debe más a la feliz idea del tipo, como 

recurso urbano, que a sus cualidades intrínsecas y 

de composición, como veremos. En todo caso de él 

puede decirse que se non e vero, e ben trovato. De 

hecho, los comercios y viviendas que a él recaen 

adolecen de insuperables defectos de distribución, 

debidos tanto a la insuficiencia e irregularidades 

del solar .como a su sometimiento a la despótica 

simetría de su calle interior, encajada en él a la 

fuerza y con calzador. 

Pues es obvio que, para empezar, el Pasaje es 

estrecho y su esbeltez es a todas luces, que son 

pocas, desproporcionada. Pero a ella debe, en 
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parte, su gallardía y la fuerza de un quiero y no 
puedo resuelto en un querer es poder. 

Porque la angostura de ese espacio público, 
inverso del que se suele (en lugar de un edificio en 

la calle es una calle en el edificio), acentuada si 

cabe por la opulencia de sus formas, nos obliga a 

contemplar sus paramentos en violento escorzo 

que, dramatizado por la forzada luz cenital, nos 

distrae de su inarmonía o desproporción. El efecto 
es, en todo caso, contundente: responde a la que 

Ruskin llama Ldmpara de la Vida, de las Siete que 

alumbran la gran arquitectura, cuyo artífice mági­

co es la luz. 

Si penetramos en el pasaje de Lodares desde la 

calle Mayor, la fachada a norte, binaria, que nos 

recibe es del todo inconsecuente con lo que -nos 

espera. En efecto: una imperiosa columna de mira­

dores se eleva entre dos porradas equivalentes: la 

derecha conduce al Pasaje y la izquierda sucumbe 

en un escaparate, bajo el dintel que segrega del 

arco un hueco termal adonde abre un balcón de 

Situación: Mayor-Time 
Cli~Jte: Gabriel Lodares 

Arquitecto: 
B. Ferrando Castells 

Fecha del proyecto: 
Junio 1925 

Tipo de edificio: 
Viviendas con pasaje 
Estado actuaL· Conservado 



1 
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vuelo lobulado. Antes de penetrar, no obstante, 

observamos el torrente de la composición. 

Los miradores trípticos vuelan sobre enormes 

modillones asentados en columnas. Balcones con 

balaustradas dilatan el mirador principal a sus cos­

tados (en proyecto abrazando los huecos conti­

guos, en obra de parte a parte). El mirador supe­

rior repite fórmula y la abrevia. 
Un adornado alféizar asienta los huecos del 

ático, todos en arco: tres a cada lado del mirador 

asimismo ternario. La cornisa, interrumpida en 

proyecto, corre continua en obra, adonde el tejadi­

llo, que en todo caso sería invisible, ha sido elimi­

nado. La desproporción un tanto zancuda de esta 

fachada se disimula en el escorzo. 

Atravesado el umbral y olvidada la sinrazón 

de las portadas (una sola lo es), un atrio de 

doble altura bajo artesonado nos introduce en 

el Pasaje propiamente dicho. A sus costados, 

dos columnas parteluces sustentan un entabla-

mento . Y los macizos que las remontan dividen 

en tres vanos el hueco termal de arco carpanel. 

Es el prólogo. 

Tras él y sus cariátides, siete vanos, un portal y 

otros siete, jalonan a lo largo, como pórticos vir­

tuales, el firme recorrido procesional (lo he llama­

do en otro lugar via regia) del corredor y desem­

bocan en un epílogo semejante al prólogo. El pasa­

je es, naturalmente, reversible. 

En esas arquerías laterales se reproduce la con­

tradicción insinuada a la izquierda de la entrada: el 

arco sobre dintel pertenece visualmente a la arque­

ría (como es el caso de la llamada Casa de Rafael, 
que imita Palladio en varias de sus obras), pero su 

uso no es otro que el de los demás pisos. No es una 

bottega, sino un entresuelo de habitación. 

De ahí la inevitable desproporción de las esbel­

tas arquerías que sustentan el muro, liso e inarticu­

lado, sin más accidentes que sus huecos en dos órde­

nes: el primero de balconcillos y balcones alternos y 



el segundo de sólo balconcillos con amepechos 

mixtilíneos. El arquitecto se divierte y nos divierte 

subrayando la citada al ternancia, de modo que a los 

grandes balcones, de barandillas curvas entre pedes­

tales rectos, abren huecos desnudos. Por el contra­

rio, los balconcillos ondulados cubren sus huecos 

con una ampulosa cornisa, clave resaltada y volutas 

ostentosas. El ornamento así sube y baja. 

El friso corre a codo lo largo ricameme decora­

do. Y la galería que el proyecto dibuja uniforme y 

continua, se articula en obra por pares para dar 

lugar, en los entrepaños, al anclaje de las cerchas 

que susrencan la cubierta de vidrio. 

A la mitad del recorrido, sendos pa rrales guar­

necidos con pilastras y columnas sustentan balco­

nes de entresuelo, alojados en los huecos termales 

triparritos, como los del prólogo-epílogo, y sobre­

volados por otros de vuelo y prestancia decrecien­

tes en las plamas superiores. A sus costados, dos 

pilastrones sobre modillones inversos se elevan a la 
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par del entresuelo y del principal, para desvanecer­

se luego a la manera modernista {único detalle 

quizá de este género) en caprichosos florones. 

En los testeros interiores del Pasaje el mirador 

de eres vanos aparece duplicado. 

La amplia fachada sur a la calle del Tinte recon­

cilia forma y función: su simetría visual responde a 

una simetría de disposición. Un podio corrido 

sirve de alféizar a las ventanas de ático, como en la 

fachada norte, y de antepecho a los balcones sobre 

los miradores. Y el vuelo del balcón corrido hace lo 

propio en el piso principal. El autor interrumpe el 

dintel del bajo para dar paso al arco central, seme­

jante a su homólogo, con idéntica reja y anagrama 

de Gabriel Lodares. 

La fachada realizada eleva el sobreático con 

relación al proyecto y magnifica los óculos sobre 

los miradores superiores (cuyos fustes de columnas 

adornan estrías corsas para que haya de codo) con 

fronto nes curvos partidos y copas. En los mirado-
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res principales, las pilastras prismáticas se cubren 

con guirnaldas. 

En las ventanas termales del entresuelo vuelan 

los mismos balconcillos alabeados que ya conoce­

mos. Las columnillas que puntúan en proyecto el 

interminable balcón principal, como hitos que 

nada sostienen, han desaparecido en la ejecución. 

Y el complejo llagueado ha dejado de serlo y olvi­

dando sus dovelas. En los machones dobles que 

flanquean la entrada principal, dos angelotes abra-

zando una sola copa sustituyen al par de copas 

diseñado en principio. 

Por el más holgado ancho de calle, la del 

Tinte, en este tramo, la fachada sur del Pasaje, 
siendo más amplia y solemne, se nos aparece 

menos afortunada, a causa de su manifiesta des­

proporción: la misma que, por el contrario, 

favorece en la calle interior la perspectiva sotto in 
m y hace así más esbelto el de suyo esbelto y 

dinámico recinto. 



Contemporáneo del Pasaje, este edificio de Orriz e 

lribas reducido hoy a su fachada en virrud de la 

ordenanza que impuso su conservación adquiere un 

semblante pintoresco entre sus vecinos desmesura­

dos a causa de su emplazamiento solicitado: asoma 

en frente el ábside de San Juan y nos hallamos entre 

jardines de dos ayuntamientos, viejo y nuevo. 

En su día la propuesta, en clave clásica (tres 

plantas de tres vanos con énfasis en el centro, fron­

tón, pináculos y demás) de interpretación libre (el 
vocabulario es correcto pero la gramática deja algo 

que desear), llamaría menos la atención. 

Partimos en la composición de un basamento, el 
bajo, necesario pero sobrepasado: el llagueado que 

desborda en proyecto su cornisa recrece más que amen­

gua su altura. La ejecución palía ese recrecido: 

corriendo una imposta que envuelve el vuelo del bal­

cón y aligerando éste con barandilla de fundición que 

sustituye a los balaústres. La puerta central, por otra 

parte, en arco carpanel que se acerca al escarzano, se 

dilata y comprime las laterales angostas: angostura 

que transmiten a los huecos de pisos correspondientes. 
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Sobre el basamento asientan el balcón princi­

pal, que corre de parre a parte con grandes pedes­

tales sobre no pequeñas ménsulas, y las tímidas 

pilastras del orden doble de los pisos, cuyos fron­

dosos capiteles corintios evidencian, más que dis­

traen, la ausencia de entablamento. Sobre aquel 

balcón, un arco escarzano hace florecer, desde su 

clave, la ménsula estérea que recibe el vuelo del 

balcón adintelado superior, con pilastras y friso 

propios: pero lo magnifica en vano, pues el frontón 

sobre cornisa lo deprime a su vez. 

Recubre los entrepaños aparejo de ladrillo vitri­

ficado verde, que acaso imita el de la vecina casa de 

Hortelano, del año 12, obra de Daniel Rubio y 

número 18 de esta relación. Pomposos pináculos 

en su remate dotan al inmueble de un cierto aire 

pm toresco. 

El edificio de nueva planta construido en 

1995-96 tras la fachada conservada que he des­

crito alberga la Delegación en Albacete del 

Colegio Oficial de Arquitectos de Castilla-La 

Mancha. 

Situnción: Marrínez Villena, 7 

Cliente: Enrique Beléndez 

Arquitecto: 
Miguel Orriz e lribas 

Fechn del proyecto: 
Noviembre 1925 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estndo nctunl: 
Conservada su fachada 



Situación: 
Velódromo esq. Industria 

Cliente: 
Leonardo Sánchez García 

Arquitecto: 
Sarurnino Sancos 

Fecha del proyecto: 
Septiembre 1925 
Tipo de edificio: Vivienda 

Estado actual: Demolido 
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E l tÍtulo de este proyecto del mismo año 25, reza 

así: Casa para eL socio n° 13.403 del Banco de Ahorro 
y Construcción. Nos hallamos ante una obra única, 

que sepamos, en la Ciudad, barrio de la Industria, 

de arquitecto foráneo, mínima pero notable por su 

delicadeza y buen gusto en el manejo y disposición 

de todos sus detalles. 

En el solar, triangular y en chaflán curvo o cubi­

llo, formado por las calles de Isabel la Católica y de 

la Industria, el aucor traza una sencilla crujía de 

paramento continuo, que dobla adonde correspon­

de y dilata su ritmo o lo comprime en función de 

ello. El programa dispone la zona de día en el bajo 

y reserva el cubillo para el espacio de representa­

ción, cuyos halL y escalera separan el área noble de 

los servicios. La zona de noche se retira al piso. 

Un tenue llagueado subraya la continuidad hori­

zontal del alzado desarrollado. Y su ritmo se sustenta 

tan sólo en los huecos, discretamente dovelados, de 

l'lama Prirnjp.&_ 

luces muy ajustadas. Dos puertas: la del chaflán, más 

ancha, da acceso al despacho y determina una sime­

tría naturalmente holgada. La otra, sobre la alinea­

ción recta, da lugar a una simetría más ceñida. Entre 

ambas, un lienzo ambivalente articula la transición. 

E~e ritmo, implícito en los huecos del bajo llaguea­

do, se declara en el piso por pilastras sobre ménsu­

las. 

Y codo ello está narrado con sencillez y sensi­

bilidad. Arquitectura, pues, narrativa en el senti­

do que Zevi atribuye a la que rodeó, en los pro­

legómenos de la Modernidad, el movimiento de 

Arts and G-afts, pero trasladada a discreto len­

guaje académico. El antepecho superior puntúa 

simplemente lo que ocurre debajo de él y se man­

tiene horizontal salvo en el chaflán, adonde se 

eleva con mínimo adorno. Economía pues y pri­

mor de calidad para un proyecto humilde donde 

los haya . 



I nauguramos el año 26, de nuevo conducidos por 

arquitecto foráneo, pero, en este caso, firmando un 

proyecto de abolengo (lo que no le redimió de 

ulterior demolición injustificada), el del Banco 

Central, en un lugar de privilegio: la embocadura 

de la calle Ancha (Marqués de Molíns) al Altozano, 

frente por frente del más afortunado Gran Hotel. 

La situación y el porte de este desaparecido edifi­

cio hicieron de él sefia imprescindible de identidad 

en la imagen del Albacete antiguo. 

Su autor, probablemente designado por la enti­

dad bancaria que hace el encargo y, por tanto, 

forastero en la plaza, realiza un disefio que en nada 

desdice de los mejores locales. Quizá menos osten­

tOso que algunos colegas de acá y cifiéndose a la 

escala de su entorno, fabrica un neo-plateresco de 

ley y en buen orden, con innegable decoro. De ese 

decoro dan fe la franca acogida y el firme arraigo 

que su bella estampa halla en el imaginario de los 

ciudadanos de esta Ciudad que lo conocieron. 

Componen su orden implícito (pues tan sólo 

sus huecos bien aderezados ritman el muro, recio y 

continuo) una entreplanta noble, la de acceso, que 

8 RNCO CENTRRL 
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se eleva sobre semisótano de pleno uso, un piso 

principal bien guarnecido de balcones, una galería 

en funciones de ático y un sobreático discretamen­

te retranqueado. 

Este orden desciende a ras de suelo en el chaflán y 

junto a la medianera izquierda (calle del Marqués de 

Molíns) para recibir sendas entradas, principal y 

secundaria. La primera, de hechura clásica entre pilas­

tras con pedestales, sustenta con su esmerado enta­

blamento un pomposo y adornado hueco, de pode­

roso alféizar y con frontón curvo apenas insinuado. 

Un tercer hueco a la altura de la galería, que no sabe­

mos a qué viene, desdice, a nuestro juicio, y resta gra­

cia al tradicional modelo de porcada edicular. 
Ese hueco intmso halla su cierta réplica sobre el 

balcón con clásico frontón que preside la citada 

entrada secundaria, adonde es menos ingrato: por­

que la composición, no tan trabada y comprome­

tida, se limita a una varia jerarquía de huecos, 

incluyendo un pequeño recercado sobre el portal, 

de marcado acento plateresco. 

Lo mejor del proyecto, sin embargo, no se 

halla quizá en los tramos singulares descritos, sino 

,..,...... 
ttdsr&' ,_ 

Sitttació11: Marqués de Mollns 
esq. Plaza de G. Lodares 
Climte: Banco Central 

Arquitecto: Isidro de Benito 

Fecha del proyecto: 
Marzo 1926 
Tipo de edificio: Banco 

Estado acwal: Demolido 
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(. . ...... , 

en los grandes lienzos intermedios, de ritmo con­

trolado, que aseguran arriba una galería de arcos 
enmarcados en dinteles, coronada por balaustres, 

y abajo el sistema de h ueco triple de semisótano 

(tragaluces), entreplanta (ventanales) y primer 

piso (balcones) . 

El sobreát ico emerge tan sólo, sobreelevado, 

en el correón del chaflán: con arcada de tres 

vanos, entablamento canónico, balaustrada y 

edículo con frontón y bolas, al modo neoclásico. 

El magnífico trabajo del hierro reverbera en 

antepechos de balcones, grandes ventanales y 

pequeños tragaluces, componiendo un conjunto 

riguroso y vigoroso, que redunda en la tradición 

plateresca ya aludida. Y a ella responde asimismo 

la abundancia de escudos: en el chaflán, junto a 
la medianera derecha (al Altozano) y en los fron­

tones. 

Las secciones de proyecto, muy bien trabajadas, 

muestran la rica y profusa decoración de interiores, 

sobre todo en techos, soportes y puertas principa­

les. Las terrazas desaguan a través de gárgolas de 

figuración gótica, a eje de las columnillas de la 

galería. 

En resumen: un noble edificio sui generis en la 

C iudad a la que honró, ni académico ni modernis­

ta, pero en buena armonía de vecindad. 



U na vez más, Julio Carrilero arquitecto atrae 

nuestra atención. Y se la dedicamos de buen grado 

porque, siendo éste, en las inmediaciones del 

Parque y con salida a la calle de Octavio Cuartero, 

actual de San José de Calasanz, un proyecto de 

reforma (esto es deudor a cierras pautas previas) de 

la casa de y para Daniel Rubio del año 1916 (ver 

número 32 de esta relación), denota por ello 

mismo el talante de su autor y su tesitura irónica 

cuando conviene. 

Nótese que, aunque el diseño viene rotulado 

como reforma de hotel (término que, en la época 

equivale, poco más o menos, al de chalet o palace­

te campestre), su propósito manifiesto es precisa-
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mente borrar en él las huellas de ese carácter de ori­

gen, dándole rango inequívocamente urbano: y 

ello pese a quien pese. 

Pues es obvio que el volumen previo, com­

puesto de semisótano, bajo y piso, se debe a la 

esquina y a su mirador, apoyado en ingrata mule­

ta que cobija la insuficiente verja de entrada y dos 

pares de huecos sin prestancia. Tan sólo los venta­

nales de la derecha, con sus distintas particiones, 

la requieren. Todo lo cual genera disimetrías 

supuestamenre compensadas alrededor de un cen­

tro comprimido. 

El auror de la reforma, añadiendo un segundo 

piso, se empeña sin embargo en restituir a esta 

fachada una simetría malgré Lui mediante un bal­

cón de poco vuelo, pero de muchas pretensiones, y 

dos ventanales de tres vanos iguales, sólo a medias 

concertados con los correspondienres inferiores. Y 

no renuncia a un digno remate decorado con 

copas. Es decir, que lo que añade contradice a lo 

que había, en más de un sentido. Y tengo para mí 

que esto a nuestro arquitecto le divierte. 

Simación: 
P. Canalejas-O. Cuartero 

Climte: Juan Amonio Sanz 

A1·quitecto: Julio Carrilera 

Fecha del proyecto: 
Abril 1926 

Tipo dt edificio: Chalet 

Estado actual: Demolido 



SítttaCÍÓ11: Rosario, 16 

Cliente: Antonio Navarro 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Agosw 1926 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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Traemos a colación este proyectO, del mismo 

año y del mismo autor, porque la obra ejecuta­

da a partir de él se halla en pie, de modo que 

sus certezas e incertidumbres pueden ser verifi­

cadas . 

Por lo demás, se tiene la impresión de que, 

siendo el lugar (la calle del Rosario) de larga tra­

dición pero corto empaque, el arquitecto se ha 

desentendido en parte del cuidado de sus trazas. 

Que la idea no sea original, en este caso es lo de 
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menos. Pues el trazado es correctO. Pero no tiene 

demasiado sentido, por ejemplo, una imposta 

que, enlazando los h uecos del segundo piso, 

figura una suerte de ático cuando hay un ático, 

real y habitable, de huecos apaisados, que lo 

remonta y corona. 

Cuando uno contempla obras menores con­

servadas de este gran arquitecto, no puede por 

menos de dolerse de que otras de muy superior 

enjundia no hayan corrido parecida suerte. 



No es el caso de este noble edificio que, con su 

vecino de mayo del 23 para Juan López, adonde 

firma asimismo Manuel Muñoz, compone Julio 

Carrilero, ahora único firmante, los dos ángulos de 

la calle de la Concepción con la del Marqués de 

Molíns, acera de los impares. Y llaman la atención 

las diferencias: pues en el ángulo obtuso (flanco 

derecho, visto desde la calle de la Concepción) el 

chaflán es plano, en tanto que en el agudo (flanco 

izquierdo desde la misma perspectiva, que ahora 

nos ocupa) la esquina se curva en cubilLo. 
El autor dibuja así el alzado, que de suyo es 

conrinuo, dividido en dos partes: lo que crea cier­

ta confusión, pues adjudica arbitrariamente la 

torre charnela, que en el diseño parece prismática, 

siendo cilíndrica, a la fachada de la calle Ancha 

(como si perteneciera a ella sola) y deja la de la 

calle de la Concepción sin referencia alguna a ella, 

siendo compartida. La jerarquía y, sobre todo, la 

juventud de las calles parece transferirse a los dibu­

jos: de modo que al que más tiene más se le da y 

al que poco, se le quita aun lo poco que tiene. 

La imagen, por otra parte, de presunto campa­

nario que el dibujo inspira, no se sustenta en la rea-
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lidad, adonde el torreón en cubillo redunda en un 

tópico de los ensanches urbanos de su tiempo. El 

alzado de frente (in maestá, dirían los italianos) es 

pues falaz, ya que la articulación del cuerpo cilín­

drico se da, como es lógico en una pieza diagonal, 

a 45°. Y el propio arquitecto desiste, en su ejecu­

ción, del hueco en arco y resuelve el orden emer­

gente de la cornisa con una segunda cornisa circu­

lar y sin más accidentes. 

Sobre esa co rnisa superior, cuatro copas amojo­

nan los puntos diagonales y un chapitel cóncavo, 

con faja intermed ia a contracurva y pináculo con 

gajos en la cumbre, culmina la composición. 

El susodicho orden superior o linrerna, pura­

mente decorativo, hace el número seis de alturas 

desde el suelo: las otras cinco comprenden bajo y 

entresuelo en un primer orden apilastrado, princi­

pal y segundo en un segu ndo orden de columnas, 

únicas de doble altura en la composición, y un ter­

cero (que es la cuarta planra real) en funciones de 

ático. 

En el orden inferior, un balcón plano con ante­

pecho de fundición, que continúa a ambos costa­

dos entre las pilastras, segrega el entresuelo del por­

tal. En el intermedio, se aloja entre columnas un 

mirador prismático, de doble altura y asimismo de 

fundición, que se pliega al cubillo. 

Y en el ático, pares de columnillas alrededor 

reducen la luz entre pilastras. Ese régimen con ti­

núa, arriba y abajo, adaptado a los lienzos de 

ambas calles. En el orden medio, en cambio, el 

cubillo y los frentes juegan juegos diferentes. 

Situación: Marqués de 
Molfns esq. Concepción 

Cliente: Julia Gómez Alfaro 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecbn del PI'OJ'ecro: 
Julio 1926 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estndo nc111nl: Rehabilirado 
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Así, la fachada a Marqués de Molíns desarrolla 

su propia simetría independiente de cinco vanos: 

uno-tres-uno. En el principal se dilatan y cubren 

con frontón los balcones de los flancos. En el 

segundo piso, se adornan los asientos de los arcos 

laterales y en el eje del tríptico central, dobla el 
arco y se adereza con óculo y bola. 

La fachada a Concepción retoma los mismos 

temas y los varía discretamente. Sus vanos son siete 

y el ritmo de uno-dos-uno-dos-uno, con énfasis en 

el centro que, en el bajo, alberga un portal con 

jambas llaguadas de ancho doble y en el principal 

inserta un balcón destacado, entre pedestales con 

bolas y frontón superior. 

En la obra realizada, el llagueado se redujo al 

bajo, sobre el cual montan pares de pilastras 

estriadas que flanquean el entresuelo y dañan, 

creemos, al buen efecto. La rejería, no dibujada, 

es de gran porte. Una balaustrada entre pedesta­

les sustituye y añade elegancia al antepecho maci­

zo proyectado. 



Completado un episodio glorioso en la arquitec­

tura de la Ciudad de Albacete, como es el que 

acabo de describir en la calle del Marqués de 

Molíns, comienzo de la popular calle Ancha, vol­

vemos a la obra, menos fastuosa pero no menos 

delicada, del joven arquitecto Fernández Molina, 

que compone con pulcritud y finura proyectos de 

interés, cuyas obras ejemplares correspondientes 

han desaparecido lamentablemente de nuestro 

suelo urbano. 

Este alzado, por ejemplo, en la céntrica calle de 

Pablo Medina, hoy prestigiada por la vecindad del 

más reciente edificio municipal, parece una estam­

pa, como aquéllas de los behrens y compañía que 

ilustraban propuestas modernistas para la 

Künstlercolonie en Darmstadt, de principios de 

siglo. Tal es su primorosa caligrafía. 

Su repertorio iconográfico es ciertamente ecléc­

tico: pero su encaje en la rigurosa y armónica com­

posición es tan absoluto, que lo episódico de la 

filiación de sus imágenes pasa a segundo plano. Es 

cuestión de detalle, al fin y al cabo. Y el adorno está, 

como quería Ruskin, y argumenta en una de sus 

Siete ldmparas, la de la belleza, en las zonas reposa­
das de la edificación, la cual no se siente por eso en 

modo alguno disminuida ni debilitada por él. El 

muro está intacto. 

El esquema es espartano. Y lo son el número 

y orden de huecos (tres por cinco: proporción 

áurea) equivalentes: salvo el balcón principal y la 

entrada que participa de la mayor holgura de las 

ventanas bajas, compensando hábilmente su 

dilatación con los llagueados. De ahí el aplomo 

singular del todo, que prevalece sobre las partes, 

trabadas todas ellas: por el basamento horizontal 

llagueado, por las verticales de huecos firmemen-
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te encadenados y por el entablamento o ático, 

que diminutos arquillos neorrománicos, como fle­

cos, hacen esplender bajo las notorias metopas 

apaisadas. 

Y a pesar de la potencia del conjunto, la deli­

cadeza en los detalles no anda a la zaga. Por 

ejemplo: los huecos bajos interrumpen la lfnea 

de zócalo para resaltar vínculos verticales. O la 

sutil diferencia entre balcones planos del primer 

piso y ventanas del segundo, que atañe a la altu­

ra del antepecho, exquisitamente diseñado, de 

hierro forjado. 

Y notable es asimismo el enlace entre huecos 

de los pisos: un cuadrado perfecto, rehundido en 

el plano de la fachada, como parte de las carpinte­

rías y no de la fábrka. El balcón principal, por su 

parte, es el único que vuela y el único recercado. Y 

la entrada acartelada recibe las ménsulas del bal­

cón. ¿Fachada o decorado? Escena en todo caso. 

Situación: Pablo Medina 

Cliente: Francisco Carrión 

Arquitecto: 
Francisco Fernández Molina 

Fecha del p1·oyecto: 
Octubre 1926 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actuaL· Demolido 



Situación: Plaza de Canalejas 

Cliente: 
Amalia Jiménez de Córdoba 

A1-quítecto: 
B. Ferrando Cascells 

Fecha del proyecto: 
Abrill926 

Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual: Conservado 

a l Parque- · ·· · 
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De los cuatro edificios que compusieron en su 

día la plaza de Canalejas, hoy de Gabriel 

Lodares, en rotonda (o circus) por medio de la 

cual la Calle Ancha (Tesifonte Gallego en su 

tramo final) se abre al Parque homónimo, hoy de 

Abelardo Sánchez, éste de Buenaventura 

Ferrando Castells, último en comparecer, es el 

mejor conservado. 

Ocupa el cuadrante suroeste. De los otros tres, 

cuyos autores son Casas (número 106), Rubio (1 15) 
y Carrilero (1 16), hemos hablado. Es un hecho, 

pues, que a esta plaza concurren cuatro de los arqui­

tectos que más se significan en la operación de reno­

var y modernizar la vieja ciudad de Albacete. Una 

concurrencia comparable a la de Tesifonte Gallego y 

Carlos IV (Dionisio Guardiola), con dos personajes 

en común: Martínez Villena, Rubio, Orriz e Iribas y 

Ferrando Castel!s. 

En contra de lo que suele, la contribución a la 

Rotonda del autor del pasaje de Lodares es conte­

nida y relativamente parca en ostentaciones. Nada 

Fachadas. 

inventa, por otra parte, y tampoco aporra noveda­

des. La planta sigue al pie de la !erra y en detri­

mento suyo las alineaciones del trazado urbano. Lo 

que quiere decir que, adonde aquél es curvo, las 

crujías lo son y sus divisiones radiales arrojan pie­

zas todas de sector circular. En los intersticios de lo 

curvo a lo recto, un paso, un ropero o la despensa, 

absorben el residuo. 

Llama la atención el desplazamiento de la escale­

ra panida en dos eramos (una es la que sube y otra la 

que baja) del eje diagonal: acaso inducido por el 
mayor fondo edificable en el lado del Parque, más 

corto sin embargo. O quizá por el empeño de reser­

var el espacio que la hubiera correspondido a piezas 

principales de protocolo para una vivienda suntuosa. 

En fachada, el eje diagonal establece una sime­

tría que, en el costado más largo, el de Octavio 

Cuartero, resuelve la mera adición de un módulo, 

que no disimula su condición de añadido. La 

entrada de carruajes al aire libre alarga con su verja 

todavía más ese lado largo. Llagueados de sillares, 

-a la Plaza de Canalejas--··v··-- ··- ···¡-·- ----,ll la c. de o. Cuartero -----­

¡ 
1 



que emergen del almohadillado rusnco de los 

bajos, marcan aristas y medianeras, incluyendo la 

fingida que separa el paño añadido. La porrada 

principal, de retabLo jerarquizado al gusto barroco 

y peraltada por ático con frontón, acapara casi 

todas las ínfulas decorativas. Columnas y modillo­

nes sustentan el balcón. 

Los laterales ternarios de la rotonda, con sus 

ejes secundarios de simetría, sefialados en el ante­

pecho peraltado por motivos decorativos y enfati­

zados por balcones, se repiten en ambas calles. La 

cornisa suple su mínimo vuelo con modillones 

insinuados que marcan el sencillo ritmo de huecos 

con disciplina infrecuente en su autor. 

~lanta bajg_ 
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Situación: Carlos IV (actual 
de Dionisio Guardiola) 

Arquitecto: 
Rafael Marrínez Zaparero 
Fecha del p1·oyecto: 
Mayo 1926 
Tipo de edificio: Colegio 

Estado actual: Conservado 
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H ago reseña de este proyecto por su uso dotacio­

nal, Colegio de María Inmaculada, y porque la 

obra, en el cruce de las calles del Marqués de 

Villores y de Dionisio Guardiola, se halla en pie y 

con pocos cambios de imagen con respecto a él: la 

ubicación de la Iglesia, siempre junto a una media­

nera, es el único que afecta a fachada. 

La composición, en obra como en proyecto, 

comprende huecos apaisados en semisótano, ven­

tanas en arco de medio punto en los bajos y venta­

nas rectangulares en el piso, rematado todo con 

cornisa sobre pequeñas ménsulas. La ornamenta-

ción se ha reducido. Y el cuerpo de la Iglesi~ 

pilastras y rematado en frontón, se ha dilat: 

entiende mal el juego caprichoso de dov· 

tríptico de ventanas, las cruces duplicadas 

detalles. 

El edificio, anodino más bien, se acepta 

tante mejor que el proyecto, apenas un boc 

presencia, no brillante desde luego pero af. 

damente fugaz, de arquitecto foráneo st 

suponemos, al encargo de la orden religiosa 

pondiente. En todo caso acredita, por conr 

buen hacer de los colegas habituales en est 
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encadenado vertical de huecos laterales: la solapa 

sobre los principales penetra en el quebrado alféi­

zar de los superiores. Pero descarta tal solución en 

el centro, para dar vuelo al balcón de arriba, y eso 

malogra su juego. 

Otro tanto le ocurre en el bajo, adonde la por­

tada comprime los paños de sus jambas. Así, los 

desajustes proliferan en el centro, cuyo deliberado 

énfasis no acompaña la correspondiente holgura 

de espacio. Y así los ornamentos fracasan adonde 

la proporción no les ha abierto previamente el 
camino. En obra, sin embargo, el autor sale mejor 

parado. .._[MJ_g--'------
Situación: Ttme, 3 duplicado 
Cliente: . 
Josefa Cabot Aparicio 
Arquitecto: 
Miguel Ortiz e lribas 

Fecha tÚ/ proyecto: 
Junio 1926 

Tipo tÚ edificio: Viviendas 
Estado actuaL· Conservado 



Sit'llación: Retiro del Sol 

Cliente: 
La Providencia de España 

A1·quitecto: 
Miguel Orriz e Ir ibas 

Fecha del proyecto: !926 
Tipo de edificio: 
Viviendas unifamiliares 

Estado actual: Conservado 
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Y es en obra adonde nos volvemos a encontrar a 

Orriz e Iribas, dirigiendo el Proyecto de casas econó­
micas para Los socios de La Providencia de España en 
Albacete redactado en Madrid y fechado en junio 

de 1926, cuya firma en los planos es ilegible. La 

cualidad pintoresca de estas casitas es, por otra 

parte, tan desinhibida y bucólica (subsiste alin 

alguna de ellas) que su cieno encanto no puede 

por menos de suscitar una benevolencia compla­

ciente. 

La actuación asienta en la manzana compren­

dida entre las calles de Calderón de la Barca, de los 

Herradores, de los Hermanos Q uintero y del Buen 

Retiro: en pleno barrio de las Carretas y en las 

inmediaciones de los Egidos del Sol, que preside el 

Depósito que lleva su nombre (número 64 de esta 

relación). 

Comprende un toral de diez casas de una sola 

planta. Aunque se adaptan en cada caso a la geo­

metría del solar, rodas ellas cuentan con dos piezas 

a fachada y la entrada entre ellas y otras dos, con el 

aseo en medio, que abren luces al patio de manza­

na. Las dos viviendas en los ángulos rectos de la 

manzana disponen de tres dormitorios. 

Este programa mínimo de habi tación se aloja 

en una sola crujía de 5 metros y 3,50 de altura. En 

el alzado, las viviendas se singularizan, en su simé­

trica sencillez de puerta y dos ventanas, por la rup­

tura y elevación en su centro de la cornisa que 

corre a lo largo de ellas. El óculo oval que ventila 

la cámara de cubierta, marca la entrada a modo de 

enseña. 

.!Molle o Qscala l:)o 

Los huecos están recercados de ladrillo, apare­

jado en cada caso como conviene: soga, tizón, sar­

dinel, adovelado. Y el mismo material separa una 

vivienda de otra. Sus co ntornos insinl!an un des­

piece de sillares fingidos: una imagen que refuer­

zan las cintas horizontales tendidas en los entrepa­

ños. Y todo ello asienta sobre un zócalo que asi­

mismo simula piedra. Y remara, como he dicho, 

por cornisa horizontal que se rompe y curva sobre 

las puertas. 

Tras los fa ldones de cubierta inclinada de teja 

asoman las chimeneas. Y cieno sabor arts and crafts 
se desprende de esre episod io urbano ¿o suburba­

no? si n parangón desde luego en la Ciudad y del 

que tan sólo nos restan testimonios aislados sin 

otro valor, quizá, que el de serlo. 



Volvamos, sin embargo, a dar el salw, de pocos 
metros sobre el plano, pero de muchos grados en 
la inevitable jerarquía urbana. Pues, en efecro, de 
los Ejidos del Sol a la calle Ancha, en su tramo de 
Tesifonte Gallego (que es el más moderno), el 
recorrido es de no muchos pasos. Y sin embargo, 
aún hoy, esos pocos pasos nos llevan del suburbio 
aplazado a la Ciudad hecha y derecha. No cabe 
más y mayor tránsito de tiempo en menos y menor 
desplazamiento de espacio. 

Hablamos del Casino Primitivo que hemos 
conocido a través de los proyectos de Casas Massó y 
Rubio Sánchcz (1900 y 1917, número 5 a-b de esta 
relación). Nos resume su hisroria Quijada Valdivieso: 

El Casino Primitivo, que es la sociedad más antigua de 
Albncete, entre las que aún subsisten de su clase, se esta­
bleció en In casa mí mero 29 de la ca/k del Rosario (hoy 
de Abe/ardo Stinchez), y comenzó a funcionar el día 18 
de marzo de 1849. Cinco años después se trasladó a la 
número 42 de la calle Ma)'Or, mya propiedad adquirió 
m el trallSCttrso del tiempo y m ella contimía instala­
do, si bien no queda m pie nada del antiguo edificio, 

ll lH' IYftCTI 11 ll<'-~' e1. •• .. 
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porque el afio 1900, presidiendo su junta directiva túm 
Manuel Serna, Jite derruido y se construyó otro de 
nueva planta con arreglo al proyecto redactado por el 
Arquitecto don Ramón Casas. 

A continuación, el cronista reseña la reforma de 
los años 1 O, cuyo autor no cita: 

Bien pronto se vio que el edificio era pequeño pam las 
necesidades de la sociedad, porque el mímero de socios 
que, cuando se prOJtectó aquél, era reducidisimo, 
aumentaba considerablemente, y ello Jite motivo para 
que el año 1914, siendo Presidente del Casino el autor 
de estos apuntes, se hicieran algunas obms de reforma y 
ampliación, construyéndose el magnifico patio central 
un salón para juegos m la parte posterior del piso prin­
cipaL y algunas otras dependencias, que de momento 
mplieron la falta de local, pero atÍn as/ el edificio resul­
taba imuficimu y por ello el año 1921 y siendo 
Presidente otra vez eL autor de me trabajo, se adquirió 
m1 solar m la calle de Tesifome Gallego, que linda con 
el Casino Primitivo por el Indo de Poniente, con el pro­
pósito de ampliar el edificio social y darle entmda por 
la mencionada calle. 

El nuevo solar adquirido forma una L con el 
antiguo y desplaza el frente de representación de la 
calle Mayor a la Ancha: esto es, del antiguo al 
nuevo Albacete. 

Se celebró concurso de proyectos para la elección deL que 
habla de servir de base a las obms, concurso que fue 
juzgado y resuelto por eL ilmtre Director de la Escuela 
Superior de Arquitectura de Madrid, don Vicente 
Lampéuz, en favor del presentado por los señores 
Carrilera y Muñoz, pero las obras no han LLegado a 
realizarse porque resoluciones del Gobierno que rige los 
destinos de España, encaminadas a suprimir el juego, 
han privado a esta sociedad, como a otras muchas, de 
los reettrsos extraordinarios con que contaban para estos 
serVICIOS. 

El proyecto de Julio Carrilero y Manuel Muñoz 
para el mencionado concurso no se encuentra en el 
Archivo Mw1icipal. Pero la obra realizada, en su con­
ciso y sobrio estilo académico, es uno de los más ele­
gantes edificios de la calle Ancha y subsiste en muy 
buen estado de conservación. 

Situación: Tesifonte Gallego 
Cliente: Casino Primitivo 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fe~ha del proyecto: 
t-.11ayo 1927 

Tipo de edificio: Casino 
Estado actt111L· Conservado 
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Pese a que el proyecto de mayo del 27 no se 

llevó a cabo tal cual había sido concebido y dibu­

jado, los recorres, aunque no le favorecen, no lle­

gan a malograr los resultados: pues lo esencial, o al 

menos lo más inmediatamente ostensible, se hizo 

con arreglo a diseño y as{ perdura. 

La planta baja, sensiblemente simétrica y con 

amplia crujía paralela a fachada, nos conduce, a 

través de un corredor entre dos salones o salas de 

tertulia, imprescindibles en un casino, al hall cen­

tral, con guardarropa a la izquierda y escalera a la 

derecha, en segunda crujía que al fondo comunica 

con el edificio antiguo. Esta crujía se repite en el 

principal, adonde los servicios sustituyen al guar­

darropa. La primera crujía aloja el magnífico salón 

social, recinto para los fastos de la sociedad. 

Ello permite al auror (pues Carrilero firma 

en solitario) una limpia composición de cinco 

vanos iguales entre pares de columnas jónicas, 

asentadas sobre pedestales cúbicos, que susten­
tan un entablamento con todas las de la 'ley. La 

robustez de las dobles columnas crea en los hue­

cos del salón principal una slstole o espesura 

representativa (propia, a juicio de Palladio, de 

los grandes monumentos) que contrasta con la 

didstole de los bajos, cuyos huecos ayunos de 

adorno apuran, sin comprometer la estabilidad, 

el espacio disponible. 

Es claro que esos bajos se deben a la calle, como 

observatorios que son de la vida urbana y ¿por qué 

no? de sus chismorreos, en tanto que el salón ele­

vado se reserva (y la densidad de columnas cela esa 

reserva) el derecho de admisión para las celebracio­

nes privadas de sus socios. 

La entrada, lujosamente enrejada, se cubre por 

arco ondulado que reverbera en frontón partido de 

la misma hechura, alojando el título bajo volutas y 

trofeo. Este frontón, en macla con los dados de los 

pares de columnas centrales, hace resbalar ele­

gantemente la transición de hueco estrecho de arri­

ba al ancho de abajo sin conflicto. 

Anotamos que la cubierta, con sus chapiteles 

laterales afrancesados y el recubrimiento de piza­

rra, no se llegó a realizar (tampoco se hubiera deja­

do ver demasiado desde la calle Ancha, que no lo 

es tanto): de modo que los grandes óculos laterales, 

ahora ciegos, carecen de respaldo. 

Ignoramos, en rodo caso, la razón por la cual el 

bello antepecho diseñado a la manera modernista, 
con macizos desmochados y entrepaños sin pasa­

manos, no se realizó de tal modo, sino a la mane­

ra clásica convencional con los típicos florones. 



Acaso prevaleció el parecer de los socios chapados a 
la antigua. Por otra parte, el arquitecto redujo a 
dos, en los costados, los arcos de la planta noble: 
los tres huecos centrales son adi ntelados. Y elimi­
nó los antepechos de fund ición: otra nota de 
modernidad archivada. 
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A cambio, introdujo despieces de carpintería 
¿una secreta venga nza? con rasgos del nuevo esti­

lo que había desestimado en la fábrica . No es el 
primer caso, ni elLinico, en el que los arquitectos 
reservan a la carpintería las Ldrirnas novedades. El 
!nueble se pone al día por delante del inmueble. 



Situación: Damián Flores 
(actual de San Julián) esq. S. 
L6pez (actual de los 
Zapateros) 

Cliente: 
Dolores Rodríguez de Vera 

Arqtlitecto: 
B. Ferrando Castells 

Fecha del proyecto: 
Enero 1927 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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En el mismo año y en la confluencia de dos calles 

céntricas y principales, la de San Julián, que conduce 

a la Feria, y la de Zapateros, que prolonga la Mayor, 

el autor del pasaje de Lodares levanta este edificio, 

denso de retórica y en general bien compuesto. 

El ritmo de su fachada, leído de izquierda a 

derecha, encadena dos simetrías: la primera corres­

ponde a la calle de San Julián. La segunda se sola­

pa con ella y articula el chaflán, prolongándose por 

repetición de unidades en la calle de los Zapateros. 

La entrada cenera! desde San Julián se acartela. Y 

eres balcones principales y uno superior poseen 

balaustradas amojonadas entre pedestales que vue­

lan sobre ménsulas. Sobre la entrada del chaflán, 

dos pilastras asimismo sobre ménsulas vinculan las 

dos alturas del mirador. 

Los estratos horizontales, bajo y dos pisos, son 

uniformes de paree a paree. Y una superabundan­

cia de huecos en los pisos sucede en poco espacio: 

de ahí la aludida densidad retórica, que denota una 

pompa habitual en este arquitecto. No así en plan­

ta baja, adonde la alternancia de comerciales y 

entradas equilibra unos y otras. 

: ... . 

En el eje de San Julián y en el chaflán, emergen 

sendos cubos sobre cornisa (el primero en su sitio, 

el segundo forzado) idénticos y enfáticos, jalona­

dos por volutas y estípites y coronados por fronto­

nes entre pináculos. Y óculos en serie amojonan el 

ático y coronan los h uecos, sobrecargando la 

pompa de aquél más de lo debido: sobre codo si se 

lo compara con las frági les pilastras (únicas en la 

composición) que rigen los miradores. Y sus varia­

ciones bajo los sobreácicos corroboran esa sensa­

ción de desmedida diadema. 
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En planta, las dos escaleras son simétricas res­

pecto del eje de la fachada a la calle de San Julián . 

Ocupan el cenrro la sala de confianztt y el despa­

cho de la vivienda recayente a esta calle. La otra 

se dispone en esquina. Y ambas dividen sus fun­

ciones en los dos pisos, las de día en el de abajo y 

las de noche en el de arriba. La fachada calla al 

respecto. 

Quizá su bicefalia (las dos torrecillas descritas 

sobre los ejes rivaLes) perjudica a su ostentoso aire 

neo-barroco, estilo de una sola jerarquía y por eso 

monárquico en su día. 



Situación: 
Martínez Villena, 21 

Cliente: Cruz Roja 

Arquitecto: 
Eduardo Gamboy Sanz 
Fecha del proyecto: 

Junio 1927 
Tipo de edificio: 
Sede Cruz Roja 

Estado actual: Demolido 

232 EL DESPERTAR DE UNA CIUDAD: ALBACETE 1898-1936 

Contemporáneo del anterior y, si no en la misma 

calle, sí en el mismo itinerario, este pequeño pero 

muy pomposo edificio, de aucor foráneo (intro­

ducido, suponemos, por la institución que hizo el 

encargo) nos inquieta por su eclecticismo episó­

dico a la vez que parece. empeñado en ignorar la 

estrechez de su espacio. La composición, en efec­

to, responde al esquema de eje desplazado a uno 

de los costados y cuerpo adyacente secundario. 

Pero ese segundo cuerpo, de hueco único salvo en 

el ático, apenas cabe. Es, pues, como una suite sin 

secuencia (o un monarca sin séquito): una con­

tradicción. 

Si a ello se añade la profusión de sus varios 

tratamientos (llagueados profundos, sillares fin­

gidos, aparejos de ladrillo, tenues llagueados, 
retallos y más retallos), los tropiezos de unos 

motivos con otros (las guirnaldas en el friso 

sobre la entrada sirvan de ejemplo) resultan ine-

M.401UD lt t! JVHIO Oto fU7 
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vitables. Y se suman, para colmo, los delicados y 

floridos herrajes. 

Por lo demás, la composición en tres órde­

nes superpuestos es ajustada. Y la articulación 

de pilastras y pináculos, así como el entabla­

mento superior, con su pequeño frontón curvo 

sobre el emblema de la Cruz Roja, son de buena 

hechura. 

La planta se organiza, por niveles, como sigue: 

en el bajo encontramos un precioso PottaL cua­

drado y una Portería adyacente, a la derecha (el 

alzado nos los sitúa con sus correspondientes hue­

cos). A partir de la primera crujía, el solar se 

estrecha aun más: y hallamos de afuera adentro 

un Garaje iluminado por claraboya, la escalera y 

un Almacén. 

En el piso principal y en primera crujía, nos 

encontramos con el Despacho del Presiden te y 

la Sala de Juntas, separados por correderas. 

Viene luego la Secretaría, un primer patio, esca­

lera, aseo, un segundo patio y al fondo la 

Tesorería. El segundo piso alberga una vivienda 
de tres dormitorios. 

La sección denota lo que la planta y el alzado: 

ocurren demasiadas cosas en poco espacio. Pero es 

justo reconocer el esfuerzo del arquitecto Eduardo 

Gamboy Sanz por dotar al edificio de los valores de 

dignidad y representación pertinentes. 

PI\0\'F.CTO DE EDIFICIO PARA 
L.\ Cl\VZ ROJt-\ E~ .ALBt-\Ct~TE. 



A pocos pasos del desaparecido edificio ante­

rior, Julio Carrilera edifica, al año siguiente, 

1928, sobre un solar que, con el tiempo y la 

apertura de la plaza del Altozano, centro indis­

cutido de la Ciudad, quedará incorporado a ella 
en su linde sur. 

Es éste un radiante ejemplo de insinceridad en 

el diálogo recíproco entre plantas y alzado: inteli­

gentes las primeras y objeto de varias sutilezas, 

retórico el segundo por demás. En efecto: el 

encuentro en ángulo obtuso entre la medianera 

derecha y la alineación de la calle funciona como 

rótula general de la planta. 

En el bajo, es el zaguán habilísimo que organi­

za una serie de despachos en las dos primeras cru­

jías y una vivienda interior, quizá para el portero, 

adherida a la medianera derecha, tras la escalera. El 

garaje, con salida al patio, ejerce de charnela entre 

ambos usos. 
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Los pisos albergan una sola vivienda, con esca­

lera principal y de servicio al fondo. La zona noble 

de la casa se aloja en el par de crujías paralelas a 

fachada y la de servicios se adosa a la medianera 

derecha. La rótula es el magnífico vestíbulo, que 

con el comedor compone la charnela. Y su contra­

punto es un baño en ángulo agudo que el alzado 

distrae. 

Es verdad que esta fachada se concibió para ser 

vista en escorzo desde una calle, la de Francisco 

Fontecha, hoy acortada, de modo que sus orna­

mentos disimularían sus desproporciones. La más 

evidente en el dibujo y, ahora que el alzado es visi­

ble, en la realidad, es la magnificencia de la logia 
superior, en detrimento del lienzo principal de 

doble altura, cuya segunda planta deprime (el arco, 

en efecto, de su balcón central tropieza con la 

imposta que corre bajo el ático: los escarzanos late­

rales eluden el tropiezo). 

Situación: Francisco 
Fontecha (actual Plaza del 
Altozano) 

Cliente: 
Juan Martfnez Oniz 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fechn del proyecto: 
Junio 1928 

Tipo de edificio: Viviendas 
Estndo nctu11l: Rehabilitado 
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Escarzanos son asimismo, y con razón, los 

arcos de planta baja, incluida la en trada, que el 

adorno de las jambas con columnas jón icas 

debilita. En codo caso parece que este basamen­

to, con los lienzos laterales llagueados y el 

imponente ático, a tosiga n el paño central con 

su disposición poco convincente de arcos al 

tresbolillo. Es grata, por el contrario, la corres-

pondencia de los tres balcones con frontón, de 

vuelos alabeados los tres, pero d ilatado el del 

centro. 

Pese a todo lo dicho, brilla este ejercicio por su 

repertorio culeo nada desdeñable y en el cual la 

contigüidad de las partes ha sido resuelta en cada 

caso con esmero y distinción, al más puro estilo de 

su autor. 



B rilla asimismo ese estilo, nada más pero nada 
menos, en esta ocra fastuosa composición, casi 
frente por frente de la anterior, de amplio desplie­
gue que, beneficiándose de sus holgadas dimensio­
nes y partiendo de una favorable proporción, hace 
acopio de retóricas de muy diversa filiación, sin 
incurrir por ello en desorden o torpeza. 

La planta alberga dos viviendas por piso, con 
escalera por cuyo ojo discurre el ascensor. De las 
cinco piezas en primera cruj(a, tres pertenecen a la 
vivienda izquierda y dos a la derecha. La escalera se 
ubica en medio de la segunda cruj(a y genera una 
nueva perpendicular a fachada que discurre hasta 
el fondo del solar y cuyas piezas, adscritas a la 
vivienda derecha, recaen al patio común central. 
Un pasillo la separa de otra crujía paralela, cuyos 
espacios abren luces a un segundo patio, adyacen­
te a la medianera derecha. La vivienda izquierda 
recae al patio común central y es paralela a su 
medianera izquierda. 

El programa se completa alrededor del patio 
central. La sección muestra que, salvo en los 
bajos, en rodas las plantas hay viviendas, inclui­
da la entreplanta de altura reducida. El fa ldón de 
la cubierra, no dibujado en el alzado, cobija la 
caja del ascensor. Y la ventilación del sótano 
implica la acera. 

o 

m 
1 
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En fachada, los cinco órdenes están discretamen­
te jerarquizados: bajo, entreplanta, principal y segun­
do piso, y ático. El principal, de ese modo, constitu­
ye el estrato central de la composición, simétrica y de 
cinco vanos: estamos pues frente a un tablero de 
cinco por cinco casillas. Ese centro, sin embargo, se 
desplaza hacia arriba para enmarcar los tres por dos 
huecos correspondientes al principal y al segundo: de 
modo que el resto (los laterales con la entreplanta y 
el ático) configura un marco, sin contar con el bajo 
que es a modo de predela de este retablo. 

El arquitecto subraya el contraste de cuadro 
(ladrillo visco) y marco (enfoscado gris). Los hue­
cos del cuadro recortan en él sus ornamentos con 
nitidez. Y el marco, a su vez, comparte (entresuelo 
ambivalente) con la predela (bajo solemne) pares 
de columnas jónicas. Al poderlo de este basamen­
to se opone la vertical de los huecos laterales. Y el 
ático, individuando sus huecos centrales, no con­
tradice sino refuerza ese efecto, a la vez que elude 
entrar en competencia con el lienzo central. 

Los adornos se acumulan en los insinuados 
torreones laterales, en los alféizares de las ventanas 
del ático y en la balconada principal. La balaustra­
da de coronación restituye la horizontal. Y una 
serie de círculos puntúa las columnas, como aba­
tiéndolas. 

Situación: 
Marrfnez Villena, 13 

Clieme: Edmundo Alfa ro 

Arquittcto: Julio Carrilero 

Fecba del proyecto: 
Agosro 1928 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado aclllaL· Conservado 



Situación: Isaac Peral, 11 

Cliente: Edmundo Alraro 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Sepriembre 1928 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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Contrarréplica de la anterior, pues el mismo 

arquitecto construye para el mismo cliente y los 

solares, a las calles paralelas de Martínez Villena e 

Isaac Peral, casi están crasdosados, esta composi­

ción es más sencilla, pero menos feliz. Nos da la 

impresión de que Julio Carrilero, en su bien gana­

do prestigio, hace a la sazón (año 28) reviva! de su 

propia obra y vive de las rentas de su bien asenta­

do y reconocido estilo, produciendo así diseños 

que denotan más oficio que invención. 

La planta, más ancha que profunda, aloja dos 

viviendas con una escalera y ascensor en su hueco. 

La primera crujía encadena siete piezas: la del 

centro pertenece a la vivienda derecha. La escale­

ra y un patio oblongo gobiernan la segunda cru­

jía. El resto del programa se aloja en crujías per­
pendiculares a fachada. Las circulaciones son, 

pues, smuosas. 

En fachada, los ejes laterales, dilatados, predo­

minan sobre el central, comprimido. De los cuatro 

órdenes, el principal, haciendo caso omiso del 

bajo, acapara el segundo piso y reduce el primero a 

la condición de entreplanta. En contrapartida, el 

tercero resplandece con retórica propia: arcos en 

todos sus huecos y el peraltado aludido en los ejes 
laterales. En ellos, por cierto, la concatenación ver­

tical de huecos es completa. La propician, entre 

otros recursos, las macias de frontones y balcones y 

los modillones que apoyan los vuelos. 

A pesar de tantas y tan minuciosas habilidades, 

el desentendimiento de los bajos desmerece la ele­

gancia de la composición: inteligente por otra 

parte en la pluralidad de sus simetrías clásicas, que 

las debilita a favor de una moderna imagen serial. 

El divorcio aplazado de aquéllos es, en efecto, el 

manifiesto de una causa perdida. 



Carrilero, siempre Carrilero, nos traslada ahora y 

en el mismo año al barrio de la Industria, polo 

norte del crecimiento urbano, con un proyecto de 

Instituto Provincial de Higiene de Albacete, adon­

de recurre a la fórmula del palacete urbano, o 

pequeño alcázar, sin renunciar al toque pintoresco, 

que se supone acorde al decoro periférico. 

La composición, de cuerpo central tripartito 

flanqueado por torreones, no es aquí figuración, 

pues los torreones lo son de verdad. Es más, para 

que su prestancia crezca, el autor confiere al centro 

principal, atributos de logia, para que su transpa­

rencia contraste con la corporeidad maciza de los 

flancos, que asientan con firmeza en el basamento, 

sólido y llagueado, con huecos justos y sin ador­

nos. Esa firmeza se afianza por la disposición de las 

pequeñas ventanas adyacentes al portal y que se 
arriman a él para no comprometerla. 

El almohadillado de sillares en las aristas y el 

biselado de sus cantos en el segundo piso perfila los 

torreones como tales, marcados por pilones y bolas 

escurialenses y con tejado que sobresale, desbor­

dando el antepecho, en destacado alero. Sus hue­

cos ascienden además dividiéndose, a la manera 

románica que subraya su aplomo. Y el arquitecto 

repite alero sobre la logia central, acristalada y 
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adintelada en tres vanos de columnas pareadas, 

para dejar constancia del salto. Preside el escudo de 

la ciudad, escoltado por pilones. 

Pero es en el asiento de la logia adonde el dise­

ñador hace gala de sutilezas: pedestales sin vuelo al 

nuevo gusto y con la huella circular de la columna 

grabada en el frente (que es marca de la casa), alféi­

zares ondulados, el central simulando un fragmen­

to de frontón flotante que cobija el rótulo del edi­

ficio, delicados antepechos intermitentes... Los 

ornamentos, en cambio, del portal en arco escarza­

no remiten a la seguridad de un catálogo con ven- 11 O 7 al 
cional. Pero todo no iba a ser original. '-----'--------

Situación: Liberrad (actual 
de la Guardia Civil-
C. Molina-Indumia) 
Cliente: Instituto de Higiene 
Arquitecto: Julio Carrilero 
Fecha del proyecto: 
Abril1928 
Tipo de edificio: 
lnsdturo de Higiene 
Estado actual: Conservado 



Situación: Libertad (acwal 
de la Guardia Civil-
C. Molina-Induscria) 

Cliente: Insriruro de Higiene 

At'quitecto: Julio Carrilero 
Fecha del pl'oyecto: 
Julio 1932 
Tipo de edificio: 
Instituto de Higiene 

Estado actual: Conservado 
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La sección del proyecto descrito, de abril del 28, 

comprende tan sólo dos breves crujías de dos y 
tres plantas, pues a pesar del despliegue de su 

fachada el edificio original es más bien modesto. 

No nos sorprende, pues, que cuatro años más tarde 

el mismo Julio Carrilera redacte un nuevo proyec­

to de Ampliación y Reforma del Instituto Pro­

vincial de Higiene de Albacete, en cuya documen­

tación se conserva sólo la fachada, en ángulo recto 

con la original y recayenre a la calle del Coman­

dante Molina, de la que se retranquea para liberar 

un pequeño jardín . 

, _______ - -----

La nueva fachada asume su condición de 

secundaria, pero no renuncia a sus jerarquías pro­

. pias. Su simetría es rigurosa, gobernada por la 

entrada tras la escalera (nótese que en el edificio 

principal primero se entra y luego se sube; en éste, 

secundario, primero se sube y luego se entra), con 

llagueado figurado de piedra como en las media­

neras. Pero el antepecho que sobremonra su alero 

repite el remate de los torreones en el edificio prin­

cipal. Y en general roma de él sus motivos y sigue 

sus líneas. 

E5t:B4nA. : 



Única obra de este autor conocida en esta ciudad, 

nos traslada, con su con9ición singular en conjunto 

y en detalle, a un ensanche todavía no consolidado 

y que, por consiguiente, auroriza ciertos devaneos. 

Como tales se interpreta el hecho de que el bajo 

y el piso adopten tesituras diferentes: pues éste se 

concibe como intervalo entre medianeras y aquél 

se erige en esquina. La cancela de entrada se des­

cribe con esmero y las sencillas ventanas bajas se 

aparejan con dovelas sin resalto. Llama la atención 

la altura del zócalo, que subraya la figurilla que 

o FAC}-{ADAo 
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presta escala. En el piso, como en el bajo, las cotas 

de huecos y entrepaños no guardan entre sí rela­

ciones evidentes. Sólo las delicadas barandillas 

corren a nivel. 

La pérgola es, sin duda, un elememo singular: 

no sin descendencia (encontramos ejemplos simi­

lares en las inmediaciones de la Feria), pero raro en 

un clima de contrastes como es el de Albacete. 

Otro es la veleta, oportuna y personaje de la topo­

nimia urbana. 

~ 

1 
1 

Situación: Rosario 

Climte: José María Lozano 

Arquitecto: 
Salvador Germán 

Fecha del proyecto: 1928 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 



Situación: 
Marqués de Villores 
Cliente: 

Llanos Gómez Juárez 
Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Marzo 1929 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Ruinoso 
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Y sin abandonar el ensanche de la Ciudad entra­

mos en el crítico año 29 con una composición 
cuyos notables atributos, al desbordar la modes­

tia de sus dimensiones, acusa por paradoja un 

inevitable aire provinciano. Pero Carrilero, su 

autor, es así. 

La idea de partida, implícita pero firme, es la de 

un pequeño alcázar, de torreones laterales entre los 

que se tiende un lienzo central. Los flancos, en efec­

to, están llagueados y su plano ligeramente destaca­

do. En el piso abren balcones: en los laterales y en 

el centro, que atrae a sí y enlaza las ventanas inter­

medias. La cornisa es potente. 

Pues bien: esta retórica choca con la modes­

tia de las plantas (dos viviendas en cada una de 

ellas) y de la sección. En mi opinión, hay 

demasiadas ínfulas en esta fachada. Lo cual no 

obsta para que sus proporciones sean acepta­

bles y su primera imagen se reciba como algo 

conocido y grato. 



Más personal y en cierto sentido exótico, o histori­
cista si se prefiere, se muestra Carrilera en este ejer­
cicio, contemporáneo del anterior y en un barrio 
vecino, el de la Caba, cuyo desarrollo urbano viene 
acaso cohibido por el recinto de Villacerrada. El cui­
dadoso y pormenorizado dibujo asume un cono rús­
tico de inesperado sabor aragonés. 

En su género, la composición se muestra feliz: 
asimétrica, pero bien compensada, en los arcos de 
medio punto, asentados en impostas, de las venta­
nas bajas y del balcón principal, a izquierda y dere-

rACHADA 
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cha respectivamente. El ladrillo cubre el bajo y 
codo el lienzo de la entrada, a la vez que enmarca 
en línea dentada los balcones secundarios. El doble 
cargadero del portal, de hueco acarcelado por mol­
duras, entretiene el tránsito al vuelo del balcón 
principal. La cornisa, asimismo aparejada de ladri­
llo, es eficaz sin ser ostentosa. 

En la pequeña sección que acompafia al alzado, 
se observa que el suelo del bajo se separa del terre­
no, siguiendo el buen hacer constructivo de lo que 
hoy llamamos un forjado sanitario. 

AL&AUT< 21 JVHJO· tn' 
EL. ARQVITitCTq1 

Situació1z: 
Barrio de la Caba, calle 3.' 
Clientt: 
Juan Garda de la Torre 
Arquitecto: Julio Carrilero 
Fecha del proyecto: 
Junio 1929 
Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual: Demolido 



Sitt1nción: 
Tesifonre Gallego, 21 

Cliente: Antonio Alfaro 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecbn del proyecto: 
Junio 1929 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estndo nctunl: Demolido 
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Y de nuevo, y naturalmente en el centro 

(Tesifonte Gallego), hemos de lamentar la desapa­

rición de un edificio notable, aunque un tanto 

contradictorio, de nuestro infatigable Julio 

Carrilero. Quizá la clave de sus contradicciones se 

halle en la razón que de sí mismo nos da su título, 

Proyecto de Ampliación y Reforma, que lo es, ral y 

como ocurre en la casa que hace el n° 93 de esta 

serie con relación al n° 32, de una obra de Daniel 

Rubio (no 24) . 

La planta dispone una vivienda entre mediane­

ras, con jardín posterior, alrededor de un generoso 

espacio central alargado, que el proyecto rotula 

como "hall/salón". Consta de dos crujías paralelas a 

fachada (la primera de las cuales es objero de la 

ampliación, llevando la fachada hasta la alineación 

oficial de la calle y tendiendo así un telón sobre 

todo lo anterior), de eres alturas, más otras dos a lo 

largo de las medianeras, que liberan el patio central, 

y una última que las enlaza, de una sola altura. 

- T"A C I-I A DA -

En el alzado, la abundante pero ajustada 

retórica está al servicio de una suerte de palace­

te, adonde los diversos motivos y los no pocos 

accidentes se someten rodos a la disciplina aca­

démica. Pasan muchas cosas, demasiadas, pero 

ninguna, reconozcámoslo, está fuera de lugar. 

Llaman sobre rodo la atención sus torrecillas 

aparentemente añadidas (en ellas y en el piso 

principal consistió, en el alzado, la ampliación) 

y, sin embargo, sutilmente trabadas, con sus rit­

mos propios con trapun teando el amp lio y sim­

plemente ternario, del amepecho superior que 

corre de parte a parte, ajeno a la inserción de 

aquéllas. 

Por el partido que el autor saca de esa conrra­

dicción, su fachada evoca ciertas disposiciones utó­

picas de Ledoux y orros ilusrrados. Pero el arqui­

tecto, en lugar de resaltar su audacia, la suaviza 

cuanto puede por el procedimiento que 

Kauffmann llama de reverbemción: es decir, 

mediante réplicas y conrrarréplicas de unos moti­

vos con otros. Por ejemplo, el ondulado sobre las 

torrecillas, en el centro del antepecho superior y 
sobre el hueco del balcón principal. O la corres­

pondencia entre sus logias altas y sus ventanales 

bajos con pares de columnas. 

Así, en los costados y de abajo arriba, los hue­

cos alrernan sístole y diástole: tragaluz estrecho, 

ventanal amplio, h ueco estrecho de balcón y 

amplia logia. El balcón responde al tragaluz y la 

logia al ventanal. En el centro, naturalmente, el 

ritmo es inverso. Pero, dado que logias y ventana­

les dominan el conjunto, el ed ificio entero aparece 

dilatado en sus costados y comprimido en el cen­

ero: sin comprometer la autoridad de éste y su con­

secuente jerarquía. Pues, si su paño es más estre­

cho, su balcón es más amplio. Un juego de con­

trastes que remire a la retórica barroca del palacete 

urbano. 

La esrud iada rejería, en la puerra principal, en 

los balcones, en los ventanales y en los tragalu­

ces, participa roda ella de ese mismo estilo neo­
barroco. 
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P ero dejemos por un momento las grandilocuencias 
de Carrilero, a tono con su clientela, para reparar en 
este pintoresco y como festivo edificio, sobre diseño 
de Francisco Fernández Molina, con aires de pabe­
llón ferial que, lejos de paliar el contraste derivado de 
sus varios usos (comercio y vivienda), dota a cada 
uno de prerrogativas propias y entiende la fachada 
como un retablo, o especie de teatrillo, redundante 
con la fachada postiza del cercano Teatro-Circo. 

Sobre el triple arco, en efecco, de arquivoltas 
secantes y claves destacadas, pende una cornisa que es 
más bien una bambalina, a la manera de los reposte­
ros puestos de moda en el barroco y lanzados al esrre­
llato universal por el baldaquino del Bernini, que a 
su vez compone un estrado para el lerrero-anuncio 
modernista bajo frontón quebrado. Tales colgaduras, 
además, se descuelgan a los lados y suspenden la 
imposta que cose los modillones del único balcon 
corrido, completando el marco de la escena. 

Lo que sucede abajo es punto y aparre: sin orras 
correspondencias que las de cienos ejes. A partir de 
ellos, el negocio y la habitación arbitran portales a su 
guisa, tan delicados como irreveremes con el conjunto. 

Situació11: San Amonio, 7 

Climte: 
Jul~o López Tendero 

Arquitecto: 
Francisco Fernández Molina 

Fecba del proyecto: 
Abrill929 

Tipo de edificio: 
Tienda y vivienda 

Estado actual: Demolido 



Situación: A. Sánchez 
(actual del Rosario) esq. 
Pérez Galdós 

Cliente: 
Francisco Cullel López 

Arquitecto: 
Francisco Fernández Molina 

Fecha del proyecto: 
Abrill929 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actuaL· Demolido 
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L o desinhibidamente pintoresco cede a lo leve­
mente modernista cuando Fernández Molina nos 
traslada, en un mismo itinerario, de la vieja calle de 
San Antón a la del Rosario que la continúa y se 
abre al ensanche. 
. La planta en doble crujía de este edificio 
sigue sin más las alineaciones de las calles que la 
configuran, partiendo de la medianera derecha, 
que aloja el portal y la escalera. Ese cuerpo, 
estrecho, y el del chaflán, ancho, son los únicos 
accidentes, adornados a la manera wagneriana, 

de una fachada serial rigurosamente ritmada. 
En el restO, sólo acontecen los huecos y sus 

ornamentos, un enérgico llagueado en el semisóta­
no y una tenue cornisa: lo cual nos desvía de los 
patrones clásicos y nos acerca al gusto romántico, 
más afín al modernismo. A tono con él, el susodi­
cho llagueado compone, con la línea de dovelas en 
los tragaluces, una suerte de oleaje, que hace flotar 
el inmueble. Y el cuidado de los herrajes contribu­
ye al sefiorío del edificio sin aspavientos, con asu­
mida elegancia. 

J\ 9GAIA .u:. IS ICIOO 



Y al fin, todavía en el año 29, nos tropezamos con 

un edificio de Fernández Molina que ha resistido a 

la injuria de los tiempos. Se levanta frente al par­

que de Abelardo Sánchez (por aquel entonces de 

Canalejas) y adopta el aire de sus contemporáneos 
1 

en aquel lugar: aire propio de Ciudad Jardín, con-

sagrada a la residencia y al ocio. 

Así, Francisco Fernández Molina, en la esquina 

del actual Paseo de Simón Abril con la calle de 

María Marín, interpreta esa invitación a lo pinto­

resco con una respuesta muy personal que, digá­

moslo de partida, se atiene a ello más en los detalles 

ornamentales que en las pautas de la composición. 

Éstas son, con la salvedad de la torrecilla en el ángu­

lo, severas y consiguientemente urbanas: un lienzo 

de cuatro vanos y dos alturas sobre semisótano, 

compone con ella una discreta secuencia de huecos 

alternos, carpaneles y rectos, parcos en sus aderezos. 

Así las cosas, el diseño de huecos se introvierte 

adentro de ellos. Tan sólo el sillarejo rústico del 

basamento y la bella y bien resuelta cornisa, mar-
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cando las soluciones de continuidad, en el cuerpo 

principal y en el torreón, lo afinan y enriquecen en 

beneficio del conjunto. La pérgola sobre la entra­

da, que la obra sustituye por un alero semejante a 

los del balcón y el mirador laterales, desempeña su 

papel de postizo oportuno. Pero lo demás se ins­

cribe en, y no se circunscribe a, los huecos. 

Los alféizares primorosos, los montantes exquisi­

tamente originales (incluso en los tragaluces del semi­

sótano), los parteluces de la galería de arquillos y los 

canecillos que segregan el palomar en la torre, las reje­

rías (atención a la veleta) y los despieces de la carpin­

tería son otros tantos ejercicios de buen diseño. Las 
alegrfas, si las hubo (pues el interior ha sido remode_. 

lado) suceden adentro, tras la elegante compostura de 

la fachada. Un indicio es el tratamiento de la entrada, 

rehundida, cuyo zócalo se adivina alicatado. 

Tales son, a mi juicio, los méritos de este 

inmueble, nunca y en nada ostentoso y afortuna­

damente conservado en su apariencia urbana, 

como sede de la Policía Nacional. 

Situación: P. Canalejas 
(actual Simón Abril) esq. J. 
Costa (acrual María Marín) 

Cliente: Herederos Escobar 
Arquitecto: 
Francisco Fernández. Melina 

Fecba del proyecto: 
Junio 1929 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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En el diseño de Francisco Fernández Molina, 
al cual, y a causa de su muerte prematura, no 
vamos a volver a encontrarnos, lo mejor siemprl' 
sucede en los pu nros singulares: de modo que el 
ornamento nunca es ajeno al deralle bien cons 
rruido y acabado. Véase un ejemplo más en las 

columnillas que perfilan las arisras emergenres dt 
la rorre. Son adornos innecesarios sin duda, pero 

el alero les ororga una razón porranre de ser qm· 
las jusrifica, a la vez que ellas subrayan el esplcn 
dor de su vuelo. Sutilezas de arquitectura. 
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L a calle del Padre Romano prolonga en arco la de 
la Concepción, como sabemos, y es de las antiguas 
de Albacere, frontera de su ensanche norte, el que 
genera el barrio de la Industria. Buenavemura 
Ferrando Castells, de nuevo con nosotros, se aplica en 
este caso a un ejercicio menor, relativamente subur­
bano, que enfatiza con adornos de catdlogo un tanto 
desmañados, en el aderezo de huecos y aristas. El 
adorno, en todo caso, sobrepuja a lo que adorna. De 
ello se sigue cierro aspecto recargado y fuera de lugar. 

Diríase que el arquitecto hace lo que puede, 
pero se halla descentrado. 

Situación: Padre Romano 

Cliente: Herminio Ofaz 

Arquitecto: 
B. Ferrando Castells 

Fecha del proyecto: 
Junio 1929 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 



Situación: Parque de 
Canalejas (actual Paseo de 
Simón Abri l) 

Cliente: 
Francisco Saus Legorburo 

Arquitecto: Julio Carrilera 
Fecha del proyecto: 
Marzo 1930 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Demolido 
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Y entramos en la década de los treinta, de nuevo 

con nuestro protagonista de la arquitectura Julio 

Carrilero y alrededor del Parque, cuando el sueño 

de una Ciudad Jardín parece que empieza a desva­

necerse y se adivina un decidido futuro urbano que 

con el tiempo lo será de lujo. 

El proyecto que ahora nos ocupa es doble: efec­

tivamente, son dos, simétricos y dib4jados por sepa-

rado, los que se tramita para el mismo cliente y por 

el mismo arquitecto, en la misma fecha, sobre dos 

solares contiguos del actual paseo de Simón Abril. 

La planta anticipa distribuciones actuales. El 

solar es estrecho y de mucho fondo. Las circulacio­

nes traban espacios distantes, recayentes a fachada 

y a patio de manzana, por las líneas medianeras. 

En el centro se hallan la escalera y el patio de luces, 

alrededor del cual se dispone los servicios. A la 

fachada principal recaen dormitorios y un despa­

cho. A la del fondo otros dormitorios. Todas las 

piezas tienen acceso desde zonas comunes y gozan 

de iluminación y ventilación naturales. 

El alzado es una delicia pintoresca, que encara 

su presencia frente al parque de Canalejas, hoy de 

Abelardo Sánchez, con alegrías que se supone 

apropiadas para ese enclave. Se nota, en ese senti­

do, la diversidad de tratamientos en los paños 

(enfoscado, llagueado en el bajo y liso en el centro 

y remate, ladrillo visto en cuerpos laterales), aleros 

cumplidos, balaustradas en terrazas y antepechos 

de hierro forjado en pisos, despieces de carpintería, 

prácticas algunas inusuales en la retórica urbana. 

Queremos decir que el arquitecto juega, sin 

comprometer los esquemas de composición (entra­

da lateral, semisótano y bajo correspondiéndose, 

balcones superpuestos en arco sobre dintel, mira­

dor de cuerpo único y doble altura, torrecilla cen­

tral y terrazas laterales), a una cierta ornamenta­

ción campestre. Pero las claves son urbanas. 

Su diseño es un cruce, híbrido de chalet y blo­

que de viviendas. La composición obedece a la 

segunda pauta y los adornos a la primera. 



E sa dualidad no se da, en cambio, en este proyec­

to, cuyo edificio a duras pensas se conserva y cuya 

ubicación, Marqués de Villores, rotulada en el 
plano, no coincide con la real, que consigna su 

expediente: Condes de Villaleal (hoy Teodoro 

Camino) y travesía de San José. Para tratarse de 

una errata parece demasiado notoria. Más verosí­

mil es que su autor (como hacía Rossini con sus 

oberturas de ópera) dispusiera de este diseño para 

el lugar que se indica y, no habiéndolo utilizado, lo 

adaptara a la nueva coyuntura. 

La sección y la fachada posterior, concebida como 

recayente a patio de manzana, corresponden desde 

luego a la obra construida. Por lo demás, la composi­

ción de la principal es sorprendente en su género y 

denota la inagotable imaginación de su autor. 

El edificio se ajusta en principio a cánones 

conocidos: bajo que implica semisótano y consi-

~rtAOA 

-¡j!¡lj!;l!t!O~ 
!;;..M~t<ro · 

LOS ED IFICIOS 249 

guiente entreplanta y eres pisos con antepecho de 

coronación sobre una cornisa bien delimitada. 

Pero lo consabido se contraría por la planta baja, 

cuyo llagueado trata de paliar la disimetría de 

entradas y cuya entreplanta sobre el tragaluz des­

merece el zócalo. 

Por otra parte, un mirador cuyo volumen es 

tanto más enérgico cuanto es escasa su decora­

ción (tan sólo en los herrajes) emerge rotundo 

entre los laterales, llagueados como el bajo, si 

bien con llagas más tenues, y decorados de suer­

te que el adorno crea en ellos una discreta 

penumbra. E inusuales son los froncones en los 

balcones laterales del segundo piso o el ensanche 

de huecos en el tercero, con arcos carpaneles que 

igualan al del centro, en el mirador, como insi­

nuando una galería horizontal que el juego de 

volúmenes desautoriza. 

Situación: Teodoro Camino 

Cliente: 
Hemenegildo Ramón 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Ocrubre 1930 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actuaL· Conservado 
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Es curioso asimismo el rránsiro de los fronro­

nes del segundo piso a los anrepechos de los ven­

tanales del tercero. Y no lo es menos el sombrea­

do (que en la obra no se refleja) de los paños late­

rales altos, con la inrención, parece, de hacer más 

sobresaliente la lacónica y Loosiantt corre de mira­

dores. Un gesro cubista del que desdice el tejadi­

llo que la cubre. 

En la sección se aprecia el volumen de la caja de 

escalera, iluminada cenitalmente y con desembar­

co en las terrazas, que el alzado omite: de hecho no 

se ve. La rejería es una joya que el abandono no 

hace pasar desapercibida. 



Si al arquitecto Carrilero no le han dolido prendas 
en la relativamente nueva calle de Teodoro 
Camino, con guiño a la modernidad incluido, 
menos le duelen en este enclave antiguo y angosto, 
cruce de la Calle Mayor con la del Rosario, adon­
de, sin embargo, se somete a la tradición y evita 
coqueteos de actualidad. 

Pese a las dificultades para una buena perspectiva 
del edificio, el arquitecto acred ita su gran porte con 
un dibujo ejemplar. La idea de la composición es diá­
fana. Un chaflán en ángulo obtuso y redondeado es 
el eje de simetría de dos alas: la derecha cubre el paño 
corto, que recae a la calle Mayor, completamente y la 
izquierda el largo, a la del Rosario, sólo en parte. Lo 
que sigue en esta calle es prolongación del orden cen­
tral: copia sus entrepaños y los multiplica. 

Sólo el bajo llagueado se desentiende, es nam­
ral, de ese régimen, componiendo un tríptico de 
escaparates con los portales columnados como 
bisagras entre ellos. A izquierda siguen simples 
ventanas enrejadas. En el centro del chaAán se 
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eleva una recia torre con cúpula ochavada y apun­
tada. Es el vértice de un orden quíntuple que com­
prende escaparate, mirador de doble altura, balcón 
y lin terna. A los lados, sobre los escaparates hay 
ventanales, en lugar de miradores. Y en los entre­
paños, que imitan el orden serial izquierdo, balco­
nes (principal y segundo) y ventanas-balcón (terce­
ro) sobre los portales. 

A su. vez, el orden que culmina los tres escapa­
rates rompe, con su frontón superior, la continui­
dad de la cornisa y realza el antepecho de remate. 
Por donde vemos que un acontecimiento inducido 
en los bajos por el uso comercial repercute a codo 
lo aleo del edificio, lejos de la radical, a veces bru­
tal, ruptura moderna entre estratos. Por mucho 
que los usos sean diversos y en conAicco, el edificio 
se concibe como uno, entero y bien trabado. 

El hecho de que un balcón, por ejemplo, cubra 
un portal entre columnas es razón suficiente para 
que su antepecho se guarnezca co n pedestales. Y 
desde luego, el único balcón que asienta en el ter-

I11Bal 
Situación: A. Sánchez 
(actual del Rosario), 20 esq. 
Mayor, 16 

Cliente: 
Antonio Mararredona 

Arquitecto: Ju lio Carrilcro 

Fechn del proyl'cto: 
Ocrubre 1930 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estndo nctun!: Conservado 
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cero sobre el mirador coma su forma. Parece, por 

otra parte, como si el diseñador hubiera dispuestO 

dos jerarquías inversas: una para los portales (que 

significan las viviendas) de abajo a arriba y otra 

para los escaparates (que simbolizan el comercio) 

de arriba a abajo. 

Bajo las columnillas de las ventanas altas, círcu­

los de adorno abaten sus secciones. Es detalle 

conocido, favorito del arquitecto. 

Admiramos, pues, el rigor en la complejidad. Y 

el susodicho juego de jerarquías compensadas que 

dota de equilibrio sin peso a la composición. 

La planta baja reparte el espacio disponible a 

parees iguales entre la tienda de esquina y la tras­
tienda recayente a la calle del Rosario. Parece 

que, en este pequeño solar, accesos y comunica-

ciones verticales se resuelven a través del conti­

guo a la Calle Mayor. La planta de pisos es de 

vivienda única, con generoso vestíbulo y pasillo 

que discurre entre las dos crujías paralelas a la 

calle del Rosario. A la esquina recae la secuencia 

gabinete-sala-comedor y a la calle dicha la serie 

de dormitorios. Los servicios ventilan y se ilumi­

nan por medio de patios adyacentes a la media­

nera derecha. 

Una escenografía, pues, espectacular para un 

escenario muy limitado. De ahí que el dibujo tal 

vez aventaje, en este caso, a la realidad. 
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T an sólo un año después del encargo anterior, 
Julio Carrilera recibe uno nuevo de la misma fami­
lia para el solar colindante de la calle del Rosario. 
Y responde ampliando en eres nuevos vanos la serie 
iniciada y descrita, con la sola salvedad de la puer­
ta que rasga el último hueco de ventana. Por lo 
demás, el diseño de rejas se nos ofrece abreviado. 

La obra introdujo, sin embargo, otras modifi­
caciones. Desaparecieron los frontones del segun­
do y adquirieron vuelo de balcones las ventanas del 
tercero. Las jerarquías, por tanto, se redujeron: era 
el signo de los tiempos. 

Situaciór~: Rosario, 22 

Climte: 
Tadeo Sempere Mararredona 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Noviembre 1931 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 



l119al 
Situación: 
Barrio del Matadero Viejo 
Cliente: 
Cooperativa "La Redención'' 

Arquitecto: Julio Carrilera 

Fecha del proyecto: 
Junio 1930 

Tipo de edificio: 
Viviendas unifamiliares 

Estado actuaL· Demolido 
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Tras la incursión en el año 31 que me he permiti­

do para completar la descripción de dos proyectos 

contiguos, retrocedemos al 30 para conocer éste 

múltiple del m ismo arquitecto para la Cooperativa 
de Casas Baratas "La Redención'; el cual consiste en 

una serie de modelos, variaciones de un cipo único 

de vivienda unifamiliar pareada, de una o dos 

planras. Su expediente, tramitado cuatro años más 

tarde, carece de p lano de situación y esquema de 

disposición de sus 24 casas con indicación de sus 

modelos. 

En todos ellos, el juego de cubiertas es deter­

minante y el duplicado de programas asegura la 

simetría. Varía la posición de las escaleras. Un jar­

dín en L ciñe dos de sus lados: de los otros dos, 

uno sale a fachada y el otro es medianero. 

ti!OYl<?TO .IL <?6~6 f>AllMA 1100 f.. 
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Modelo A. 

Modelo A. 

1 

Modelo C. 

Modelo C. 

El modelo E es el más sencillo. Compacro y de 

proporción dos por uno, suma dos viviendas sensi­

blemence cuadradas que cubre a cuatro aguas. Dos 

ventanas flanquean las correspondientes puercas. 

El zócalo, que se prolonga en la cerca, y la firme 

cornisa son sus únicas condecoraciones. La planta 

única es también sencilla. A la calle dan un dormi­

torio y el comedor en esquina, con el zaguán entre 

ellos. Al jardín trasero, otros dos dormitorios y la 

cocina en esquina que sale al patio. 

El modelo C, de dos plantas, casi duplica la super­

ficie del anterior, manteniendo una concepción com­

pacta. El bajo en L rodea el núcleo que forman entra­

da, vestíbulo y escalera. Sala y comedor acaparan las 

esquinas a la calle y al jardín y la cocina se arrima a la 

medianera. El piso aloja cuatro dormitorios. El alzado 

juega con la entreplanta del rellano de escalera a facha­

da. Las ventanas bajas se recercan y las altas se apa­

rean. La entrada se significa por arco de medio pw1to. 
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Modelo E. 

Modelo E. 

El modelo B (ver página siguienre) encaja sus 
entradas, con porche propio, en ángulos cóncavos 
opuestOs del cuerpo edificado. Las escaleras retroce­
den y se centran. Y las demás piezas las rodean. En 
las esquinas, un despacho a la calle y la salita al jar­
dín. El comedor a fachada y la coci na al fondo. En 
el piso, el autor repite disposición. Varios recursos 
rústicos, sillarejos y maderas, adornan las fachadas, 
relevantes ahora rodas ellas y no sin encamo. Arcos 
carpaneles señalan, en la delantera, los comedores. 

El modelo A es el más articulado, aunque no el 
de mayor empaque. Las escaleras ocupan el cen­
tro. Tres esquinas (a fachada, al jardín y trasera) 
alojan despacho, salita y comedor, respectivamen­
te. La cocina al fondo. Y el piso semejante a los 
anteriores. Las entradas, de frente al jardin y de 
costado a la casa, se cubren asimismo por porches. 
Y los arcos carpaneles denotan ahora los despa-

LOS EDIFICIOS 255 

chos: sobre sus riñones montan (y no convencen) 
los balcones de los dormitorios principales. 

En resumen: el modelo A es el más desarrolla­
do en planta, pero tal vez el menos coherente en 
su composición. La libertad, un tanro wrightiana 
si se quiere, de sus disposiciones (su programa es 
el más completo y el único adonde se designa una 
pieza como baño) no ha sido asimilada por la 
composición, que se siente como desconcertada. 

En el polo opuestO se halla el modelo C, gra­
ciosamente compuesto, pero adonde lo compactO 
de la forma fuerza la disposición, quizá la menos 
afortunada. 

El modelo E, de puro simple, ni crea proble­
mas ni encuentra dificultades para hacer paten­
te, y bienvenida por canto, una composición que 
es imagen de esa misma sencillez. Recuerda, en 
la economía de sus gestos, a una estación de fer­

rocarril. 
Por último, el modelo B es, a nuestro emen­

der, y no por más adornado, el más acertado en 
codos los senridos. Lo es en su silueta bien traba­
da (la fachada posterior, por el sabio juego de 

entradas secundarias y escaleras, es de una sobria 
hermosura), como de villa pnllndiana. Y lo es asi­
mismo en la composición de sus vanos y de sus 

ornamentos. 



Situación: 
Barrio del Maradero Viejo 
Cliente: 
Alfredo Sanz Arriguez 
A1·quitecto: Julio Carrilero 
Fecha del proyecto: 
Mayo 1931 
Tipo de edificio: Chaler 
Estado actual: Demolido 
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Un año después, ] ulio Carrilera ofrece a un clien­

te particular y para un solar en el mismo barrio, 

uno de los modelos, el B, diseñados para la 

Cooperativa "La Redención". Corrige sólo, obvia­

mente, las dimensiones de la parcela y desdobla los 

planos. La copia es literal. Sólo que, en su afán por 

sacar provecho del trabajo hecho, para lo cual está 

en su perfecto derecho, olvida adaptar la fachada 

lateral a la nueva situación y nos presenta el alzado 

derecho en lugar del izquierdo que corresponde. 

Las prisas hacen estragos. Modelo B. 

Modelo B. 



Tres años después y por encargo de su hermana, 
el arquitecto retoma, una vez más, el mismo mode­

lo B de su propuesta colecriva. El esquema es el 

mismo: el lenguaje, sin embargo, cambia. Los hue­

cos bajos se transforman en ventanales apaisados 

cuyos recercados se funden con el zócalo, adonde 

abren los tragaluces del semisótano. Los del piso se 

recercan en la fábrica sin otro ornamento que su 
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alféizar. En la fachada lateral, adonde asoma un 

apéndice en planta baja, el ventanal bajo se despla­

za a la esquina: es un rasgo moderno. 

Vemos así cómo evolucionan los proyectes de 

Julio Carrilera: con el paso del tiempo y en fun­
ción del cliente. De los modelos descritos, por 

otra parte, éste derivado es el único que se halla 

en p1e. 

l119cl 
Sitt1ació11.' Emilio Cmelar 
(actual Amonio Machado) 

C/ieme: 
Nieves Carrilera Prat 

A1·quitecto: Julio Carrilera 

Fecha del proyecto: 
Julio 1933 
Tipo de edificio: Chaler 

Estado actuaL· Conservado 



Situación: Emilio Casrelar 
(actual Amonio Machado) 

Climte: 
Eduardo Rodríguez Vivero 

Arquitecto: Julio Carrilero 
Fecha del proyecto: 
Marzo 1931 
Tipo de edificio: Chalet 

Estado actual: Demolido 
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F rente al Parque, el estilo de Carrilero se crece de 

nuevo a favor del lujo con aires pintorescos, lo 

que denota la cualidad ambigua de éstos (con­

templan lo rural con ojos urbanos, como el jardín 

al paisaje). De este chalet desparecido, cuya docu­

mentación se conserva, tenemos una semejanza 

en el de Fontecha (calle de Tesifonte Gallego, 22), 

conservado y cuya documentación ha desapareci­

do. Ambos responden al más puro estilo del pala­

cete burgués, complejo en su miniatura, correcta­

mente compuesto y elegantemente diseñado en 

todos y cada uno de sus detalles. 

Exento y a línea con el que ahora se llama 

paseo de Simón Abril, libera un jardín privado 

alrededor. La calle afluente en ángulo obtuso es 

la actual de Antonio Machado. La verja de cerra­

miento delinea el cubillo. Las plantas se organi­

zan alrededor de las escaleras adosadas, principal 

y de servicio. 

A izquierda se dispone el despacho, el hall y 

la cocina. A derecha, el gabinete, el comedor y el 

cuarto de niños, con salida directa al jardín. 

Bajo la escalera secundaria, éste comunica con la 

cocina. Al fondo se completa el programa de ser­

vicios, con entrada propia desde el jardín. El 

gabinete se retira de la línea y libera un porche. 

En el ángulo izquierdo del piso vuela un 

mirador, rotulado solana, con magníficos venta­

nales al servicio del dormitorio principal. En el 

derecho, un nuevo gabinete abre a la terraza 

sobre el porche bajo. Baño y dormitorios com­

pletan la disposición. 

Los faldones de cubierta, con generosos ale­

ros, airean el juego de volúmenes que culmina la 

corre cuadrada (accesible por la escalera de serví­

cío) sobre los gabinetes y rubrican los adornos 

con seguridad y soltura. Arcos, de medio punto 

o carpaneles, voltean los huecos principales: 

entrada, despacho y gabinetes. Amplios venta­

nales apaisados justifican la denominación de 

solana. Pilastras y columnas conjugan la torreci­

lla. Y llagas horizontales, que quiebran en dove­

las adonde procede, recorren los paramentos. 
Y se detienen alrededor de la ventana del gabi­

nete alto, en calculado contraste con sus dovelas 

muy resaltadas: sabia medida que contribuye a 

hacer airoso el vuelo de la torre y su linterna, que 

retoma a su vez figuras de hierro fundido que ilus­

tran antepechos del bajo y rejerías de tragaluces. 

1 
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P ero volvamos, sin cambiar de año y autor, al 

territorio del Albacete más antiguo. El edificio que 

ahora se nos ofrece, demolido en parte (las huellas 

se aperciben) y sobreelevado luego por un ático 

amansardado, de estilo diferente y sin nombre, 

alberga hoy un hotel, el Europa, en cuyos bajos se 

hace irreconocible el proyecto original. 

En él, por el comrario, reconocemos un 

orden y ritmo ejemplares, en rigurosa secuencia 

que matizan elegantemente portales y remates. 

Aquéllos se inscriben, en número par (diez), en 

PROYECTO"" t'A~""' .,,..AJ.()VlLSR.r.•\, ... tAIJ,t; 
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el centro y junto a las medianeras. Esros señalan 

los ejes secundarios (módulos tercero y octavo) 

de cada una de las mitades, de ritmo impar 

(cinco). 

Las variaciones son, a la vez, sutiles y eficaces. 

Las puertas, por ejemplo, rasgan las ventanas y 

rebajan la altura que les sobra con montantes deli­

cados que sustentan el número de orden. Y en los 

ejes secundarios elllagueado sube a lo alto, rompe 

la cornisa y eleva el frente decorado sobre arco de 

medio punto (los restantes son escarzanos). 

Situación: San Amonio, 45 
Climte: Emilio Legorburo 
Arquitecto: Julio Carrilero 
Fecha del proyecto: 
Febrero 1931 
Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actttal: 
Rehabili[ado y ampliado 



-

Situación: Abelardo Sánchez 
(actual Rosario) 
Climtt: 
Gumersindo Martlnez 
Arquitecto: Julio Carrilero 
Fecha del proyecto: 
Mayo 1931 
Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual· Conservado 
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Siguiendo el mismo mnerario, pues la calle del 

Rosario continúa la de San Antón, y saliendo a las 

afueras de un ensanche todavía incipiente, nos 

encontramos con este edificio (se conserva) de los 

mismos autor y fecha, de composición clásica e 

impecable orden, modesto pero lleno de encanto. 

Admira tanta y tan depurada elegancia en ese lugar. 

Su balcón central, en efecto, no renuncia a 

uno solo de sus atriburos: el dentado de sillares 

que orla su marco delicado, por ejemplo, reverbe­

ra en las medianeras. Pero sus vecinos a ambos 

lados, apareados por sus propios balcones, no le 

andan a la zaga, en finos herrajes y oportunas 

ménsulas, que puntúan un ritmo discretamente 

irregular. 

Todos los huecos altos son escarzanos. Y los 

bajos, que muerden el zócalo, rectos. Como la 

puerta, bien proporcionada (lo que es inusual). La 
imposta, innecesaria en la composición, no lo es 

para el decoro de la planta noble, refrendado en las 

medianeras por los aludidos sillares. La cornisa es 

poderosa, pero el entablamento está ausente. 

Más que una casita en las afueras de una ciu­

dad, como es el caso, parece ésta una casona en lo 

mejor de un pueblo. 

- FACHADA:~ 



N o lejos de ella, pero en un cruce de calles de 

nueva aperrura e historia reciente, Carrilero nos 

obsequia con un nuevo proyecto de empaque, a la 

manera de los que ilustran su utopía, que lo fue de 

Albacete en su momento, de Ciudad Jardín. Es un 

curioso chalet para dos viviendas, una en cada 

planta, casi equivalentes, con ligero predominio de 

la de arriba, que se declara en sus vuelos, de mira­

dor y de balcones a la calle, pues el resto son bal­

cones planos. 
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Ambas viviendas cuentan con entradas indepen­

dientes a través del jardín y la escalera al aire libre, 

que desemboca en la terraza de arriba. A la de abajo 

se accede además desde la calle por su porra!. El 

apéndice de la cochera, sobre la cual asienta la dicha 

terraza, determina una planta en L que no es cal. 

Un llagueado recorre los pafios de fachada: 

salvo el podio, que corresponde al semisótano y es 

base de la verja de cerramiento, y el antepecho que 

corona el edificio. Ambos, a su vez, equilibran la 

composición, sensiblemente simétrica con relación 

a la imposta que traza su ecuador u horizonte. 

La aludida cochera no comunica con el bajo, 

sino a través del jardín, lo que hace presumir que 

sirve a las dos viviendas indistintamente. El resto 

de servicios es mínimo. 

Un medallón inserro en el antepecho de corona­

ción y rodeado de pequefias volutas acentúa la presen­

cia del único y macizo mirador. En la obra consuuída, 

cuidadosamente conservada y en pleno uso (alberga 

una Escuela de Mtísica), destaca un friso esgrafiado 

bicolor, en azul afiil intenso y blanco radiante. 

Situación: 
O. Cuartero esq. B. Garay 

Climte: Luis Pafios Bas 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Junio 1931 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado nema/: Rehabilitado 
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Situación: Abelardo Sánchez 
(acwal Rosario) esq. P.0 

Circunvalación (actual 
ArquitectO Vandelvira) 

Cliente: Arturo Cortés Ortiz 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Mayo 193 1 

Tipo de edificio: Sanatorio 
Estado actual: 
Rehabil itado y remodelado 

Y sin abandonar el ensanche, a medio camino entre 

el sanatorio-jardín de principio de siglo y el palace­

te periférico, Carrilero diseña este edificio apacible y 

salpicado de discretas delicadezas que, remodelado y 

adaptado con el tiempo, continúa atendiendo al uso 

asistencial para el que fue concebido. 

La planta se organiza, de manera sencilla, en 

dos crujías paralelas a la calle del Rosario, que ates­

tan contra una tercera paralela a la del Arquitecto 

Vandelvira. El cuerpo de edificación en esquina es 

cuadrado. A partir de él, el ala recayeme a la calle 

del Rosario se adelgaza y retrae a un segundo 

plano. La escalera enfrenta la entrada principal. 

Sobre ella, el arquitecto eleva eres órdenes, 

semisócano, bajo y piso, de rigurosa hechura neo­

clásica. Dos relieves ilustran los planos de esqui­

na: la entrada en pórtico, desde la calle del 

Rosario, con escaleras laterales, pilastras y colum­

nas, y el mirador prismático del comedor, que 

recae a Arquitecto Vandelvira. Un segundo mira­

dor, sin vuelo, junto a la linde derecha, ilumina el 

quirófano (parece que la cirujía recurre todavía a 

la luz natural). 

l'no~é'I'o ul') SAl"'A'I'O.R.IO •• 
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Los volúmenes salientes sustentan terrazas. El 

bajo, con sus tragaluces de semisótano y los ante­

pechos y zócalos del piso, compone codo un basa­

mento, continuo y coherente, irreprochable. 

Digno asiento para un principal que no duda de 

serlo. Si le sumamos la magnífica cornisa, las pilas­

tras llagueadas en las articulaciones y los ornamen­

tOS debidos en los huecos importantes, columnas, 

montantes y frontones, el resultado, que culmina 

una rotunda y bien articulada cubierta, no deja 

nada que desear. 

Los lienzos que se retiran de línea están trata­

dos con austeridad: como corresponde a un segun­
do plano. 
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Cuatro años después del proyecto que precede, 

Julio Carrilera recibe el encargo de Ampliaci6n del 
Sanatorio Villa Carmen, que subsiste hoy con cua­

tro plantas y el nombre de CLínica de Nuestra 
Señora del Rosario. 

La ampliación prolonga el edificio recayente a 

Arquitecto Vandelvira mediante un cuerpo de una 

sola planta, asentado sobre zócalo y rematado por 

antepecho que corren, ambos, continuos. A partir de 

ese eslab6n, el nuevo bloque da la réplica en rigurosa 

simetría de composición al primitivo de esquina. 

,__ ----
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Situación: 
Rosario esq. A. Vandelvira 

Cliente: Arturo Conés O ni~ 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Mayo 1935 
Tipo de edificio: Sanatorio 

Estado actual: 
Rehabilitado y remodelado 



Situació11: O. Cuanero esq. 
E. Figueras (actual Marqués 
de Villores) 

Cliente: Ángel Carrilero Prat 

A1-quitecto: Julio Carrilero 

Fecha del p1·oyecto: Julio 1931 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 
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S eguimos en el año 3 1 y nuestro prolífico arqui­

tecto no nos abandona. De súbito, sin embargo, 

un nuevo lenguaje en él inédito nos sale al paso. 

¿Qué ha ocurrido par¡¡ que, por el diseño y su esti­

lo, no reconozcamos a nuestro hombre? ¿A qué 

santo esa i nesp~rada modernidad, de la noche a la 

mañana? No lo sabemos. 

Un indicio, no obstante, puede ponernos sobre 

la pista del cambio. El cliente es hermano del 

arquitecto y éste d iseña para él algo semejante a lo 

que haría consigo mismo y no se atrevió a espetar 

a clientes ajenos a la familia (ver también el no 

119. c. de esta serie) . Puestos a hacer tanteo de la 

modernidad ¿qué mejor momento? 

La planta del edificio, en esquina y entre 

medianeras, es desde luego convencional. Y lo es 

asimismo su sistema constructivo de cruj ías entre 

m uros de carga paralelos a fachada. En la segunda, 

se aloja la escalera con su patio de luces y los servi­

cios en torno a él, de donde arranca una segunda 

escalera que alcanza el ático, posible trastero o 

cámara. 

Los alzados, en cambio, contradicen la tradi­

ción que la planta sostiene. Una franja rotunda 

traba con fuerza de parte a parte los huecos del 

bajo para que, ya que no son corridos, lo parezcan. 

Es uno de los cinco principios formulados por Le 

Corbusier, maestro del Movimiento Moderno, en 

Vers une architectur·e. Llegado el portal, sin embar­

go, abjura Carrilera de la nueva fe y nos encaja lo 

de siempre. Los pequeños tragaluces de semisóta­

no son otras tantas viejas remin iscencias. 

En el frente del piso el conflicto de reclamos se 

agudiza. El arquitecto recurre, por una parte, al 

gran hueco-marco que, por serlo, no pesa y hace 

pensar en el muro-cortina. La visera provocativa en 

el cubillo juega el mismo juego. Los huecos inter­

medios, a su vez, se abstienen de jambas y d inteles. 

Pero ciertos detalles (al féizares, carpinterías, herra­

jes) desd icen del nuevo esti lo. Y los detalles que, un 

cuarto de siglo antes, avanzaban el estilo (el moder­
nismo se cifraba en ellos) lo retardan ahora (son las­

tre a la modernidad). 
¿Por qué dibuja el autor el ático que en realidad 

no se ve y que tanto afea el alzado? ¿Un rasgo de 

sinceridad quizá? ¿Suyo o de sus subalternos? La 

obra en rodo caso, algo simpl ificada y con dos 

plantas más, ignoró este inconveniente. 



Sabemos lo que Julio Carrilero es capaz de hacer 

en familia y en un lugar favorable del ensanche. 

Veamos ahora lo que hace al año siguiente (1932) 

en un solar de lujo, como es éste que enfrenta, en 

Marqués de Molíns, su propio Colegio Notarial. 

A juzgar por los documentos, se diría que el 

contagio de la modernidad ocurre de pronto. 

Probablemente sucede por intermedio de otros 

arquitectos ¿madrileños? en esa línea. Y es de pre­

sumir que la influencia de las revistas y otros 

medios de puesta al día, se deja sentir en este 

momento. Un cierto clima general de apertura 

favorece desde luego la asunción de nuevas 

corrientes. Y como he adelantado, al conocimien­

to de las novedades ha de añadirse la oportunidad 

para ponerlas en práctica. 

La composición que ahora nos ocupa, habien­

do de codearse con edificios que ostentan con 

orgullo la tradición burguesa neo-barroca, deja el 
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hueco corrido para mejor ocasión y suscribe una 

disposición de huecos verticales que remite a los 

órdenes clásicos inevitablemente. 

Ahora bien, hecha esa concesión, el autor desvin­

cula el bajo, dibujándolo como puro escenario, leve­

mente abocinado incluso, del resto y concibe éste, no 

ya como hueco-marco, sino como fachada-marco. 
Los pisos primero y cuarto, junto con los vanos late­

rales de codos ellos, componen, en efecco, ese marco 

alrededor del ventanal de doble altura en el cenrro de 

los pisos segundo y tercero. El ensarrado vertical de 

huecos por medio de realces, aun siendo secuela de 

antiguos modos, cumple con esros cometidos. 

Al marco que componen los huecos alrededor 

se suma el sobremarco en relieve que rodea los alu­

didos ventanales privilegiados. Lo cual, unido a la 

evasión del bajo (no sabe, no contesta) crea en el 
inmueble un efecto de levitación, si no moderno, 

desde luego ami-clásico. 

Situación: 
Marqués de Molíns, 5 

Cliente: Fulgcncio Martínez 

Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecbn del proyecto: 
Ocwbrc 1932 

Tipo de edificio: Viviendas 
Estndo nctunl: Rchabili!ado 



Situación: 
Plaza del Altozano 

Cliente: 
Cámara Oficial de C. e l. 
Arquitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Diciembre 1932 

Tipo de edificio: 
Cámara Oficial 

Estado actual: Reconstruido 
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En el Altozano, el compromiso entre tradición y 

progreso se relaja: por la holgura de espacios, 

público y privado. El solar, en efecto, es más 

amplio y la perspectiva se presta a tomar distancia. 

El edificio que ahora reclama nuestra atención, 

del mismo año y del mismo arquitectO, subsiste 

reconstruido en base al mismo diseño, con una 

planta más que le favorece (codo hay que decirlo) y 

alterado en sus bajos, como es inevitable. Su diseño 

ilustra el estilo de Julio Carrilera de los años treinta, 

intérprete de una modernidad que se traduce por la 

renuncia al adorno clásico, que es adorno que remi­

te a la construcción y sus figuras, y ensaya diversas 

estrategias neoplásticas (es decir, mondrianescas). 

--~-

Procede observar que esta opción moderna y, 

por consiguiente, serial ha permitido que la eleva­

ción de una planta añadida en la reconstrucción no 

rompa el diseño original, antes lo afiance, equili­

brándolo. El cuadro que ahora contemplamos nos 

convence más. 

El edificio original destinaba el bajo y el primer 

piso a la Cdmara Oficial de Comercio e Industria de 
Afbacete y el resto a viviendas, de ahí la duplicidad 

de portales junto a las medianeras. La escalera se 

aloja en segunda crujía y sube a las terrazas. 

En el alzado, sin embargo y una vez más, el 

autor, haciendo caso omiso del uso, desvincula el 

bajo, y sólo él, simétrico (con cuatro ventanales 

neutros entre los portales) de los pisos disimétri­

cos, cuyo eje segrega, a izquierda y derecha, uno y 

tres módulos, desiguales y desigualmente tratados. 

El ventanal solitario del primer piso a la izquierda, 

por ejemplo, se solidariza con los balcones de ante­

pechos en ángulo (todos lo son, pero de distinto 

tamaño) de su vertical, en tanto que a la derecha 

sus tres semejantes, con sus intermedios que com­

ponen una galería, ignoran los huecos que arriba 

les corresponden. 

Así, los paños recuadrados (una triple columna 

a izquierda y tres dobles a derecha) compensan sus 

simetrías. El plano que los separa se pliega en ángu­

lo, a cuyos lados abren ventanas esbeltas. El piso 

añadido luego, plano, equilibra, como he dicho, la 

composición. 

Pese a sus reminiscencias clásicas (simetría en el 

bajo, con su semisótano, cierta jerarquía en los bal­

cones, etc.), las estrategias modernas del autor son 

obvias: en conjunto (descoloca los ejes de la com­

posición) y en detalle (los antepechos angulosos 

son perversidades sólo concebibles después de 

Melnikov). 
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Situnción: Abelardo Sánchez 
(actual Rosario)-Ortuíio 
(desaparecida) 

Clieme: Francisco Mahiques 

Arquittcto: Julio Carrilero 
hcbn del proyecto: 

Abril 1932 
Tipo de edificio: 1eatro 

Estndo nctunl: Demolido 
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Sin apartarnos del Altozano ni mudar de arquitec­

to, otra desaparición nos compunge: la de este pre­

cioso teatro (tema que, en Albacete, ha conocido y 

conoce sus más y sus menos) que honró sin duda 

(lo acreditan fotografías antiguas) la susodicha 

plaza. 

En un estilo discretamente mackintoshiano y un 

punto berlagiano, con exquisita delicadeza en el 

relieve plástico de sus volúmenes, Julio Carrilero 

crea este elegante Proyecto de Teatro, con platea, 

doble anfi teatro y sendos racimos de palcos, que 

recayó a una callejuela hoy absorbida por la cénni­

ca Plaza y a espaldas de la calle del Rosario. Nos 

admira cómo el edificio se anticipa a la C iudad, 

coma posiciones y espera sin prisa, con gentil con­

tinente, que aquélla le haga los debidos honores. 

Es codo un símbolo de lo que los arquitectos pue­

den y deben hacer. 

Las disposiciones en planta no son novedosas, 

pero las piezas están finamente ajustadas, sin que 
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las menoscabe la ilusión frívola de los palcos, que 

se insertan como ondas dilatadas de los propios 

anfiteatros, salvo en la platea, adonde quedan ais­

lados. El escenario y los laterales están asimismo 

cuidadosamente articulados. 

El esquema funciona a la perfección. Un gene­

roso vestíbulo flanqueado por todo el sistema de 

escaleras organiza las circulaciones. La platea tiene 

un acceso central y dos laterales. Los palcos se 

adhieren a las medianeras, al igual que las salidas 

de emergencia. El escenario está dotado de foso y 

orquesta. En los anfl teacos, también hay un acceso 

central y dos laterales, con entradas para los palcos. 

En esta cota, el escenario se equipa con camerinos 

o cuartos de artistas. 
En fachada, una torre (faro sin puerto) compa­

gina en disimetría bien compensada dos partes 

desiguales, simétricas en sí (un recurso más del 

autor para parecer moderno, siendo clásico). El 

cuerpo mayor, cuya simetría sólo altera la torre, 
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ordena dos portadas iguales de arco-dintel escalo­

nado, recercadas y abocinadas, a los coscados de 

un hueco-pantalla que no sabemos si es real o fin­

gido. En codo caso, es el reflejo del gran retablo, 

sensiblemente cuadrado, que contiene dos órde­

nes de cinco huecos en moderada jerarquía. 

Huecos singulares a los costados reverberan 

con los citados, sobre planos superpuestos y bajo 

breves dinteles escalonados, ecos de un modernis­

mo pasado de moda. El cuerpo menor, a la dere­

cha, desarrolla un hueco corrido con tragaluces 

aislados. Jugando con el grosor de la línea, el 

dibujo crea un bajorrelieve sutil de indefinible 

encanto. 
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Situación: E. Figueras 
(actual Marqués de Yillores) 
esq. particular 

Cliente: Tomás Cuesta 

At·quitecto: Rafael Barrios 

Fecha del proyecto: 
Febrero 1933 

Tipo de edificio: 
Vivienda unifamiliar 

Estado actual: Demolido 

270 EL DESPERTAR DE UNA CIU DAD : ALBAC ET E 1898-1936 

E stamos en 1933 . La modernidad sin rebozo hace 

su entrada en Albacete. Y lo hace, como en 

Europa, por la puerca ¿falsa? de la vivienda unifa­

miliar (Triscan Tzara, Ozenfant ... ). El arquitecto, 

Rafael Barrios, parece foráneo, lo que le libera de 

compromisos insuperables. 

En su propuesta, el nuevo lenguaje es manifies­

to, no sólo en los alzados, de dibujo algo tosco, pero 

enérgico y revelador del nuevo estilo (las líneas, en sus 

intersecciones, se prolongan más allá de ellas, para 

denotar su infinitud como tales, en el espíritu de 

Kandinsky: recuérdese. su libro Punto y Línea frente 
a plano), sino en las cualidades de la planta que, 

pese a sus inevitables alineaciones y medianeras, se 

retrae de las primeras y reduce las segundas a favor 

de una cierta autonomía en la distribución. 

La primera consecuencia de ese retraimiento de 

líneas es la invención de una calle particular que 

crea una esquina propia, ajena a la alineación gene­

ral. En virtud de ella, lo que sería un edificio entre 

m m 
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medianeras pasa a serlo en esquina, retranqueado 

de ambas calles, la oficial y la añadida, en un gesto 

. de autonomía. La caja del garaje se aísla a su vez. 

Curiosamente y tras este manifiesto de inde­

pendencia urbana, la disposición, lógica por otra 

parte, se conforma a los presup uestos de una par­

cela en manzana, con cruj ías paralelas a ambas 

fachadas, que arrojan, en su intersección interior, 

un espacio residual o patio de luces que, en esta 

ocasión, se rotula ¿es paradoja o ironía? como 

corral. O quizá las menguadas dimensiones del 

solar no permitieron apurar la vocación de inde­

pendencia que el diseño proclama. 

Así, la dicha disposición es como sigue: una pri­

mera crujía recayente a la calle del Marqués de 

Villores, pero retirada de ella, aloja la secuencia des­

pacho-sala. El vesríbulo, el comedor y la cocina, asi­

mismo retirados, recaen a la calle panicular. Escalera, 

servicios y pasillo, se acogen al incerior y abren hue­

cos al corral. El piso alberga la zona de noche. 

La oriencación es óptima. Y la fáb rica observa 

un rigor Loosiano: ausencia de recercados en huecos 

(eso sí, con notorios alféizares) desnudos de todo 

ornamento. Un módulo elástico de carpintería rige 

las proporciones. Mínimas marquesinas y algunos 

vierteaguas y pasamanos son accidentes apenas 

visibles. Lo demás es puro volumen, recto o curvo. 

Solo dos cuerpos sobresalen del cubo principal: el 

comedor en planta baja y la caja de escalera sobre 

la terraza. La elevación del bajo denota despegue 

del terreno. La verja y la bajame son otras tantas 

articulaciones del deliberado despiece. 
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D e espaldas por completo a tales escarceos de 

modernidad y al amparo de una calle tradicional, 

la de los Zapateros, Ferrando Castells, seductor 

nato (no en vano es el autor del pasaje de Lodares), 

hace de la suyas en este diseño y, como acostum­

bra, traca de hacérselas perdonar con alguno de sus 

guiños. 

Este proyecto abunda en anomalías, pero tiene 

gracia. Pasemos por aleo lo que es obvio: eres altu­

ras y tres vanos (descentrados) . Pese al balcón 

corrido del primer piso, parece que el segundo, col­
gado de un primoroso friso, hace por usurparle la 

primacía. Pero la nota es la dilatación izquierda del 

bajo, que aloja el porra! y el zaguán y cuya escre­

chura discrae en este caso el insólito gesro de la 

voluta que resuelve el escalón y nos hace de paso 

olvidar el descentrado al cual nos referíamos. 

Tienen encanto también ¿por qué negarlo? los 

diseños de carpintería, aun fuera de proporción, de 

las entradas aJ comercio. 

Situación: Sarurnino López. 
(acrual Zapateros, 13) 

Cliente: José Mareo 
Arquitecto: 
B. Ferrando Casrells 

Fecha del proyecto: 
Marro 1933 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Conservado 



• 

Situación: Manínez Villena 
(actual Altozano)-Isaac Peral 

Cliente: Banco de España 

A1·quitecto: 
Romualdo Madariaga 

Fecha del proyecto: 
Agosto 1933 

Tipo de edificio: 
Banco de España 
Estado actual: Conservado 
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P ero volvamos al Altozano, centro reconocido y 

consolidado de la Ciudad, para dar la bienveni­

da a uno de sus edificios emblemáticos, ni 

demasiado deudor de la tradición, ni decidida­

mente embarcado en la modernidad. La presen­

cia de un ente estatal tan contundente como es 

el Banco de España parece reclamar, en efecto, 

un estilo intemporal y, en cierto modo, de nin­

gún lugar. Y el arquitecto de la institución, 

importado como ella, sabe dárselo con pleno 

conocimiento de causa. 

El neoclásico abstracto que Romualdo Madariaga 

despliega en su composición es, en su género, inta­

chable. Cumple los requisicos dichos. Y la fachada 

así compuesta se separa con decisión de sus media­

neras, como un dibujo de los bordes del papel que 

lo soporta, para dejar constancia de su cualidad 

representativa, incontaminada del entorno. 

El susodicho estilo, depurado, fiel a las normas 

y celoso de su magnificencia, ahorra delicadezas en 

aras de una disciplina que traduce su poderío. Es la 

línea clásica, colosal y austera que desarrollan, con 

el mismo espíritu en latitudes distintas y al ampa­

ro de regímenes tOtalitarios, arquitectos como 

RobertO Terragni y Albert Speer. 

En la fachada principal (pues el solar del edifi­

cio pasa de parte a parte, entre dos líneas paralelas, 

a la plaza del Alcozano y a la calle de Isaac Peral), 

la más condescendiente con las reglas, un podio 

llagueado a escala gigante que lo hace habitable, 

sustenta seis grandes pilastras acanaladas, de capi­

tel indefinido que la ejecución convertirá en jóni­

co, sobre cuyo entablamento, que ostenta el rótulo, 



se eleva un ático asimismo habitable, remontado 
por potente antepecho adornado en el centro, con 
escudo, y en los flancos. 

La recia rejería, rica pero no frívola, destaca 
omnipresente, como corresponde a la guarda y 
cuscodia de un tesoro, en los antepechos de los 
balcones altos, planos (ático) o de poco vuelo (ter­
cer piso), para que la macicez domine, en los ven­
tanales de doble altura de los pisos primero y 
segundo, asimismo colosales y en las ventanas 
bajas, apaisadas.Y triunfa en la entrada, de suyo 
triunfal y que alcanza, como es debido, doble altu­
ra y cuyo hall, a escala de los ventanales, cubre un 
lucernario cenital de generosas luces. Para darle 
paso holgado, a ella y a los huecos de su vertical, 
el interpilastrado, rigurosamente ritmado, se dila­
ta como es costumbre. 

En la c<;>mposición del alzado posterior, a la 
calle de Isaac Peral, la depuración aludida, decan­
tación si se quiere, de lo clásico va mucho más allá: 
lo cual, a la vez que mejora el estilo, lo hace más 
arrogante. 
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El apilastrado casi enmudece. Y cinco gran­

des rejas iguales yenden los pisos principales de 

arriba abajo. Desaparecen los antepechos del ter­

cero y se dilatan los huecos del ático. De la cor­

nisa de remare subsiste apenas una leve imposta. 

Por todo ello y con el añadido asimétrico de 

una entrada de servicio, de proporción sensible­

mente cuadrada, así como por la equivalencia de 

sus entrepaños, la fachada trasera nos parece 

mucho más moderna, sin que esto implique en ella 

desliz alguno hacia el diseño neoplástico. 
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El conflicto que Madariaga sabiamente orilla en el 

Banco de España, lo despacha Carrilera al año 

siguieme, en este lugar del ensanche, con su habi­

cual ten con ten. La limpia sobriedad de este alzado 

clásico es su única alusión a la modernidad. 

Como siempre, el chaflán manda y redunda en 

el eje de la fachada que recae a la calle de Octavio 

Cuartero, con ventanales cuadrados y un realce 
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común que, sobre la entrada, aloja un mirador 

macizo, cubierro por tejadillo que nos parece fuera 

de lugar. A los lados, un sistema de huecos regu­

lares y proporcionados: balcones planos o de vuelo, 

individuales o corridos. Los bajos muerden el zóca­

lo, subrayados por tragaluces, y sobre él corre un 

llagueado de parte a parte. La austeridad ornamen­

tal es el signo de los tiempos. 

Situació11: O. Cuartero esq. 
E. Figueras (actual Marqués 
'de Villores) 

Cliente: Carmelo Sánchez 

Arquitecto: Julio Carrilero 

L---------------·-'·~.:.:...~·:;..~~·~::..:.'v':':.:..:,:.::..:;•~::...~ _,.,_¡. Fecha del proyecto: 
Marzo 1934 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actt1al: Ruinoso 

1 



Sitw~ció11: Concepción, 6 y 8 
Cliente: Tadeo Sempere 
Matarredona 
Arquitecto: 
Miguel Ortiz e Iribas 
Fecha del proyecto: 
Mayo 1934 
Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actuaL· Conservado 
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T ampoco Ortiz e Iribas, al cual hemos tenido 

abandonado ¿o él a nosotros?, es inmune al 

sarampión de la modernidad. Nos lo demuestra 

en este encargo sobre solar de la ancestral calle de 

la Concepción, vicaria de la Mayor, de Tadeo 

Sempere Matarredona, hasta hace poco cliente de 

Julio Carrilero en la calle del Rosario (ver n° 118 

de esta serie) . La razón del relevo se nos escapa. 

... . 

En codo caso y sea cual fuere el arquitecto, el 
virus del progreso presenta algunos síntomas 

comunes que el alzado refleja. Dos mundos, en 

efecto, se superponen en el gran inmueble: el bajo, 

de portales de vivienda y comerciales, escaparates 

y entradas, y el resto. Y uno y otro no hallan modo 

de entenderse. En aquél y pese a la voluntad de 

simetría, la composición es ingrata: una serie hete­

rogénea se aloja por las buenas en el espacio dis­

ponible. Los pisos, por el contrario, denotan un 

orden riguroso, pero conrradictorio con las plan­

tas (sin duda mejorables), pues nos muestran una 

división doble, cuando es cuádruple. · 

La consecuencia de este despropósito es que los 

dos portales abren a eje de los machones superiores, 

lo cual contraviene las más elementales leyes estruc­

turales y debilita la ya de suyo débil simetría. La 
regularidad y diafaneidad de los ventanales, sin 

embargo, y sus esbeltas carpinterías, amén del mati­

zado remate, juegan bazas a favor del inmueble. 

--
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P ara sí mismo y al año siguiente proyecta Carril ero 

esta Casa para alquiLar, que se acoge a los beneficios 

sobre exención de tasas municipales del momento y 

desarrolla un programa convencional, adonde com­

bina con desenvoltura temas tradicionales con retó­

ricas, más que modernas, modernizadas. 
El punto de partida es tal, salvo en el bajo 

ladeado, y tan respetuoso de los cánones más ran­

cios, que se diría que el arquitecto remodela un 

viejo edificio, en lugar de proyectar uno de nueva 

planta. Así, sobre una falsilla de orthographia clási­

ca, el arquitecto echa mano de los miradores, para 

mover su fachada, y configura con ellos su socorri­

da L, arquetipo de figura asimétrica, descompensa­

da y supuestamente moderna. En el bajo, esa 

modernidad se desvanece y hace lugar a dos porra­

les, contiguos, pe"ro no bien avenidos. 

AJgunos redondeos en los vuelos insisten, por lo 

demás, en esa imagen avanzada que, si bien se 

mira, es pura operación de cirugía plástica. 

Situación: Nicolás Salmerón 
(acrual Tinre), 7 y 9 

Cliente: Julio Can·ilero Prar 
A1·quitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Diciembre 1935 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: Ruinoso 



Situación: Marqués de Molíns, 
4 esq. Concepción, 12 

Cliente: 
Francisco Parras Blázquez 

At·quitecto: Julio Carrilero 

Fecha del proyecto: 
Diciembre 1935 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual: 
¿Construido y demolido? 
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E n la calle Ancha (Marqués de Molíns esquina a 

Concepción, esto es, un cruce en cuyas otras tres 

esquinas el arquitecto ha desplegado lo más flori­

do de sus invenciones) Carrilera procede de 

modo bien distinto. Cuestiones de estilo aparte, 

no parece además que los tiempos sean demasia­

do prósperos. En consecuencia, el maquillaje 

moderno de la hechura clásica se traduce por eco­

nomía de adorno, contigüidad horizontal de hue­

cos, discreto relieve de planos en fachada, etc. 

Pero la memoria acecha y el autor cede a veces: 

cede en el mirador con pilastras, sillares, recercados y 

florituras, que sobrevuela el portal a Marqués de 

Molíns e instaura una jerarquía que desactiva los ¿sin­

ceros? propósitos de vanguardia. Por otra parte, las 

torres de miradores (junto a las medianeras y a los 

lados del cubillo), sobre el entresuelo y bajo el ático, 

evocan sin formularlo un orden colosal. El rehundido 

del paramento en los tres pisos afectados lo corrobora. 

La actitud del arquitecto nos recuerda las 

Lecciones pos-ilustradas de Durand que, tras desau­

torizar punto por punto los órdenes clásicos, vuel­

ve a ellos en razón de la economía que procuran. 



En el ensanche emre tanto codo cabe. Caben, aun­

que más bien tfmidos, ensayos de vanguardia. Y cabe 

el que lo visiten arquitectos afincados en ouos luga­

res. Tal es el caso, aislado que sepamos, de Gabriel 

Penal va Asensi, nacido en 1905 y ti rulado en Madrid 

en 1933, responsable, jumo a Miguel López, de cier­

ta arquitectura racionalista en Alicante. 

La planta de pisos es laberíntica, pues resuelve, 

a través de largos e inevitables pasillos entre redu­

cidos patios de luces, tres viviendas desde una sola 

escalera. El aprovechamiento de un solar preciado 

comienza a generar incómodas vuelcas de tuerca. 

A pesar de ello, el arquitectO compone una 

bella fachada, más clásica que ecléctica, elegante­

mente arriculada y magníficamente coherente, de 

bajo y dos pisos de tttnto monttt monta tanto, 

encuadrados en un solo orden. El sinuoso mirador 

del chaAán, que recuerda caligrafías modernistas, 

se repite, abreviado y rectificado, en las fachadas a 

las dos calles aAuenres, estableciendo centros de 
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interés. El ritmo no es evidente: por eso da más 

juego. En los entrepaños, salvo medianeros, 

doblan las pilastras, que comprimen los balcones y 

desahogan miradores y ventanales. 

Para que ese descentrado no resulte ingrato, un 

llagueado subraya la continuidad del bajo, cuyas 

ventanas, como asimismo el portal, se correspon­

den con los huecos superiores. Sólo la entrada de 

vehículos desdice del conj unto. 

La rejería ha sido disefiada con codo esmero. 

Un zócalo corre de paree a paree y asienta las ven­

tanas del bajo, todas ellas, como también la puer­

ta, con su montante ciego.El antepecho que coro­

na el edificio es macizo sobre las pilastras y calado 

sobre los huecos y acusa el movimiento de los 

miradores. 

Una lección, en resumen, de buena composi­

ción, para una planta cuyo orden palía, pero no 

oculta, el pie forzado de un programa poco razo­

nable. 

---------

Situación: E. Figueras 
(actual Marqués de Vil lores) 
esq. Gral. Villacampa 

Climte: Silvano Gómcz 

Arquitecto: Gabriel Penalva 

Fecba del proyecto: 
Mayo 1935 
Tipo de edificio: Viviendas 

Estado actual· Demolido 



Situtlción: Mayor, 43 esq. 
Marqués de Molfns 
Climte: 
Hijos de José Legorburo 
Arquitecto: 
B. P. Villena-J. L. G. Pellicer 
Fecht1 del proyecto: 
Septiembre 1935 
Tipo de edificio: Viviendas 
Esttldo tlcttltl!: Conservado 
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Y es el turno cronológico ahora de una vieja nueva 

gloria de la Ciudad, quizá no apreciada en la medi­

da que a mi juicio merece por sus ciudadanos: 

ejemplo del más depurado racionalismo (término 

en esta década más justo que el de Movimiento 

Moderno, con su sesgo de vanguardia) en plena 

Calle Ancha y sin concesiones. 

En las guardas del tomo XL de la Sttmma 
Artis, dedicado a la Arquitectura Española del 
Siglo XX y escrito por Miguel Ángel Baldellou y 

Antón Capitel, figuran dos proyectos de los cua­

les es deudor el que ahora nos ocupa. Uno es el 

que presentan Luis Albert Ballesteros y Gaspar 

Blein al concurso convocado en 1927 para el 

Ateneo Mercantil de Valencia. El otro, de Luis 

Martínez Feduchi y Vicente Eced, para el edifi­

cio Capitol, en la esquina de la G ran Vía madri­

leña con Jacomerrezo, es premio de Bellas Artes 
en 1934. 

r---\ ----
\ \ 

\ 

Heredero de tales augustos modelos, el Proyecto 
de Edificio en Albacete para los Señores Hijos de fosé 
Legorburo está firmado en Valencia por los arqui­

tectos J. L. García Pellicer y B. Pérez Villena 

(arquitecto de la Diputación Provincial de 

Albacete desde 1940 hasta 1965) y fechado en sep­

tiembre de 1935. Se trata de un edificio de vivien­

das y comercio en la esquina de las calles Mayor y 
del Marqués de Molíns. 

La planta baja aloja el portal en la calle Mayor, 

junto a la medianera izquierda, cuya secuencia 

comprende zaguán, halL y escalera elíptica (verda­

deramente majestuosa), escalera de servicio semi­

circular (e inusualmente digna) y portería. El resto, 

accesible desde el chaflán (bajo marquesina oval y 
entre columnas) y junto a la medianera derecha, se 

desrina al comercio. En la bisectriz de la entrada 

principal, la escalera de la entreplanta rodea un 

círculo y bifurca las circulaciones. 
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La planta de pisos aloja dos viviendas. La esca­
lera principal, convercida de elipse en semielipse, 

conduce a las entradas en los vértices de su eje 
mayor. El ascensor se eleva a través de su hueco y 
el montacargas enfrenta la escalera de servicio. 
Una vivienda recae a la calle Mayor y ocupa el 
cubillo. La otra da a la calle del Marqués de 
Molfns. Tres patios {en las dos medianeras y en el 
centro) iluminan y ventilan las piezas inreriores. 
La estructura, de crujía perimerral, libera el centro 

para la escalera, el patio y los servicios. Se circula 
enrre aquélla y ésros. 

Los magníficos áticos, también dos por planta, 
desarrollan un programa semejante, sustituyendo 
sus dormitorios centrales por espléndidas terrazas. 

Si elegantes son las plantas invisibles, los alza­
dos visibles no lo son menos. La rica y macizada 
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plasticidad de sus volúmenes les confieren un fino 
carácter mendelsohniano. 

Tres son los planos que modelan la fachada 
construida (cuatro en proyecto): el de alineación 

oficial, en las medianeras y en el cubillo por abajo 
y por arriba de los pisos principales (uno en pro­
yecto, tres en la obra); un segundo plano avanzado, 
que corresponde a entresuelos y sobreáticos en los 
paramentos planos, y un tercero, que destaca sobre 
el segundo los cuerpos de fachada en los mismos 
paramentos y los enlaza en los susodichos pisos 
principales por medio del cubillo en vuelo. 

Así, el relieve colabora a marizar la presencia de 

las partes. 
En planta baja abren amplios huecos que el 

entresuelo a ambas calles, y en vuelo discreto, des­
menuza en cuadrados. En el cubillo sólo la mar-
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quesina contraría la vertical. En un segundo vuelo, 

avanzan los cuerpos principales (de cuatro vanos a 

la calle Mayor y de cinco a Marqués de Molíns, y 

de cuatro más una alturas, pues la quinta ejerce de 

ático), enlazados por el cubillo, como se ha dicho, 

por los miradores de tres de ellas y los balcones de 

las otras dos, todos ellos curvos. Los vanos de tran­

sición, del cubillo a los paramentos planos, escalo-

nan sutilmente el tránsito de miradores cerrados a 

balcones abiertos. 

Ático y sobreáticos retoman en el cubillo, que 

remata un peristilo curvo, la línea del bajo, natu­

ralmente sin vuelo. Y la vertical de origen, por 

encima de vuelos y sobrevueles, reaparece sin 

sobresalros. 

Los detalles en el tratamiento de las superficies 

(estrías, verticales u horizontales, y cuadrados 

almohadillados) y los despieces de sus carpinterías, 

siempre sign ificativos unos y otros a favor de la 

composición, son tantos y tan inceligentes que no 

cabe enumerarlos por menudo. Su arquitectura 

resplandece, pese a los malos tiempos que conoció 

en su juventud, conoce el descuido en su edad 

madura y la incertidumbre que aún ahora le ace­

cha. Y es paradigma de la c iudad moderna que 

llegó a ser, antes de que la hecarombe impusiera su 

forzoso compás de espera. 
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Entramos en el 36, último afio de nuestro reco­
rrido cronológico, con un edificio cuyo autor 
nos es desconocido, mezcla de academicismo y 
tradición castiza, que combina piedra y ladrillo, 
con aparejo inverso del toledano: pues aquélla 
hace papeles concertantes de basamentos, esqui­
nas, impostas y entablamentos, y éste funciones 
de relleno. 

En él, firmemente llagueado, abren huecos rigu­
rosos y regulares, de proporciones precisas, sencillas 
(verticales) o dobles (apaisadas), que controlan visual 
y realmente sus despieces, bajo roscas adinteladas. La 
entrada en chaflán se condecora con doble marco de 
piedra arenisca, como la imposta que remata el bajo 
y como la cornisa que sustenta la balauscrada: el resto 
se consigna en piedra caliza. La ventana que remon­
ta la entrada es patrón de las demás. 

En resumen, cabe decir que, por su pone aca­
démico y a pesar de su corrección, este edificio se 
nos antoja un tanto ayuno de carácter. 

Situnción: T. Camino­
Mayor, 54-San José 
Cliente: 1elcf6nica 
Fechn del proyecto: 
Enero 1936 

Tipo de edificio: Oficinas 
Estado ncttlnL· Conservado 



Situación: A. Sánchez 
(acrual del Rosario) 
esq. Capirán Grane 

Climtt: Gregorio Carbajal 

Arquittcto: Julio Carrilero 
Fecha del proyecto: 
Febrero 1936 

Tipo de edificio: Viviendas 

Estttdo actual: Demolido 
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Todavía en el 36 insiste Carril ero en sus ejercicios de 
modernidad al amparo del ensanche y nos propone 
un edificio en chaflán curvo o cubillo, de una vivien­
da por planta, con una distribución de dreas fimcio­
nales que hoy consideraríamos plenamente actual. 

Y de nuevo la ambigüedad de lo clásico (el esque­
ma) y lo moderno (los atributos: finas marquesinas, 
parteluces que rozan lo invisible, enmarcados, vuelos 
cúbicos, herrajes tubulares, etc.). Tal vez ocurre, y el 
arquitecto lo sabe, que un buen proyecto, sea clásico 
o moderno, contiene una matriz común, esro es, un 
esquema conceptual, cuya lógica subyace inalterada. 
Es cierto que la modernidad va más allá, pero al 
auror le bastan unas pocas y mínimas jugadas para 
que las cuentas con el estar al día le salgan. 

En el dibujo, tan sólo la carpintería de la puer­
ta le traiciona. Es paradójico, pero así es, que per­
manezca el mueble cuando cambia el inmueble. 
Pero, en general, las muchas consonancias están 
reconvertidas con oportunas disonancias. 
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Ü tro cantar es el de la calle Ancha y sus proroco­

los. En ella, Carrilera aplica la falsa, pero irrepro­

chable, ecuación: modernidad es igual a clasicismo 

despojado. Y así, mide rigurosamente su diseño y 
evita aderezos que no sean sobrios marcos y míni­

mas marquesinas. Pero la nostalgia del palacete 

¿acaso no se transparenta en los rorreones? 

Menos mal que el ri tmo de la composición es 

par y, en consecuencia, anticlásico. En los diáfanos 

bajos que suponemos comerciales, por otra parte, 

no hay gesto alguno que señale el portal. (La acera 

en perspectiva casi parece una broma) . Y el entre­

suelo comparte esa diafaneidad. Diafaneidad que 

arriba, en los pisos, se modera a favor del volumen. 

Pero el arquitecto no puede evitar la variedad (y 

con ella la jerarquía) de huecos, en contra de la 

monotonía serial, democrática, que ordenan las 

vanguardias. Ser lacónico no le redime. 

Y en codo caso, falca convicción. 

Situación: 
Marqués de MoHns 
Cliente: 
Francisco Parras Blázquez. 
Arquitecto: Julio Carrilero 
Fecha del proyecto: 
Octubre 1936 
Tipo de edificio: Viviendas 
Estado actual: Demolido 



Situación: 
Juan Sebasdán Elcano 
Climte: 
Juan Amonio López 
Rodríguez 
Arquitecto: 
Agustln Morcillo 
Fecha del proyecto: 
Abril1936 
Tipo de edificio: 
Capilla Evangelista 
Estado actuaL· Demolido 
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Entra en liza un nuevo arqui tecto, Agustín 
Morcillo, cuando nosotros salimos de ella, por eso, 
en este periplo no nos será dado seguir su pista. Lo 
singular de este proyecto, que tomamos como 
muestra de amor novel, se debe más a su función 
de Capilla Evangélica que a otras consideraciones. 

Alojado en una porción de manzana que recae 
al paseo de la Veleta (hoy avenida de Isabel la 
Católica), en la linde del Barrio de la Industria, 
contempla la Capilla, su pieza principal, y una 

vivienda aneja. Un patio irregular articula ambos 
cuerpos heterogéneos; aquél con el ábside que aloja 
el Baptisterio. Una sencilla cancela hace de corta­
vientos a los pies, en la entrada desde la calle de 
Elcano. La Capilla es de figura basilical, que se 
adapta al contorno de la manzana que la envuelve. 

El autor compone la fachada lateral derecha en 
simetría y simula un segundo chaflán, deprimien­
do el paño que articula la Capilla y la vivienda, que 
no dibuja. En ese nuevo paramento artificial abre 
un cuarto ventanal esbelto, idéntico a los tres que 
jalonan el cuerpo central. El quinto corresponde al 
chaflán y otros dos flanquean la entrada. 

Tales ventanales enhiestos ¿neogóticos? evocan 
la iconografía religiosa difundida por el historicis­
mo. Llaman la atención el largo derrame del abo­
cinado en sus alféizares y el despiece de carpinterí­
as que estiliza el de suyo esbelto hueco. Adorna la 
sencilla cornisa de su entrada clásica el emblema y 
sobre él campea un óculo que aspira a rosetón. 
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B astaría el título, si otras razones no lo avalaran, 

para que este proyecto de Café refrescante en el 

Paseo de la Feria no nos pasara desapercibido. 

No es. sino un divertimento compuesto de terra­

za elevada, semicerrada y semicubierta, que se 

medio-aloja en un paralelepípedo con voluntad de 

esprit nouveau y medio-vuela desde él, acristalado 

por detrás y cerrado por sus costados: uno de ellos 

encaja la escalera y el otro propicia un rincón a res­

guardo, con chimenea, adonde abren en ángulo 

sendos óculos marinos. Dos huecos verticales, en 

los testeros de la escalera, hallan su réplica en el 
hueco horizontal del costado. 

Se adivina una modulación que el dibujo apre­

surado no permite corroborar. Cienos gestos, en 

todo caso, como son la diafaneidad, la concentra­

ción de huecos o los diseños de pasamanos y losa 

escalonada, denotan el talante moderno. 

Situación: Paseo de la Feria 

Clieute: 
Francisco Villodre Arias 

Arqttitecto: 
Agusrín Morcillo 
Fecha del proyecto: 
Abril 1936 
Tipo de edificio: 
Café refrescante 

Estado actwzl: Demolido 



Situació11: 
Parque de Canalejas 

Cliente: Amonio Aguado 

Arquitecto: 
Miguel Ortiz e lribas 

Fecha d~l proyecto: 
Enero 1936 

Tipo de edificio: Chalet 

Estado actuaL· Demolido 
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P or última ve:z. ames de la contienda, acudimos al 

entorno del Parque para conocer el ensayo de puesta 

al día de otro arquitecto clásico, Ortiz e Iribas, de 

copiosa, y en ocasiones brillante, obra en esta Ciudad. 

Es el suyo un tipo de chalet que, como sus vecinos, 

nos mira de perftl y da frente al jardín particular. 

La planta sigue el patrón establecido: partiendo 

de una breve crujía a la línea del Parque, el pasillo 

divide otras dos, paralelas a la medianera y al jar­

dín, y desemboca en la escalera secundaria. La 

principal y los servicios comparten patio de luces. 

La entrada sucede en el encuentro de ambas facha­

das, que se curvan para acompañarla. 

En el alzado, vemos el costado curvo (el proyec­

tista no dibuja el segundo plano). La frecuencia de 

curvas en el nuevo estilo viene favorecida por la 

composición serial (la serie de suyo es indefinida) y 

continua de huecos (hueco corrido) que libera el 
diseño de las reglas de la proporción. Una mínima 

ceja sobre los huecos inferiores y un asimismo míni­

mo alféizar bajo los superiores componen una ima­

gen levemente especuLar. La cubierta es plana y los 

tubos de su barandilla redundan en la horizontal. 

Con ingenua picardía, el autor dibuja las per­

sianas de sus huecos equivalentes más o menos 

arrolladas, sugiriendo una variedad, y consiguiente 

disimetría, ficticias . La verja en cambio parece 

desentenderse de tales propósitos avanzados. 

·-- - -
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Llegados al punto final de esta relación (comenza­

da en el año crítico de 1898 y que concluye ahora 

en el no menos crítico de 1936), me hubiese gus­

tado que un edificio señero y en pie (el Legorburo, 

por ejemplo) le pusiera un digno epílogo. Pero me 

impuse un orden (cronológico de afios y, dentro de 

cada año, alfabético de autores) y lo respeto. 

El Teatro-Cine de Daniel Rubio para la calle del 

Tinte, ni es proyecto notable (la documentación 

disponible es, por otra paree, deficiente), ni se halla 

en pie. Per.o se trata de una dotación para el ocio 

público, entre otras más bien escasas y de escasa for­

tuna, como hemos visto, y no debo pasarla por aleo. 

La apurada modestia del proyecto, dada la furia 

decorativa de su autor, favorece en este caso una 

discreta contención. Rubio se halla en Málaga 

desde 1919, desempeñando el puesto de arquitec­

to de Hacienda, después de haberlo sido municipal 

de Albacece durante casi nueve afios. En la Summa 

Artis Baldellou le menciona como autor en 1929 

del Plan de Ensanche de la ciudad andaluza. 

Asimismo colabora con Antonio Sánchez Esceve, 

en el proyecto del Teatro-Cine Torcal en 

Antequera (1933-34). 

Si comparamos el susodicho proyecto con el que 
remite ahora a Albacete, se nos hace evidente que 

nuestro arquitecto no tiene asumidos los postulados 

del racionalismo moderno (formas expresioniscas con 

acabados déco), que habremos de atribuir a su colega. 

Su proyecto para este emplazamiento, vecino a 

la plaza de las Carretas, nos propone una sección 

transversal por la sala, cubierta por una cercha de 

nave industrial, con discreta embocadura y caja 

escénica al fondo. La iluminación pende de dos 

carriles paralelos, anclados a la susodicha cercha. 

En fachada, sobre la marquesina que cubre la 

triple entrada, eres falsos huecos, adonde abren 

otras tantas ventanas termales peraltadas, insinúan 

un orden reflejado con horizonte en la dicha mar­

quesina. Otros tres huecos, a modo de galería, 

sobremontan el rótulo. Y a los coscados, pequeñas 

ventanas que imitan, disminuyéndolas y defor­

mándolas, las principales se enmarcan en falsos 
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huecos verticales, rellenando, más que componien­

do, el paramento. Flanquean las puercas sendas 

carceleras. Y la taquilla semeja un accidente. 

Todo nos hace pensar (sobre el dibujo se obser­

va varias correcciones a lápiz) en un diseño hecho 

con despego y para salir del paso. Sus razones, que 
no nos atrevemos a juzgar, habría para ello. 

No es éste un final feliz. Pero digamos en des­

cargo de él dos cosas. Primera: que los aires que 

corren a la sazón son de malos presagios de codos 

conocidos. Y segunda: que este no es el fin, sino la 

apertura de un paréntesis, entonces incierto, ahora 

sabido y bien sabido, en la vida (que desde luego 

sigue, pero es otra) de esca bella Ciudad. 

En codo caso, doy por acabado el itinerario que 

me había propuesto, a sabiendas de que he escrito, 

con el mayor rigor que he podido y en base a la 

documentación pública de que he dispuesto, un 

capítulo nada más, pero nada menos, de la arqui­

tectura en Albacete. 

Sitttación: Tinte 
Clieme: 
Teatro-Cine Cervantes 
A1·quitecto: Daniel Rubio 
Fecha del proyecto: 
Febrero 1936 
Tipo de edificio: 
Tearro-Cine 
Estado acttud: Demolido 
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A MODO DE EPILOGO 

l. La metamorfosis de Albacete, Ciudad de 

encrucijada y Ciudad de encuentros, en la época 

objeto de esta investigación (primer tercio del siglo 

XX), sucede a espaldas de sus fundamentos de 

origen, a saber: los tres promontorios (el Alto de la 
Villa o Villacerrada, el Cerro de San Juan y el Barrio 
de Carretas); el camino que une el centro 

peninsular con la periferia, con sus posadas y 
derivaciones, y el tráfico de mercancías. 
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2. Esa metamorfosis, sin embargo, hunde sus 

raíces en los acontecimientos de los dos siglos 

precedentes: 

- La Feria, que sienta sus reales al oeste de la 

población, en los antípodas del Barrio de Carretas 

curiosamente, y dispara su crecimiento. 

- El CanaL, que drena los Llanos y hace posible 

los asentamientos en las saneadas tierras bajas, a la 

vez que delinea una Linde. 
-La designación de Capital de Provincia, que 

conlleva una Audiencia y una Diputación. 

- La Desamortización, que abre paso al 

asentamiento en el Nordeste de las nuevas 

instituciones y provee una macroestructura de 
manzanas de baja densidad. 

-El Ferrocarril, que por el mismo lado traza 

una barrera, a la vez que abre una nueva portada al 

visitante y/o transet'mte. 

-El título de Ciudad, que supone para 

AJbacete el reconocimiento oficial de una serie de 

condiciones de base que van a permitir su 

despegue. 

- La nueva sede del Ayuntamiento que, como 

consecuencia de todo lo anterior, abandona su viejo y 

angosto emplazamiento en la Plaza Mayor, junto al 
Mercado, y se erige en el Altozano, convirtiéndolo, con 

las demás instiruciones, en el centro cívico del nuevo 

siglo. 



3. El nuevo siglo conoce, por fin, las 

infraestructuras esenciales, condición necesaria, si no 

suficiente, para la metamorfosis de la Villa en 

Ciudad: el agua y el aLcantariLlado. 
El primer apunte de planeamiento (Francisco 

Manuel Martínez Villena, 1907-1911), hacia el 

Norte (Barrio de la Industria) y hacia el Sur (Parque 
de CanaLejas) pondrá, a continuación y no ames, la 

condición suficiente. 
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4. El Parque de Canalejas, construido a comienzos 

de la segunda década, tensa el crecimiento hacia él 

y convierte a la vaguada (Va/general} en una gran 
vía: la llamada calle Ancha. 

Paralelo a ella y con su toque de idealista 

nostalgia, el Pasaje de Lodares se concibe como vía 
regia, inserto en la trama histórica de la ciudad, 

como réplica de aquélla o mundo diminuto que la 

reproduce y si mboliza. 
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5. La Arquitectura de Albacete en la época de su metamorfosis, protagonista indiscutible del 

acontecimiento, sobre las citadas bases predispuestas, presenta tantos y tan variados matices que no cabe ni 

tan siquiera su resumen en las escuetas líneas de unas conclusiones. Cabe, eso sí, aludir a los más relevantes. 
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6. Hay en esa Arquitectura una decidida voluntad 
de Ciudad, que se sustancia en su alzado, 
documento a veces único de proyecto, por el cual 

el edificio hace acto de presencia en la misma 

Ciudad, más acá de lo secreto de cada casa. 



7 . Con el paso del tiempo, se apercibe en tales 

edificios, modelos de urbanidad, el noble empeño 

de compaginar la función interior, indeclina­

blemente moderna, con la imagen clásica que 

conviene a una ciudad, de suyo e inevitablemente, 

clásica. 

L . .., 
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8. Esa Arquitectura, deudora de la Ciudad que, a 

la vez, se debe a ella, posee la rara capacidad de 

saber dorar de significado propio y genuino a cada 

barrio, cada calle, cada manzana e, incluso, cada 

rincón. 



9. Y es tal y tan convencida, como convincente, 

porque los arquitectos locales, esto es sus habitantes 
y no sus transeúntes, convencidos de que ha 

llegado su vez y libres de complejo alguno 
provinciano, están dispuestos a fabricar la mejor 

arquitectura posible, ecléctica en lo sustantivo y 

modernista en lo adjetivo, para una Ciudad en la 

que creen: por eso la crean y quieren para ella lo 

mejor de lo mejor. 
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10. La pequeña dimensión urbana, en ocasiones 

miniatura, obliga, por otra parte, al arquitecto a 

hilar fino, dado que, en muy corto espacio, a la vez 

que en muy breve tiempo, suceden muchos y bien 

diversos acontecimientos urbanos, que reclaman 

su sensibilidad. Cada tramo, por ejemplo, de la 

calle Ancha, concisa pero sustanciosa, posee su 

carácter propio y distinro. Propiciado, pues, y 
reflejarlo es asumo de delicado tacto. 



11. Damos fe de que, en el largo itinerario de 

Arquitectura recorrido, la dignidad es común a lo 

grande y . a lo pequeño. Todo, a juicio de estos 

bravos arquitectOs, merece atenciones, que son más 

que atención, de Arquitectura: del almacén al 

garaje, de la tienda al taller, etc.: es una opción de 

resp~to, no tanto por lo que hay, cuanto por 

adónde estamos. 

EPÍLO GO 303 



304 EL DESPERTAR DE UN A CIUDAD: ALBACETE 1898-1936 

12. Es verdad que el dibujo, material principal en 

nuestro trabajo, de esta arquitectura, se diluye 
luego en la obra realizada: porque la buena 
arquitectura es discreta. Pero en él está la intención: 
por lo cual se ve más en él, si se sabe ver, que en el 
edificio mismo. El dibujo representa para nosotros 

el valor de un documento notarial: acta escrita, que 

escrita queda. 
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13. Hemos advertido, además, en nuestros arquitectos una especial sensibilidad para graduar la intensidad 

de la tensión entre lo privado y lo público. Los palacetes, para citar un caso, de la Ciudad Jardín que rodeó 

el Parque de Canalejas, miran a éste de sosLayo, dándole su perfil, más recatado, y vuelcan al jard ín particular 

los fastos de su fachada principal, de costado. 
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14. Y es Arquitectura, por último, que, apenas 
insinuado un urbanismo de mero tanteo, se erige a 
su pesar, recorriendo, en breves tiempo y espacio, 
toda una larga, aunque apresurada, historia. Una 
historia en la cual la Modernidad apenas ha calado, 
reducida a barniz superfluo, salvo en el espléndido, 
primer y último ejemplo casi mendelsohniano, 
Edificio Legorburo. 
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